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La  Epístola  a Filemón 


Aunque  la  más  'breve  entre  las  del 
Apóstol  Pablo,  es  sin  embargo,  la  Epís- 
tola a Filemón  no  sólo  un  óptimo  ejem- 
plo literario  de  carta  familiar  en  la  an- 
tigüedad greco-romana,  sino  sobre  todo, 
según  las  palabras  de  un  experto  cono- 
cedor de  las  cartas  paulinas,  «una  obra 
maestra  de  tacto,  urbanidad,  nobleza  y 
gracia  exquisita,  y primera  declaración 
cristiana  de  los  derechos  del  hombre»  (1) 
en  que  se  nos  muestra  todo  entero  el  co- 
razón del  Apóstol,  viejo  luchador  de 
Cristo,  en  la  ternura  paternal  de  sus  re- 
laciones con  los  cristianos,  sus  hijos. 

En  los  más  antiguos  documentos  ecle- 
siásticos se  halla  mencionada  esta  carta 
del  apóstol  y admitida  como  tal,  a pesar 
de  que  su  reducida  extensión  y sencillez, 
pudo  dar  pie  a la  negación  de  su  auten- 
ticidad, como  ya  nos  lo  advierte  San  Je- 
rónimo en  su  Comentario:  «Algunos 
afirman  no  ser  esta  carta  de  Pablo ...  o 
también,  aún  cuando  fuera  de  Pablo,  no 
tener  nada  que  sea  útil  a nuestra  edifi- 
cación; por  el  contrario,  quienes  sostie- 
nen su  autoridad,  dicen  que  nunca  hu- 
piera  sido  admitida  por  todas  las  igle- 
sias del  orbe,  si  no  se  la  hubiera  creído 
de  Pablo  el  apóstol»  (2). 

Hacia  el  año  62  de  nuestra  era,  ha- 
llándose por  primera  vez  cautivo  en 
Roma,  vino  al  apóstol  Pablo,  quizá  por 
saberlo  amigo  de  su  señor,  un  esclavo 
fugitivo,  llamado  Onésimo,  oriundo  de 
Colosas,  en  Frigia. 

Su  suerte  en  caso  de  ser  hallado,  es- 
taba señalada:  aun  cuando  lograra  es- 
capar a la  muerte,  le  sería  impresa  en 
la  frente  con  marca  de  fuego  el  estigma 
de  (os  fugitivos. 

Pero  Pablo  antes  que  al  esclavo  hui- 
do de  su  dueño,  considera  en  él  al  hom- 
bre caído  y así  le  instruye  en  la  doctri- 
na de  Cristo,  le  convierte  y bautiza . . . 
y en  Cristo:  «no  hay  judío  ni  gentil,  es- 
clavo ni  libre,  varón  ni  mujer:  pues  to- 

(1)  F.  Prat.  La  Théologie  de  S.  Paul.  I.  329. 

(2)  S.  Jeron.  Comm.  in  Phm.  Prol.  (Pl.  26 

601). 


dos  vosotros  sois  uno  en  Cristo  Jesús» 
(Gal.  3,  28). 

Mas  si  ya  no  existía  la  razón  de  escla- 
vitud, con  todo  Filemón  el  dueño  había 
sido  defraudado  y damnificado  y tenía 
por  esto  derecho  a la  compensación,  y 
es  por  esto  que  Pablo  le  escribe  para  re- 
comendarle a quien  toma  bajo  su  pro- 
tección y presenta  no  ya  como  esclavo 
sino  como  hermano  en  Cristo. 

TEXTO  DE  LA  CARTA 

1)  Pablo,  cautivo  por  Cristo  Jesús,  y Timo- 
teo el  hermano,  a Filemón  el  dilecto  co- 
laborador nuestro, 

2)  a Apia,  la  hermana,  y a Arquipo,  com- 
pañero nuestro  de  armas  y a la  asam- 
blea, que  se  (reúne)  en  tu  casa: 

3)  gracia  y paz  de  parte  de  Dios  Padre 
Nuestro  y del  Señor  Cristo. 

4)  Doy  gracias  a mi  Dios,  en  todo  tiem- 
po, recordándote  en  mis  oraciones, 

5)  oyendo  (hablar)  de  tu  caridad  y je,  que 
tiene  en  orden  al  Señor  Jesús  y a todos 
los  santos. 

6)  a fin  de  que  la  común  fe,  sea  eficaz,  por 
el  pleno  conocimiento  de  todo  el  bien, 
que  está  en  vosotros  en  orden  a Cristo; 

7)  porque  tuve  grande  alegría  y conforta- 
miento por  tu  caridad,  puesto  que  las 
entrañas  de  los  santos  tienen  descanso 
por  ti,  hermano. 

8)  Por  esto  teniendo  gran  libertad  en 
Cristo  Jesús,  para  mandarte  lo  que  sea 
necesario. 

9)  siendo  yo  tal  (que  pueda  hacerlo)  ; mas 
bien  ruego  por  la  caridad,  como  Pablo 
viejo,  y ahora  también  cautivo  por  Cris- 
to Jesús: 

10)  ruégote  por  mi  hijo,  al  que  engendré 
en  las  cadenas,  Onésimo, 

11)  a quien  te  envié,  el  cual  te  fué  un  tiem- 
po inútil,  ahora  empero  para  mí  y para 
ti,  útil. 

12)  Recíbelo  tú  como  mis  propias  entrañas; 

13)  al  cual  hubiera  querido  yo  retener  jun- 
to a mí,  a fin  de  que  me  sirviera  en  lu- 
gar tuyo  en  estas  cadenas,  (que  llevo ) 

por  causa  del  Evangelio ; 
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14)  nada  empero  quise  hacer  sin  tu  con- 
sejo, no  sea  que  tu  buena  acción  fuera 
como  por  necesidad,  y no  por  libre  vo- 
luntad. 

15)  Porque  quizá  fué  por  esto  alejado  de 
ti  un  tiempo,  para  que  lo  recibieras 
eterno, 

16)  no  ya  como  esclavo,  sino  en  lugar  de  es- 
clavo, (como)  hermano  amado,  (si) 
particularmente  para  mí,  cuanto - más 
para  ti,  no  sólo  según  la  carne,  sino 
también  en  el  Señor. 

17)  Si  me  tienes  entonces  por  compañero, 
recíbelo  como  a mí  (mismo). 

(18)  Si  por  otra  parte  en  algo  te  dañó  o te 
debe , eso  cárgamelo: 

19)  yo,  Pablo,  lo  escribí  con  mi  propia  ma- 
no, yo  resarciré...  por  no  decirte  que 
tú  mismo  te  me  debes: 

20)  Si,  hermano,  pueda  yo  sacar  provecho 
de  ti  en  el  Señor:  haz  tengan  descanso 
mis  entrañas  en  el  Señor. 

21)  Confiado  en  tu  obediencia,  te  escribí, 
sabiendo  que  harás  más  de  cuanto  digo. 

22)  Por  lo  demás,  prepárame  hospedaje, 
pues  espero  que  por  vuestras  oraciones 
seré  devuelto  (libre)  a vosotros. 

23)  Te  saluda  Epafras,  mi  compañero  de 
cautiverio,  en  Cristo  Jesús,  (y) 

24)  Marcos,  Aristarco,  Demas , Lucas,  mis 
colaboradores. 

25)  La  gracia  del  Señor  Jesucristo,  sea  con 
vuestro  espíritu.  Amén. 

COMENTARIO 

Aparece  a primera  vista  la  perfecta 
trabazón,  con  que  manteniéndose  en  los 
clásicos  límites  de  una  misiva  particu- 
lar, el  apóstol  une  y dirige  todo  a la  ob- 
tención del  fin  propuesto:  el  perdón  de 
Onésimo;  perdón  que  Filemón  ha  de 
conceder,  movido  por  su  petición,  como 
una  nueva  muestra  de  la  común  fe  en  el 
Señor  Jesús;  fe,  que  por  ser  verdadera, 
obra  en  la  caridad. 

Reducida  a sus  líneas  principales  y en 
forma  esquemática,  la  epístola  puede 
presentarse  de  la  siguiente  manera: 

Inscripción  y saludo,  vv  1-3. 

Fe  y caridad  de  Filemón.  vv  4-7. 

Pablo,  aún  cuando  podría  mandar,  pir 
de.  w 8-10. 

La  petición  y razones  que  la  funda- 
mentan. vv  11-21. 

Conclusióp.  Saludos.  22-25. 


Veámos  su  desarrollo: 

vv.  1-3.  No  deja  de  impresionar  el  enca- 
bezamiento de  la  epístola,  en  que  disponién- 
dose a interceder  por  un  esclavo,  se  procla- 
ma, a su  vez,  el  apóstol,  cautivo  y prisio- 
nero por  causa  de  Cristo;  siendo  esto  aún 
más  de  notar,  pues  en  las  demás  epístolas 
escritas  durante  la  cautividad,  nunca  usa 
dicha  introducción. 

Filemón,  el  destinatario  de  la  epístola, 
parece  haber  .sido  uno  de  los  principales 
cristianos  de  la  ciudad,  dado  que  en  su  ca- 
sa tenían  los  fieles  sus  reuniones;  por  otra 
parte,  e¡s  llamado  colaborador  del  apóstol, 
, es  decir,  uno  de  aquellos  que  le  prestaron 
ayuda  en  la  difusión  del  Evangelio. 

Seguidamente  son  nombrados:  Apia  y Ar- 
quipo.  La  primera  es  llamada,  hermana,  en 
la  acepción  cristiana  de  la  palabra;  el  se- 
gundo, compañero  de  armas  en  el  trabajo 
del  apostolado  y la  predicación  (Cfr.  2 Tim. 
2,  3.),  parece  haber  sido  el  jefe,  (Colos.  4, 
17)  o por  lo  menos  uno  de  los:  jefes  de  la 
comunidad  que  tenía  sus  habituales  reu- 
niones en  casa  de  Filemón. 

Aunque  del  mismo  texto  no  pueda  dedu- 
cirse con  seguridad,  algunos  han  unido  a es- 
tas tres  personas  con  vínculos  más  estre- 
chos, haciendo  a Arquipo,  hijo  de  Filemón 
y Apia. 

Sostienen  también,  unánimemente  los  co- 
mentadores, que  la  Iglesia,  a que  se  hace 
aquí  referencia  es  la  Iglesia  de  Colosas,  ciu- 
dad de  Frigia,  evangelizada  por  los  discípu- 
los del  Apóstol;  en  efecto,  en  la  carta  a los 
Colosenses,  escrita  en  esta  misma  época, 
aparecen  nombradas  las  mismas  personas 
queden  la  nuestra,  y en  tratándose  de  Oné- 
simo, se  dice  que  es  de  dicha  ciudad  y que 
acompaña  al  portador  de  la  carta  Tíquico, 
(Colos  4,  7 ss.)  llevando  a su  vez,  conclui- 
mos nosotros,  la  carta  comendaticia  para 
su  dueño. 

Sobre  Filemón  y los  demás  fieles  implo- 
ra Pablo,  la  gracia  y la  paz  de  parte  de 
Dios  Padre  y del  Señor  Jesucristo.  En  el 
lenguaje  del  N.  T.  entiéndese  por  “gracia”, 
el  favor  y benevolencia  divina,  que  perdo- 
nando nuestras  faltas,  nos  colma  de  innu- 
merables dones,  sin  mérito  alguno  por  par- 
te nuestra  (cfr.  Rom.  3,  24;  5,  15.  Tit.  2,  11); 
y es  la  “paz”,  aquella  paz  sobrenatural  que 
tiene  su  fundamento  en  la  redención,  paz 
por  lo  tanto  propia  del  reino  mesiánico.  En 
otras  palabras,  ruega  el  Apóstol,  para  que 
la  gracia,  que  tiene  su  fuente  en  Dios  Pa- 
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dre  y se  derrama  en  los  fieles  por  Jesu- 
cristo Señor  y Redentor,  fructifique  la  paz 
sobrenatural  en  orden  a Dios  y al  prójimo. 

vv.  4-7.  Entrando  más,  directamente  en 
materia,  confiesa  que  en  sus  oraciones,  re- 
cordando siempre  a Filemón,  da  gracias  a 
Dios,  por  las  noticias  que  tiene  de  su  ca- 
ridad y de  su  fe;  fe  por  la  que  cree  en 
Cristo  y caridad,  que,  originándose  en  esa 
fe,  tiende  a la  gloria  del  mismo  Señor  y 
Dios  Jesucristo  y se  extiende  a todos  los 
santos,  esto  es,  a todos  los  cristiano,  que 
están  unidos  por  la  misma  comunión.  Es 
por  consiguiente  la  fe  fundamento  de  la  ca- 
ridad para  con  Dios  y para  con  los  próji- 
mos; si  así  no  lo  fuera,  estaría  muerta.  Cfr. 
Jac.  2,  14-26;  Gal.  5,  6.  Y porque  la  fe  ha 
de  demostrar  su  vida,  dando  gracias  a Dios, 
Pablo  también  ruega,  para  que  esa  fe  de 
Filemón,  no  muera,  sino  que  siga  siendo 
eficaz  en  la  caridad,  precisamente  por  el 
pleno  conocimiento  que  da,  de  todos  los 
bienes  sobrenaturales  que  nos  han  sido 
concedidos,  para  que  todo  vaya  dirigido  a 
gloria  y honor  de  Cristo-Jesús. 

Tal  es  la  petición  que  va  unida  a sus  ac- 
ciones de  gracia  al  Señor,  puesto  que  se  ha 
llenado  de  gozo,  por  esta  caridad  con  que 
Filemón,  auxilia  y conforta  a sus  herma- 
nos; 

vv.  8-10.  Y porque  conoce  esta  caridad 
de  su  colaborador,  aún  cuando,  por  razón 
de  su  apostolado,  podría  con  la  libertad  y 
franqueza,  que  la  da  la  autoridad  de  Cristo, 
exigir  lo  que  fuera  necesario;  prefiere  acu- 
dir a esa  caridad,  y mostrando  como  argu- 
mentos, su  ancianidad  y sus  cadenas,  “co- 
mo Pablo  ya  viejo,  y también  prisionero 
por  Cristo”,  ruega  por  Onésimo,  a quien  ha 
engendrado  para  el  Señor  Jesús  en  tiempo 
del  cautiverio. 

vv.  11-21.  El  que  fuera  un  tiempo  es- 
clavo fugitivo,  y quizá  también  ladrón 
(v.  18),  es  ahora  hijo  de  Pablo,  tanto  más 
amado,  porque  ganado  en  medio  de  los  do- 
lores y la  tribulación;  y como  hijo  de  Pa- 
blo ha  de  ser  recibido. 

Haciendo  un  juego  de  palabras  con  el 
nombre  Onésimo,  (en  griego  significa 
“útil”),  muestra  el  Apóstol,  cómo  quien 
fuera  un  tiempo  inútil  para  su  dueño,  con- 
vertido a Cristo,  es  ahora  útil  a ambos  ami- 
gos, Pablo  y Filemón,  lo  cual  es  un  motivo 
para  ser  indulgentes  con  él. 

a)  Util  para  Pablo,  porque  puede  valerse 
de  él  en  la  presente  tribulación  y go- 


zar de  su  compañía;  con  lo  que  Oné- 
simo presta  en  lugar  de  su  dueño,  un 
servicio,  que  todo  cristiano  debe  pres- 
tar al  apóstol  perseguido  por  la  fe.  Sin 
embargo,  a pesar  de  esta  utilidad,  el 
apóstol  lo  remite  a su  señor,  (y  entre 
líneas  se  puede  entrever  la  pena  que 
por  ello  siente)  pues  no  quiere  forzar 
la  voluntad  de  su  amigo. 

b)  Util  para  Filemón,  que  en  todo  esto  ha 
de  ver  la  misericordiosa  Providencia 
de  Dios  que  del  mal  sacó  un  bien  ma- 
yor, puesto  que  quien  era  siervo  in- 
fiel, vuelve  regenerado  en  Cristo,  y 
consiguientemente,  hermano  amado, 
en  la  carne,  por  iser  un  nuevo  miem- 
bro de  la  familia  que  llega  a la  fe,  y 
sobre  todo  en  el  Señor,  por  la  común 
unión  que  tienen  en  El. 

Si  no  bastara  esto,  la  sola  razón  de  amis- 
tad, habría  de  moverle  a perdonar  a aquel 
a quien  Pablo  llama  hijo  carísimo;  más 
aún,  con  tal  de  obtener  ese  perdón,  el  mis- 
mo apóstol  sale  fiador  por  los  daños  que 
de  la  fuga  de  su  esclavo  se  siguieron  a Fi- 
lemón obligándose  por  contrato  a resarcir- 
los: “Yo  Pablo  lo  escribí  con  mi  propia  ma- 
no, yo  resarciré”. . . sin  embargo  no  será 
esto  necesario  pues,  a fin  de  cuentas  más 
debe  Filemón  a Pablo,  por  la  fe,  por  su  me- 
dio recibida,  que  Pablo  a Filemón,  por  el 
perdón  de  Onésimo.  Por  esto  se  alegra  y 
consuela,  Onésimo  obtendrá  ciertamente  el 
perdón,  y será  ello  una  nueva  manifesta- 
ción de  la  eficacidad  de  la  fe  de  Filemón, 
“¡pueda  yo  sacar  provecho  de  ti  en  el  Se- 
ñor!” y precisamente  por  esto  escribió,  sa- 
biendo que  sería  obedecido  y se  haría  aún 
más  de  cuanto  pedía. 

vv.  22-25  Aprovecha  para  recomendar- 
les le  preparen  hospedaje,  pues  sabe  cier- 
tamente que  recuperará  la  libertad  y “per- 
mañecerá  con  los  suyos  para  su  mayor  ade- 
lantamiento y gozo  de  la  fe,  para  que  ten- 
gan mayor  motivo  de  gloriarse  en  Cristo 
Jesús,  por  su  presencia  entre  ellos”  Cfr. 
Filip.  1,  25  s. 

Siguen  los  saludos  de  parte  de  sus  cola- 
boradores, que  viven  en  Roma  y cierra  su 
carta  implorando  la  benevolencia  y los  be- 
neficios de  Cristo  Dios  y Señor  sobre  sus 
fieles,  para  que  colmándolos  de  sus  dones, 
los  santifique,  “la  gracia  del  Señor  Jesu- 
cristo sea  con  vuestro  espíritu.  Amén”. 

Así,  en  medio  de  la  crueldad  pagana, 
que  trataba  al  esclavo  como  a una  de 
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LOS  INSTRUMENTOS  MUSICOS 

en  el  • 

ANTIGUO  TESTAMENTO 


STE  trabajo  no  quiere  ser  más  que  una  sencilla  investiga, 
ción,  únicamente  sacada  de  las  sagradas  páginas  de  la  Bi- 
blia, sin  las  fantasías  que  se  encuentran  muchas  veces  en 
diccionarios  y léxicos.  Podemos  claramente  distinguir 
cuatro  grupos  de  instrumentos  músicos  según  los  períodos 
históricos: 

1.  Los  instrumentos  músicos  en  tiempos  de  los  Patriarcas. 

2.  Los  instrumentos  litúrgicos  en  tiempo  de  Moisés. 

3.  Los  instrumentos  músicos  en  tiempos  de  los  Reyes. 

4.  Los  instrumentos  extranjeros  en  el  libro  de  Daniel. 


1 . Los  instrumentos  músicos  en  tiempos  de  los  Patriarcas. 

Son  tres  los  más  antiguos  instrumentos,  que  aparecen  en  la  historia 
sagrada,  y probablemente  en  la  misma  historia  de  la  humanidad: 

KINNOK 

UGAB 

TOPH 


Los  tres  aparecen  ya  en  el  Génesis. 

Hablando  de  la  descendencia  de  Caín,  dice  Moisés:  «Lamec...  tomó 
dos  mujeres,  la  una  llamada  Ada,  y la  otra  Sella.  Y Ada  dió  a luz  a Jabel, 
que  fué  el  padre  de  los  que  habitan  en  cabañas  y ¿De  los  pastores.  Y tuvo 
un  hermano  llamado  Jubal,  el  mismo  que  fué  padre  de  los  que  tocan  la 
cítara  y órgano  (KINNOR  VE  UGAB)  (Gén.  4,  19^21). 

El  segundo  lugar  es  Gén.  31,  27:  Jacob  había  huido  de  Labán,  con  sus 
mujeres  Raquel  y Lía  y sus  bienes.  Labán  le  fué  persiguiendo  por  espacio 
de  siete  días,  hasta  que  le  alcanzó  en  el  monte  Galaad.  Labán  habló  enton- 
ces a Jacob  de  esta  manera:  «Por  qué  has  querido  huir  sin  saberlo  yo,  y sin 
avisarme,  para  que  yo  te  acompañase  con  regocijos  y cantares,  y con  pan- 
deros y vihuelas?  (TOPH  y KINNOR) . 

Analicemos  las  palabras,  la  significación  y el  sentido  histórico  de  estos 
tres  instrumentos  primitivos  de  la  historia  humana. 


tantas  bestias,  establecía  San  Pablo,  el 
principio  de  la  igualdad  cristiana:  «to- 
dos sois  uno  en  Cristo  Jesús»;  hijos  de 
un  mismo  Padre,  Dios,  tenemos  todos  la 
misma  naturaleza  y los  mismos  dere- 
chos y obligaciones,  como  herederos  que 
somos  de  Dios  y hermanos  de  Cristo. 
Mas  como  la  repentina  abrogación  de  la 
esclavitud,  dadas  las  condiciones  mora- 
les de  los  esclavos,  antes  que  un  bien, 
hubiera  sido  un  mal  inmenso  para  quie- 
nes no  estaban  preparados  a usar  de  la 


libertad,  muéstrales  ahora  su  dignidad 
y enséñales  a ver  en  su  servicio,  no  un 
servicio  hecho  al  hombre,  sino  a Dios. . . 
ya  a su  tiempo,  la  semilla  echadla  al  sur- 
co, producirá  primero  la  suavización, 
luego  la  completa  supresión  de  la  es- 
clavitud. 

Por  ese  tiempo  decían  los  jurisconsul- 
tos romanos:  «Una  cabeza  servil  no  tie- 
ne derechos»,  «Servile  caput  nullum 
jus  habet».  Paulus.  Dig.  IV.  V.  3. 
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La  terminología  hebrea  es  clara  y unánime,  lo  raro  es  el  porqué  los 
traductores  castellanos  cambian  caprichosamente  las  palabras  y oscurecen 
el  sentido. 


De  Valera  (del  hebreo):  Torres-Amat  (Vulgata): 


í Gen.  31,  27 

tamborín 

panderos 

TOPH 

] Ex.  15,  20. 

pandero 

pandero 

] Jueces  11,  34 

adufes 

panderos 

1 Job  21,  12. 

tamboril 

pandero 

í Gen.  4,  21. 

arpa 

cítara 

KINNOR 

Gen.  31,  27. 

vihuela 

vihuela 

( Job  21,  12. 

cítara 

vihuela 

UGAB 

1 Gen.  4,  21. 

órgano 

órgano. 

j Job  30,  31. 

órgano 

instrum.  músicos 

2.  Los  instrumentos  litúrgicos  en  tiempo  de  Moysés. 

Damos  a continuación  el  más 

probable  significado 

de  estos  términos 

técnicos  hebreos: 

Al  término  TOPH  corresponde  seguramente  el  instrumento  de  percu- 
sión más  sencillo,  probablemente  en  forma  de  nuestra  pandereta , sea  con  o 
sin  los  cascabeles,  o la  forma  más  grande,  llamada  pandero  con  sus  maracas. 

El  término  KINNOR  significa  la  forma  primitiva  de  un  instrumento 
de  cuerda,  probablemente  en  forma  triangular,  con  tres  o cinco  o siete  cuer- 
das, y el  nombre  más  propicio  sería  hoy  día  lira;  de  ninguna  manera  con- 
vendría usar  el  término  cítara  o arpa,  porque  hoy  entendemos  bajo  estos 
nombres  instrumentos  muy  complicados,  que  no  corresponden  a los  ins- 
trumentos primitivos. 

¿Y  el  instrumento  UGAB?  Imposible  traducirlo  por  órgano.  El  térmi- 
no ORGANO  se  usa  hoy  por  la  reina  de  todos  los  instrumentos  músicos,  el 
órgano  de  nuestras  iglesias. 

UGAB  no  puede  ser  otra  cosa  que  el  primer  instrumento  de  viento,  es 
decir,  una  especie  de  flauta. 

He  aquí  el  fundamento  histórico  de  toda  la  música  de  la  humanidad.  La 
música  más  primitiva,  como  la  música  más  perfecta  en  una  sinfonía  de 
Beethoven,  no  consiste  en  otra  cosa  sino  en  la  concordancia  de  las  tres  es- 
pecies posibles  de  instrumentos  músicos:  los  instrumentos  de  viento,  de 
percusión  y de  cuerda.  Y estas  tres  especies  principales  y fundamentales 
encontramos  en  el  principio  de  la  humanidad  en  el  Génesis  de  Moisés: 
UGAB,  la  flauta,  KINNOR  la  lira  y TOPH,  la  pandereta. 

Entre  estos  tres  instrumentos  son  los  más  primitivos  el  instrumento  de 
cuerda  y viento,  que  ya  son  conocidos  de  los  hijos  de  Caín;  el  instrumento 
de  percusión  aparece,  como  señal  de  alegría  y solemnidad,  recién  en  la  his- 
toria de  Jacob  y Labán. 

Una  prueba  más  de  lo  que  acabamos  de  decir  es  el  hecho  de  que  nues- 
tros indios  de  América  del  Sur,  hoy  todavía  tienen  y usan  estos  tres  instru- 
mentos primitivos,  como  los  usaban  los  hebreos  y los  hombres  de  los  tiem- 
pos de  los  Patriarcas:  un  tambor  (a  veces  llamado  por  la  forma  «palo  alto») , 
una  flauta  (chirrimía) , y una  lira  con  cuerdas  (tiple) . 

Una  nota  interesante: 

En  el  libro  de  Job  aparecen  los  mismos  instrumentos  patriarcales: 

Cuando  Job  describe  la  vida  próspera  de  los  impíos,  dice: 

«Los  chiquillos  (de  los  impíos)  tocan  TOPH  y KINNOR  (21,  12).  Y la- 
mentándose de  sí  mismo  dice  Job  (30,  31): 
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«Mi  KIN'NOR  se  ha  convertido  en  llanto, 

y mi  UGAB  en  voces  lúgubres»  (mi  flauta. . . no  ««mis  instrumentos 
músicos». . . es  singular) . 

El  TOPH  aparece  también  en  Ex.  15,  20,  cuando  después  del  paso  del 
Mar  Rojo,  María,  hermana  de  Aarón  y Moisés,  cantaba  la  victoria  con  la 
pandereta  en  la  mano;  y en  Jueces  11,  34,  cuando1  al  volver  Jefté  a su  casa 
en  Maspha,  su  hija  única  salió  a recibirle  con  TOPHIM  (panderetas)  y 
danzas. 

2.  Los  instrumentos  litúrgicos  en  tiempo  de  Moisés. 

Claro  está  que  los  instrumentos  patriarcales  iban  desarrollándose  y 
perfeccionándose  en  los  tiempos  posteriores.  En  el  tiempo  clásico  de  la  cons- 
titución religiosa  y organización  estatal  del  pueblo  de  Israel  en  el  desierto 
por  el  gran  caudillo  Moisés,  encontramos,  sin  embargo,  dos  nuevos  instru- 
mentos más  bien  litúrgicos,  dos  formas  de  trompetas  o instrumentos  de 
viento,  los  ZOZEROT  (singular  ZOZAR) , y los  SCHOFHEROT  (singular 
SCHOPHAR).  Torres  Amat  traduce  indistintamente  las  dos  palabras  con 
«trompeta».  De  Valera  distingue  mejor  entre  «trompeta»  y «bocina  de 
cuerno». 

a)  El  ZOZAR: 

En  el  libro  Num.  cap.  10  leemos:  «Y  habló  el  Señor  a Moisés,  di- 
ciendo: Hazte  dos  trompetas  de  plata,  batida  a martillo,  con  las  que 
puedas  avisar  al  pueblo,  cuando  se  ha  de  levantar  el  campamento. . . 
Tocarán  las  trompetas  los  sacerdotes  hijos  de  Aarón,  y este  será  un 
estatuto  perpetuo  en  vuestras  generaciones. . . Si  saliereis  de  vues- 
tra tierra  a pelear  contra  los  enemigos. . . tocaréis  con  redoble  las 
trompetas. . . Cuando  hubiereis  de  celebrar. . . días  de  fiesta. . . to- 
caréis las  trompetas  al  ofrecer  los  holocaustos  y víctimas  pacíficas... 
Los  ZOZEROT  eran  dos  trompetas  de  plata  martillada,  tocadas 
solamente  por  los  hijos  de  Aarón,  sacerdotes,  con  el  triple  fin: 

1)  dar  las  señales  para  la  marcha  en  el  desierto, 

2)  redoblar  para  la  batalla, 

3)  acompañar  las  fiestas  y sacrificios  pacíficos. 

La  forma,  según  todo  esto,  corresponde  a una  trompeta  larga,  pro- 
bablemente a nuestro  trombón  o sacabuche  (alemán:  Posaune),  tal 
vez  así  como  las  trompetas  de  plata  que  se  usan  en  la  ópera  «Aida» 
de  Verdi. 

b)  El  SCHOPHAR: 

Esta  clase  de  instrumento  de  viento,  aparece  en  el  libro  de  Josué,  en 
ocasión  de  la  destrucción  de  Jericó.  (Jos.  cap.  6).  Dice  Dios  a Jo- 
sué: «Al  séptimo  día  toman  los  sacerdotes  siete  trompetas  de  las 
que  sirven  para  el  jubileo  y vayan  delante  del  Arca  del  Testa- 
mento . . . 

Y la  segunda  vez  aparece  el  SCPIOPHAR  en  la  victoria  del  juez 
Gedeón  en  Jueces  7,  16  ss.  Gedeón  «dividió  los  trescientos  hombres 
en  tres  cuerpos,  y puso  en  mano  de  cada  uno  un  SCHOPHAR,  y una 
vasija  de  barro  vacía. . .» 

De  Valera  traduce  SCHOPHAR  por  «bocina  de  cuernos  de  car- 
neros» Do  mejor  será  pensar  que  los  Schopheroth  corresponden  a las 
trompetas  circulares  en  forma  de  un  cuerno,  hoy  día  llamadas 
«trompas»  (alemán:  Horn),  probablemente  trabajados  de  cuernos, 
y usados  en  las  festividades  del  año  de  jubileo.  En  todo  caso  hay  que 
distinguir  bien  entre  el  trombón  (ZOZAR)  y la  trompa  de  cuerno 
(SCHOPHAR) . 
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3.  Los  instrumentos  músicos  en  tiempo  de  los  reyes. 

Fuera  de  los  instrumentos  ya  mencionados  aparecen  en  los  tiempos  de 
David  y los  otros  Reyes  de  Israel  tres  instrumentos  nuevos: 

NEBEL 

MINNIM  o MENAANIM. 

ZILZELE. 

En  II  Reg.  6;  5 aparecen  estos  tres  nuevos  instrumentos  en  el  concierto 
con  KINNOR  y TOPH  de  esta  manera: 

Cuando  el  Arca  de  la  Alianza  es  trasladada  a la  casa  de  Obededom, 
«David  y todo  Israel  festejan  al  Señor  con  toda  suerte  de  instrumentos  de 
Madera,  con  KINNOROT  y NEBAUM  y TUPHIM  y MENAANIM  y ZEL- 
ZELIM».  Veamos  los  significados  de  los  nuevos  instrumentos: 


Vulgata: 


De  Valera: 


Torree- Amat: 


NEBEL:  lyra 

MINNIM:  sistrum 

ZILZELE:  cymbalum 


salterio 

flauta 

címbalo 


lira 

sistro 

címbalo. 


a)  NEBEL: 

El  NEBEL  era  seguramente  un  instrumento  de  cuerda,  una  perfec- 
ción del  KINNOR  (lira),  especialmente  usado  por  David  y los 
músicos  de  los  tiempos  de  los  Reyes,  para  acompañar  el  canto  sa- 
grado, los  salmos;  por  eso  con  razón  es  llamado  Psalterium ; pero  la 
forma  y técnica  fué  indudablemente  la  del  arpa.  Y como  ya  tene- 
mos ejemplos  clásicos  de  las  arpas  de  los  Sumarios  y de  los  Egip- 
cios, etc.,  no  hay  duda  de  la  existencia  del  arpa  entre  los  hebreos. 

b)  De  la  misma  manera  es  el  MININ1M  otra  perfección  del  KINNOR, 
es  decir  un  instrumento  de  cuerda  especializado,  en  los  Salmos  32  y 
150  se  traduce  claramente  en  griego  por  CHORDE,  en  latín  por 
CHORDA.  Fué  un  instrumento  de  cue.üa,  ya  perfeccionado:  y como 
no  tenemos  palabra  correspondiente  moderna,  podemos  usar  la 
griega-latina:  sistrum. 

c)  Los  ZILZELE  fueron  un  nuevo  invento,  o mejor  dicho,  una  perfec- 
ción del  TOPH  con  otro  material,  a saber,  metal.  Correspondería  a 
lo  que  se  llama  hoy  platillos  o címbalos. 


De  esta  manera  tenemos  ya  en  II  Reg.  6,5,  como  también  en  el  Salmo 
150,  un  concierto  perfecto,  con  5 a 7 especies  de  instrumentos  músicos.  Esta 
instrumentalización  parece  la  música  clásica  hebrea  en  los  tiempos  de  la 
independencia  del  pueblo  de  Israel. 

Concluimos  agregando  un  cuadro  sinóptico  de  los  instrumentos  en  los 
idiomas  respectivos: 


Hebreo: 

Griego: 

Latín: 

Castellano: 

KINNOR 

KITHARA 

Cithara 

lira 

UGAB 

ORGANON 

Organum 

flauta 

TOPH 

TYMPANON 

Tympanum 

pandereta 

ZOZAR 

trombón 

SCHOPHAR 

SALPINX 

Tuba 

trompa 

NEBEL 

PSALTERION 

Psalterium 

arpa 

MINNIM 

CHORDE 

Chorda 

sistro 

ZILZELE 

KYMBALOS 

Cymbalum 

címbalo  (platillo) 
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4.  Los  instrumentos  extranjeros  en  el  libro  Daniel. 


Es  este  el  caso  más  curioso  de  nuestra  investigación.  Porque  aquí  no 
se  trata  de  ninguna  manera  de  instrumentos  hebreos,  ni  babilónicos,  ni 
orientales,  sino  evidentemente  griegos.  Una  mirada  a los  nombres  de  aque- 
llos seis  instrumentos,  que  aparecen  4 veces  en  la  misma  forma  y enume- 
ración en  el  tercer  capítulo  del  libro  Daniel,  nos  muestra  con  claridad,  que 
estos  nombres  son  únicamente  transcripciones  de  nombres  griegos  con  le- 
tras hebreas.  ■ 1 : >!  ' 

Hebreo  (aram-eo)  Latín:  Etimología 


1.  KORNA: 

2.  MASCHROKITHA: 

3.  KATHRUS: 

4.  SABECA: 

5.  PESANTERIN: 

6.  SUMPHONEAH: 


Tuba 

Fístula 

Cithara 

Sambuca 

Psalterium 


Lat.  CORNU.  Griego  KERAS. 
Del  griego  SYRINX. 

Del  griego  KITHARA. 

Del  griego  SAMBYKE. 

Del  griego  PSALTERION. 
Del  griego  SYMPHONIA. 


Curioso  es  el  hecho  de  que  ya  en  el  siglo  sexíto,  es  decir,  en  el  tiempo 
de  la  cautividad  babilónica  y de  Daniel,  la  cultura  y música  griega  hayan 
tenido  tanta  influencia  en  los  países  orientales,  que  dieron  los  nombres,  y 
también  los  rrisncs  instrumentos  de  la  música  a los  orgullosos  babilonios. 

¿Cuáles  son  esos  instrumentos  de  que  habla  el  libro  de  Daniel? 

Según  nuestra  investigación  anterior  podemos  constatar  que  tres  ins- 
trumentos son  de  origen  oriental,  y tres  dJe  origen  griego: 


Instrumentos  hebreos: 

1.  KORNA  - Tuba  corresponde  al  SGHOPHAR  (trompa,  cuerno). 

3.  KATHRUS  - 'Cithara  corresponde  al  KINNOR  (lira). 

5.  PESANTERIN  - Psalterium,  corresponde  al  NEBEL  (arpa). 

Instrumentos  griegos: 

2.  MASCHROKITHA  - Fístula  corresponde  al  instrumento  griego  SYRINK 
(flauta  campestre  o flauta  de  Pan). 

4.  SABECA  - Sambuca,  es  el  arpa  triangular  griega,  conocida  bajo  el  nom- 
bre SAMBYKE. 

6.  SUMPHONEA  - Symphonia,  es  el  instrumento  griego  SYMPHONIA,  del 
cual  dice  Prudentius,  que  era  el  clarín  militar  (?). 

Por  lo  tanto  no  conviene  enumerar  estos  instrumentos  (que  aparecen 
con  los  nombres  extranjeros  en  el  libro  de  Daniel)  entre  los  instrumentos 
músicos  hebreos,  y así  quedan,  según  el  cuadro  anterior,  los  ocho  instru- 
mentos autóctonos  de  la  cultura  del  pueblo  Israel. 


Dr.  THEODOR  WILHELM, 

profesor  de  Sagrada  Escritura  en  el 
Seminario  de  Santa  Fe  de  Antioquía, 
Colombia. 
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DE  — — 

PALESTINA 


Sacerdote  griego  ortodoxo  de 
Lidda,  llevando  las  reliquias 
de  San  Jorge. 


Monte  Tabor.  La  nueva  Iglesia  católica 
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El  Diluvio  en  la  Mitología  * 
de  ios  Indios  Sudamericanos 


Las  cosmogonías  — mitos  que  tratan  del 
origen  y desenvolvimiento  del  mundo  visi- 
ble, o que  presentan  procesos  cósmicos  co- 
mo acciones  de  personas  o seres  animados — 
forman  el  núcleo  del  fabulario  de  los  hom- 
bres primitivos.  También  el  diluvio,  que 
constituye  el  objeto  de  nuestras  investiga- 
ciones en  el  presente  ensayo,  forma  parte 
do  esta  categoría  de  mitos  sudamericanos. 
Queremos,  pues,  exponer  en  las  líneas  que 
siguen,  no  más  que  en  forma  sumaria,  los 
puntos  más  interesantes  que  se  refieren  a 
este  tema  mítico.  Debemos  indicaciones 
preciosas  y estímulos  fecundos,  principal- 
miente,  a los  estudios  de  Paul  Ehrenreich, 
quien  con  mucha  razón,  puede  ser  enume- 
rado entre  los  clásicos  de  la  mitología 
americana. 

DISTRIBUCION  DE  LAS  LEYENDAS 
DEL  DILUVIO  EN  LA  AMERICA 
DEL  SUR 

Hácese  mención  en  casi  todas  las  cosmo- 
gonías de  los  pueblos  americanos  de  los 
grandes  cataclismos  que,  en  tiempos  remo- 
tos, devastaron  la  tierra.  Entre  los  salvajes 
de  este  hemisferio  — a los  cuales  restrin- 
gimos el  presente  estudio—,  son  dos  los 
elementos  más  importantes:  el  fuego  y el 
agua.  Del  primero  resulta  el  cataclismo  del 
Incendio  Universal,  del  segundo  el  Diluvio. 

Geográficamente  hablando,  por  lo  que  se 
refiere  al  Diluvio,  el  primer  hecho  intere- 
sante que  aquí  se  nos  depara  es  la  distri- 
bución univensal  de  este  tema.  Verificamos 
su  ocurrencia  en  una  gran  variedad  de  tri- 
bus indígenas,  desde  la  desembocadura  del 
Orinoco  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  desde 
los  Andes  hasta  el  litoral  brasileño,  en 
donde,  a mediados  del  siglo  XVI,  los  pri- 
meros exploradores  como  el  franciscano 
Andrés  Thevet.  el  lanquesnete  alemán  Hans 
Staden  y,  más  tarde,  el  misionero  jesuíta 
Fernando  Cardim,  recogieron  asombrados 
de  los  labios  de  la  “gente  tupinamba”  esta 
leyenda,  que  prontamente  les  recordó  el 
diluvio  de  las  páginas  bíblicas. 

Ehrenreich,  que  escribió  un  bellísimo 


tratado  sobre  los  mitos  de  nuestros  indí- 
genas a comienzos  de  este  siglo,  conoció, 
en  realidad,  relativamente  pocas  fábulas 
de  esta  especie.  De  entonces  acá,  nuestros 
conocimientos  aumentaron  en  profundidad 
y amplitud.  Pasamos  a enumerar  breve- 
mente, según  los  grupos  lingüísticos,  las 
principales  tribus  entre  las  cuales  se  veri- 
ficó la  existencia  del  mito  en  cuestión. 

Conforme  al  estado  actual  de  la  inves- 
tigación etnográfica,  parece  que  es  en  la 
familia  lingüística  de  los  tupíes-guaraníes 
donde  aparece  con  más  frecuencia  el  tema. 
Entre  los  ya  mencionados  tupinambas  así 
se  averiguó,  y,  con  gran  probabilidad,  entre 
todas  las  tribus  tupínicas  que  habitaban  el 
litoral  brasileño  en  la  era  del  descubri- 
miento. Ultimamente  constatóse  entre  los 
apapocuvas  y guaiaquis,  descendientes  de 
los  antiguos  guaraníes,  e igualmente  entre 
les  chiripas  del  alto  Paraná.  Se  da,  además, 
entre  los  mbayas  del  Paraguay  oriental  y 
los  chiriguanos  localizados  en  la  vertiente 
andina  de  Bolivia  oriental.  En  el  fabulario 
de  los  chipaias  y de  los  tapirapés,  tribus  que 
vivían  en  el  Brasil  central,  y en  el  de  los 
tembés  y guajajaras,  habitantes  de  la  bahía 
maranhense,  también  está  incluido  dicho 
tema. 

Bien  es  cierto  que  la  fábula  no  queda 
restringida  al  patrimonio  mítico  de  las 
tribus  tupíes-guaraníes.  Si  entre  los  otros 
grupos  lingüísticos  parece  ser  menos  fre- 
cuente, es  porque,  en  general,  nuestro  co- 
nocimiento de  la  mitología  de  esas  tribus 
hasta  hoy  es  limitado  y de  carácter  frag- 
mentario. 

En  las  tribus  caraibas  sabemos  de  la 
existencia  dél  mito  entre  los  arecuanas, 
taulipangues,  macusis,  y acavoios,  todas  de 
las  Guayanas,  y entre  los  tamanacos,  esta- 
blecidos en  las  márgenes  del  bajo  Orinoco. 
De  los  pueblos  maruacos  son  los  aruacos  de 
la  Guayana,  los  paumaris  del  bajo  río  Parus 
y los  chanés  (vecinos  a los  chiriguanos  y 
muy  influenciados  por  la  cultura  tupí) 
quienes  incluyeron  este  mito  entre  sus  fá- 
bulas. Lo  que  sabemos  de  la  familia  de  los 
ges  es  insignificante:  apenas  tenemos  no- 
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ticia  acerca  del  diluvio  entre  los  caingan- 
gues  y,  probablemente,  también  entre  los 
aveicomas  (bugres  de  Santa  Catalina). 

Lo  que  resta  de  los  mitos  y versiones 
conocidas  distribúyese  por  tribus  de  lengua 
aislada  o pertenecientes  a grupos  menores. 
Citamos  aquí  las  tribus  peruanas  de  los 
hnarochiris  y canharis,  los  varáus  de  las 
Guayanas  (lengua  aislada),  la  tribu  paño 
de  los  caxinanás,  los  bororos,  las  tribus 
chaqueñas  de  los  tobas,  horios  (chamaco- 
cos) y vilelas,  los  carajás  del  río  Araguaia, 
y finalmente,  los  jamanes  de  la  Tierra  del 
Fuego. 

Es  necesario  no  olvidar,  entretanto,  que 
esta  clasificación  por  grupos  lingüísticos  no 
se  refiere  inmediatamente  al  contenido  de 
los  mitos.  Acontece,  por  el  contrario,  que 
los  mitos  pertenecientes  a tribus  de  la  mis- 
ma familia  lingüística  se  muestran  entre 
sí  muy  diversos,  a la  vez  que  evidencian 
simultáneamente  analogías  y alusiones  in- 
negables a mitos  propios  de  tribus  de  otras 
familias  lingüísticas.  Este  es  el  caso,  por 
ejemplo,  de  la  tribu  tupínica  de  los  tapi- 
rapés,  cuya  leyenda  del  diluvio  contrasta 
sensiblemente  con  la  tradición  de  los  tupís 
del  litoral,  pero  aseméjase  más  con  la  fá- 
bula respectiva  de  los  carajás  y otros.  Para 
una  clasificación  racional  es  necesario  una 
penetración  más  profunda  en  el  contenido 
de  los  mitos  y un  estudio  comparativo  cri- 
terioso  y sutil. 

EL  ORIGEN  DEL  DILUVIO 

El  complejo  de  las  leyendas  del  diluvio 
puede  ser  estudiado  bajo  diversos  puntos 
de  vista.  Comencemos,  pues,  concentrando 
los  agentes  causantes  del  diluvio,  la  causa 
eficiente  en  el  amplio  sentido  del  término. 

De  este  punto  de  arranque,  desde  ahora, 
todo  el  material  que  tenemos  a nuestra 
vista  se  distribuye  en  dos  grupos  nítida- 
mente distintos.  Tenemos,  en  el  primer 
grupo,  el  diluvio  como  mera  consecuencia 
de  tremendos  cataclismos  que,  a veces, 
asolan  regiones  extensas.  A esta  forma 
de  diluvio  quisiéramos  clasificarla  como  de 
origen  natural,  en  oposición  a otra  catego- 
ría en  la  cual  el  diluvio  se  remonta  a la 
intervención  de  fuerzas  preternaturales,  po- 
deres mágicos,  agentes  personales.  El  blo- 
que de  mitos  que  acabamos  de  separar  es 
poco  consistente.  Es  bien  admisible,  ade- 
más, que  un  mito,  aunque  en  la  forma  por 
la  cual  lo  conocemos  prescinda  de  una  in- 


terferencia preternatural,  de  hecho,  con  to- 
do, en  su  versión  original  y primitiva  la 
exponga  y afirme.  Esta  aserción  se  funda 
sobre  dos  posibilidades:  no  siempre  el  ma- 
terial mítico  es  colegido  y anotado  con 
exactitud,  y,  por  otra  parte,  el  mito  puede 
atrofiarse  y perder  elementos  constitutivos 
en  el  seno  de  la  propia  tribu  por  la  deca- 
dencia de  la  cultura  autónoma  y por  la 
fusión  con  motivos  adventicios. 

Hechas  estas  reservas,  limitémonos  a 
constatar  los  hechos.  Existe,  por  tanto,  una 
serie  de  mitos  que  mencionan  apenas  una 
gran  inundación  en  la  cual  murieron  mu- 
chos hombres,  sobreviviendo  el  más  ancia- 
no, o,  respectivamente,  los  más  ancianos 
de  la  tribu.  Es  común  que  los  indios  que 
poseen  esta  versión  de  la  fábula  no  se 
preocupen  del  por  qué  de  la  inundación, 
o bien  la  hagan  derivar  de  lluvias  y tem- 
pestades extraordinarias.  Por  otra  parte 
cumple  reconocer  que  el  fenómeno  de  las 
grandes  inundaciones  es  tan  común  en  la 
naturaleza  de  este  hemisferio,  que  el  mito 
del  diluvio  dispensa  de  mayores  explicita- 
ciones  a este  respecto. 

El  otro  grupo  de  mitos  que  destacamos, 
ve  la  causa  remota  del  diluvio  en  la  acción 
de  poderes  preternaturales,  casi  siempre 
seres  animados  y dotados  de  fuerzas  má- 
gicas. Entren  en  escena  los  demiurgos  o, 
según  acostumbramos  denominarlos  en 
etnología:  los  héroes  de  la  cultura  o civi- 
lizadores. 

Entre  los  tupinambas  el  diluvio  está  en 
conexión  con  las  riñas  de  Tamendonaré 
(Tamandaré)  y Ariconte  (Aricuté),  hijos 
del  civilizador  Mair-monan.  Aricnté,  en  un 
arrebato  de  cólera,  lanza  el  brazo  de  un 
enemigo  muerto  contra  la  casa  del  herma- 
no. De  inmediato  la  aldea  fué  elevada  a 
los  cielos,  dejando  a ambos  en  la  tierra. 
Tamandaré,  “ya  de  tristeza,  ya  de  espan- 
to”, pisó  con  tanta  fuerza  en  el  suelo  que 
de  la  tierra  brotó  una  fuente  caudal  que 
causó  la  inundación.  Tal  el  relato  de  The- 
vet,  quien,  sin  embargo,  no  nos  esclarece  si 
Tamandaré  quiso  provocar  de  intento  el 
diluvio,  o bien  si  éste  se  debe  a otro  poder 
misterioso  que  no  aparece  mencionado  en 
el  mito.  Los  otros  cronistas  apenas  conocen 
el  hecho  del  diluvio. 

Un  verdadero  complejo  de  motivos  mí- 
ticos presenta  la  versión  de  varias  tribus 
caraibas  de  las  Guayanas.  El  diluvio  está 
correlacionado  con  el  derribo,  por  un  civi- 
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lizador  intrigante,  del  “árbol  mundial”,  que 
producía  todos  los  buenos  frutos.  Del  inte- 
rior de  la  raíz  de  este  árbol  brotó  una 
fuente  de  aguas.  El  buen  civilizador  cubre, 
entonces,  la  raíz  con  un  mimbre  trenzado 
y consigue  estancar  los  torrentes.  Entre- 
tanto, la  curiosidad  del  civilizador  malo  o 
de  otro  ser  subalterno,  que  levanta  un  poco 
el  mimbre,  causa  el  cataclismo.  Todos  es- 
tos motivos  se  encuentran  en  la  versión 
de  los  arecuanas  y acavoios.  Los  macusis  y 
los  taulipangues  afirman  que  el  diluvio 
vino  de  lo  alto  del  Roroima  que,  en  la 
creencia  de  ellos,  no  es  sino  el  tronco  del 
árbol  mundial  abatido. 

Algunas  analogías  presenta  el  mito  de 
los  carajás.  El  diluvio  es  obra  de  un  héroe 
mítico  de  carácter  maligno:  Naxivé,  el  cau- 
sante de  las  inundaciones.  Fué  en  la  per- 
secución de  los  carajás  — según  una  antigua 
versión — que  Naxivé  rompió  muchas  cala- 
bazas llenas  de  agua,  de  donde  resultó  la 
gran  inundación. 

También  entre  los  bororos  orientales  per- 
sisten ideas  semejantes.  Un  hombre  atrapó 
con  la  red  de  pescar  a un  espíritu  Iacono 
y lo  flechó.  La  venganza  del  espíritu  heri- 
do consistió  en  la  gran  inundación  que, 
entonces,  sobrevino  al  mundo. 

Los  yamanes  de  la  Tierra  del  Fuego 
acreditan  que  el  diluvio  fué  ocasionado  por 
una  gran  gritería  con  que  los  hombres  de 
otrora  ofendieron  a Láxuwa,  que  es  un 
pájaro  extremadamente  sensible.  Cuentan 
que  entonces  el  ave  hizo  sobrevenir  un 
gran  frío  con  el  consiguiente  deshielo  por 
el  cual  murieron  casi  todos  los  hombres. 
Otra  versión  procedente  de  la  misma  tribu 
insinúa  que  fué  Hánnxa  (mujer  lunar) 
quien  mandó  el  diluvio  en  el  tiempo  en 
que  los  hombres  acabaron  con  el  matriar- 
cado, guiados  por  Lem  (el  sol).  Esta  va- 
riante es  de  carácter  astral. 

Motivación  ética  parece  ocurrir  en  la  le- 
yenda de  los  mbayas  que  Herbert  Bal- 
das, no  obstante,  intensa  reducir  a la  in- 
fluencia cristiana.  El  incesto  cometido  por 
un  hijo  de  Tupá  tiene  por  consecuencia  el 
diluvio. 

r 

LOS  EFECTOS  DEL,  DILUVIO 

El  primer  problema  que  nos  aparece  a 
primera  vista  es  el  de  la  extensión  del 
diluvio.  Algunas  versiones  indican  que  las 
aguas  cubrían  toda  la  superficie  de  la  tierra. 
No  es  lícito  deducir,  entretanto,  de  estas 


afirmaciones  que  los  mitos  de  los  indígenas 
hacen  fe  para  la  universalidad  geográfica 
del  diluvio  histórico.  Conviene  reparar  en  el 
hecho  de  que  los  salvajes  por  el  término 
“toda  la  tierra”  no  entienden  lo  mismo  que 
un  hombre  del  siglo  veinte.  Según  ese 
sentido  parece  que  los  mitos  quieren  indi- 
car que  un  vasto  territorio,  el  habitado  por 
los  ancestrales,  fuera  afectado  por  un  ca- 
taclismo de  dimensiones  desmesuradas. 

¿Cuáles  son,  entonces,  los  efectos  del  di- 
luvio con  relación  a los  hombres?  A este 
respecto  los  mitos  también  se  ocupan  casi 
exclusivamente  de  los  abolengos  de  la  pro- 
pia tribu.  No  muy  pronunciada  es  la  ten- 
• dencia  de  las  fábulas  de  destacar  el  hecho 
de  que  alguien  se  salvó:  el  tronco  de  la 
tribu;  descuidándose  casi  por  completo  de 
aquellos  que  fueron  muertos  por  la  inun- 
dación. Algunas  de  estas  leyendas,  con  to- 
do, dicen  que  los  que  se  ahogaron,  fueron 
transformados  en  peces  (varraus,  tainos). 
A este  particular  es  bien  curioso  el  mito  de 
los  caingangues.  Cuentan  de  que  las  almas 
de  los  que  se  ahogaban,  penetraban  en  la 
Sierra  del  Mar  para  emergir  redivivos  en 
las  cumbres  de  la  montaña,  en  donde  se 
reunían  a otros  que  se  salvaban  de  los 
torrentes.  Según  la  versión  de  los  guaiaquis 
parece  que  todos  se  salvaban  en  las  alturas 
de  las  copas  de  los  árboles  gigantescos. 

Vale  la  pena  examinar  más  de  cerca  los 
medios  de  que  se  valen  los  que  escapan  de 
la  inundación,  porque  sobre  el  particular 
hay  rasgos  originales  e interesantes.  Bajo 
este  punto  de  vista  podemos  distinguir 
diversos  grupos  o tipos  de  versiones  de  la 
misma  leyenda. 

Uno  de  estos  grupos  podría  llevar  el  epí- 
grafe: los  sobrevivientes  se  salvan  por  la 
fuga  a la  copa  de  los  árboles  altos.  Este 
tema  se  verifica  en  la  fábula  correspondien- 
te a los  tnpinambas,  que  en  el  epílogo  de 
la  célebre  novela  “El  Guaraní”,  de  José 
De  Alencar,  encontró  su  expresión  litera- 
ria. Al  cosmógrafo  Andrés  Thevet  debe- 
mos el  original  en  forma  extensa.  El  trozo 
que  corresponde  al  tema  en  cuestión  es  el 
siguiente:  los  hijos  de  Mair-monan,  Tamen- 
donaré  y Ariconte,  con  sus  mujeres,  suben 
a las  ramas  de  los  árboles;  los  primeros 
se  alojan  en  un  janipaba,  los  otros  en  la 
copa  de  un  cocotero.  Fernando  Cardim 
habla  de  un  solo  par  que  escapa  del  diluvio 
por  la  fuga  a un  árbol.  Staden  dice  que 
eran  varios  los  sobrevivientes,  unos  porque 
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se  refugiaron  en  los  árboles,  otros  porque 
entraron  en  una  canoa. 

El  mismo  motivo  se  halla  en  los  mitos 
de  los  guaiaquis  y tembés.  Los  sobrevi- 
vientes escogieron  como  refugio  altas  pal- 
meras, en  cuyas  copas  se  acomodaron. 

La  coincidencia  de  este  motivo  mítico  no 
6e  limita  a las  tribus  tupínicas.  Entre  los 
caraibas  de  las  Guayanas  se  constataron 
ideas  análogas  con  respecto  a la  fuga  del 
diluvio.  Según  lo  que  informa  Koch  Gruen- 
berg  de  los  arecuanas,  los  hermanos  civili- 
zadores Macunaíma  y Jigué  se  ponen  a 
6alvo  de  las  aguas  por  medio  de  troncos 
de  palmeras  que  fijaron  en  el  suelo  y a 
los  que  treparon.  Hecho  idéntico  repítese 
en  el  fabulario  de  los  acavoios:  Sigú,  civi- 
lizador, es  el  hijo  del  dios  (!)  Macunaíma, 
y se  salva  del  diluvio  en  las  alturas  de  las 
palmeras  juntamente  con  los  pájaros  y los 
animales  que  sabían  trepar.  La  leyenda  de 
los  macusis,  aunque  profundamente  influen- 
ciada por  representaciones  cristianas  (por 
ejemplo,  Muab  es  el  héroe  que  se  salva  de 
la  inundación!),  conservó  este  rasgo  origi- 
nal y primitivo.  Versiones  análogas  contie- 
nen las  mitologías  de  los  caxinanás,  de  los 
paumaris  y otras  tribus  del  bajo  río  Purus. 

'Con  esta  versión  del  mito  parece  estar 
correlacionado  íntimamente  otro  rasgo  mí- 
tico. Se  trata  de  un  medio  inventado  por 
los  refugiados  para  medir  la  altura  de  las 
aguas  diluviales.  Es  el  motivo  del  sondaje 
y consiste  en  que  los  preservados  de  la 
desgracia  arrojan,  desde  la  altura  de  los 
árboles  los  frutos  de  los  mismos  hacia  aba- 
jo. Tal  está  bien  explícito  en  el  mito  de 
los  tupinambas,  guaiaquis,  tembés,  macu- 
sis y acavoios.  En  el  caso  de  los  arecuanas 
y de  los  paumaris  parece  tratarse  de  un 
atrofiamiento  del  mismo  motivo,  porque  los 
ancestrales  no  usan  ya  los  frutos  para  me- 
dir la  altura  de  la  inundación,  sino  para 
comerlos. 

Otro  tipo,  aunque  de  amplitud  restringi- 
da, es  el  de  la  salvación  por  medio  de  una 
canoa.  Regístrase  entre  los  tupinambas, 
tembés  y macusis  juntamente  con  la  fuga 
a los  árboles;  y entre  los  mbayas  y los 
aruacos  de  las  Guayanas  como  único  re- 
curso. 

Un  motivo  complejo,  mucho  más  frecuen- 
te, está  formado  por  un  tercer  tipo,  que 
concibe  la  salvación  de  los  ancestrales  co- 
mo una  fuga  a los  altos  montes  no  alcan- 
zados por  el  diluvio.  Clasifícase  en  este 


grupo  el  mito  de  los  canharis,  tribu  perua- 
na. Dos  hermanos  alcanzaron  a tiempo  la 
cúspide  de  un  monte  que  se  elevaba  sobre 
la  inundación.  Un  poco  más  allá  de  los 
dos  hermanos  muy  difícilmente  lograron 
sobrevivir  dos  papagayos  hembras,  con  los 
que  se  casaron  los  mozos.  Los  dos  pares 
fueron  el  comienzo  de  la  repoblación  de  la 
tierra.  Es  extraordinariamente  notable  que 
la  misma  versión,  con  todos  los  rasgos 
originales,  aparece  mucho  más  al  este  entre 
la  tribu  de  los  tapirapés:  dos  jacús  machos 
y una  mutúm  hembra  y otra  periquito,  sal- 
vos en  las  alturas  de  una  elevación,  son 
considerados  como  los  padres  de  los  actua- 
les tapirapés.  También  en  el  Brasil  central 
existe  una  variante  análoga  entre  los  boro- 
ros:  el  guerrero  que  flechara  al  espíritu 
lacono  es  el  único  que  logra  ponerse  a salvo 
de  la  inundación  por  medio  de  la  fuga  a 
un  monte,  en  donde  también  se  refugiara 
un  venado  hembra;  los  dos  se  casan,  y de 
ellos  toman  su  origen  estos  indígenas.  No 
nos  debe  causar  sorpresa  el  hecho  de  que, 
según  describen  estos  mitos,  los  hombres 
se  casen  con  animales.  Ya  Karl  ron  den 
Steinen  observó  que  en  la  mitología  de 
nuestros  indios  no  se  hace  diferencia  entre 
hombres  y animales.  No  es  raro  que  la 
mentalidad  primitiva  conciba  en  los  mitos 
a animales  como  causantes  de  acciones  mi- 
tológicas. Existe  una  gran  cantidad  de  ci- 
vilizadores con  “personalidad”  explícita- 
mente zoomorfa. 

El  refugio  en  las  alturas  de  las  sierras 
es  también  el  tema  de  la  versión  de  los 
carajás  de  Araguaia,  de  los  tamanacos  y de 
los  fueguinos.  Redúcese  al  mismo  grupo  la 
fábula  de  los  caingangues  y de  los  arés,  la 
cual  es  notable  por  algunas  peculiaridades. 
La  montaña  del  refugio,  la  Sierra  del  Mar, 
originóse  durante  el  diluvio,  porque  a pe- 
dido de  los  caingangues,  caiurucrés  y carnés 
las  saracuras  y los  patos  levantaron  un 
terraplén,  en  donde  se  refugiaron  los  sal- 
vajes. Por  lo  demás,  el  mito  tiene  la  ten- 
dencia de  explicar  la  relación  connubial 
entre  las  tres  tribus  (o  tal  vez  más  acer- 
tadamente: entre  las  divisiones  exogámicas 
de  la  misma  tribu)  y la  condición  servil  de 
los  curutons  (arés?,  chavantes?). 

El  mismo  mito,  en  la  curiosa  versión  de 
los  horios  (subtribu  de  los  chamacocos)» 
forma  un  tipo  aparte.  Quedó  solamente  una 
única  familia  que  fué  preservada  del  cata- 
clismo porque  tenía  cavado  un  hoyo  en  la 
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tierra  en  donde  se  refugió.  Salieron  de  la 
cueva  cuando  oyeron  el  canto  de  un  pájaro. 
Algo  semejante  tenemos  en  los  mitos  de  los 
caraibas  de  las  Guayanas.  Entre  los  are- 
cuanas,  una  especie  de  ardilla,  el  aculí,  es  el 
descubridor  del  árbol  mundial,  previendo 
aquél  el  diluvio  se  acomoda  en  una  caverna 
al  pie  de  la  raíz  del  árbol  mencionado. 
Una  variante  de  los  acavoios  nos  enseña 
que  una  parte  de  la  fauna  prediluviana 
salvóse  de  las  aguas  porque  el  civilizador 
la  encerró  en  cavernas  subterráneas. 

En  esto  tocamos;  aunque  sea  levemente, 
el  problema  de  la  supervivencia  de  las  es- 
pecies animales.  Los  mitos,  en  su  gran 
mayoría,  no  nos  dan  cuenta  de  este  hecho. 
Son  una  excepción,  a este  particular,  los 
citados  mitos  guáyanos  que,  a su  vez,  no 
mencionan  el  exterminio  de  la  humanidad. 
Por  consiguiente,  los  que  se  salvan  no  son 
hombres,  sino  los  civilizadores,  que  no  se 
convierten. 

La  leyenda  de  los  eaingangues  refiere  ex- 
presamente la  creación  de  la  fauna  postdilu- 
viana: los  caiurucrés  crean  tigres,  yantas, 
etc.  y los  carnés  otras  especies  capaces  de 
luchar  con  las^de  los  dos  primeros.  La 
fauna  acuática  y ornitológica,  según  esos 
mitos,  no  se  extinguió  por  el  diluvio. 

LA  RELACION  ENTRE  EL  DILUVIO 
Y EL  INCENDIO  UNIVERSAL 

Al  comienzo  de  este  ensayo  ya  dijimos  que 
en  América  del  Sur  la  mitología  conoce  va- 
rias especies  de  cataclismos.  Entre  los  salva- 
jes la  destrucción  doble  del  mundo:  por  di- 
luvio y por  incendio  uríTversal  es  asaz  fre- 
cuente. Coinciden  esas  dos  catástrofes  en  la 
mitología  de  las  siguientes  tribus:  tupinam- 
bas,  chipaias,  apax>oeuvas,  chiriguanos,  tapi- 
rapé,  aruacos,  taulij>angues,  carajás,  tobas  y 
yamanes  de  la  Tierra  del  Fuego. 

Entre  los  tupinambas,  apapocuvas,  y chi- 
riguanos, el  diluvio  no  posee  propiamente  el 
carácter  de  cataclismo.  Pertenece  como  parte 
integrante  al  mito  del  incendio  universal,  ca- 
biéndole la  tarea  de  extinguir  las  llamas  que 
devastaban  la  tierra.  En  la  mitología  de  los 
tupinambas  este  diluvio  se  distingue  perfec- 
tamente de  otro  ya  mencionado  más  arriba 
varias  veces,  y que,  de  hecho,  es  un  cataclis- 
mo y no  parece  relacionado  con  el  tema  del 
incendio. 

La  relación  existente  entre  ambos  comple- 
jos míticos  no  es  sólo  de  coordenación. 
Existe  semejante  fusión  de  temas  también 


en  algunas  tribus.  El  ejemplo  clásico  está 
contenido  en  el  fabulario  de  los  ipurinás, 
aruaques  del  alto  Juruá.  Estos  indios  cono- 
cen apenas  el  incendio  que,  no  obstante,  pre- 
senta todos  los  caracteres  del  diluvio.  En 
tiempos  remotos  — así  dicen — el  mundo  fué 
destruido  por  un  líquido  caliente  que  abra- 
só todo  inclusive  el  agua.  La  pereza,  el  an- 
tepasado de  los  ipurinás,  trepó  al  árbol  mari- 
mari,  que  resistió  al  incendio,  y comenzó  a 
recoger  los  frutos.  Arrojó  los  carozos  para 
abajo.  El  primero  cayó  en  la  tierra  firme, 
el  segundo  en  la  superficie  del  agua,  el  ter- 
cero en  lo  profundo  del  agua,  lo  que  le  anun- 
ció la  vuelta  de  las  aguas  y el  fin  del  cata- 
clismo. La  totalidad  de  estos  motivos  corres- 
ponden al  primer  grado  de  los  mitos  diluvia- 
nos que  destacamos  arriba  bajo  el  título  de 
Fuga  al  árbol.  El  presente  caso  nos  demues- 
tra la  estrecha  relación  que  hay  entre  los 
dos  temas  míticos,  porque  aquí  el  incendio 
se  tornó  líquido  o — lo  que  viene  a ser  lo 
mismo — el  diluvio  tornóse  abrasador. 

La  afinidad  manifiesta  de  las  dos  leyen- 
das se  comprueba  también  en  otras  versio- 
nes. Ya  aludimos  al  mito  de  los  horios  que 
describen  la  salvación  de  las  aguas  como 
una  fuga  a la  cueva  subterránea.  Entretan- 
to, la  misma  forma  es  más  frecuente  en  los 
mitos  del  incendio.  Los  aruacos  y los  tobas 
creen  que  la  salvación  de  los  ancestrales  de 
las  llamas  de  la  conflagración  se  hizo  de  la 
misma  manera.  Análoga  cosa  encontramos 
en  el  mito  de  los  taulipangues,  pero  ahí  ex- 
clusivamente para  los  animales,  ya  que  los 
hombres  murieron  todos. 

Un  hecho  aún  más  curioso  se  nos  ofrece 
en  los  mitos  de  los  tapirapés:  los  ancestrales 
de  la  tribu,  los  dos  jacús  machos  y las  dos 
mutúm  y periquito  hembras,  respectivamen- 
te, una  vez  se  salvan  de  la  inundación  y otra 
vez  son  los  únicos  sobrevivientes  del  gran 
incendio.  En  cuanto  al  tema  del  incendio, 
parece  que  ha  sido  tomado  de  la  mitología 
carajá,  que  presenta  una  versión  muy  seme- 
jante. Así  también  se  explica  la  reduplica- 
ción de  motivos  entre  los  tapirapés  que  ya 
poseían  el  mismo  tema  en  correlación  con 
el  mito  del  diluvio,  cuando  adoptaron  la  fá- 
bula del  incendio.  Esta  hipótesis  nos  parece 
bien  probable. 

CONCLUSION 

Finalizando  este  bosquejo,  debemos  res- 
ponder todavía  a una  pregunta:  ¿Qué  pen- 
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Este  asunto,  de  notable  interés  para 
cristianos  y judíos,  y que  entre  estos 
últimos  es  objeto  de  creciente  actividad 
y promisora  preocupación,  ha  sido  ex- 
puesto recientemente  en  forma  siste- 
mática por  Gósta  Lindeskog  en  su  obra 
sobre  Die  Jesusfrage  im  neuzeitlichen 
Judentunu  (Universidad  de  Upsala, 
Suecia) . De  un  estudio  publicado  a su 
respecto  por  Don  Francisco  Cantera  en 
la  revista  Se  farad,  órgano  del  Instituto 
Arias  Montano  de  estudios  hebraicos 
que  él  dirige  en  Madrid,  extraemos  lo 
que  más  interesa  al  aspecto  religioso  e 
intelectual  del  asunto. 

«Aunque  cristianismo  liberal  y ju- 
daismo moderno  al  investigar  sobre  Je- 
sús pisan  común  terreno  histórico  y ha- 
yan llegado  en  cuestiones  aisladas  a 
iguales  resultados,  muestran,  en  conjun- 
to, diverso  aspecto.  El  interés  del  ju- 


daismo en  dicho  problema  era  apologé- 
tico, y aun  hoy  es  el  motivo  más  fuerte. 
Su  deseo  es  demostrar  que  la  Iglesia 
considera  sin  motivo  a Jesús  como  un 
héroe  cultual,  que  pertenece  al  judais- 
mo y jamás  quiso  fundar  una  religión 
nueva.  Por  motivos  apologéticos  preten- 
de situar  enérgicamente  a Jesús  en  su 
conexión  histórica.  Pero  tropieza  en  ello- 
con  particulares  dificultades  y no  logra 
sin  más  explicar  a Jesús  en  el  cuadro 
del  judaismo.  En  los  mismos  investiga- 
dores judíos  patentízase  chocante  disen- 
sión sobre  la  persona  de  Jesús.  Como 
hemos  recogido  ya,  los  ortodoxos  subra- 
yan en  él  fuertemente  lo  no  judío,  los 
liberales  templados  destacan  lo  común 
con  el  judaismo,  y otros, _ cual  Monte- 
fiore,  hallan  en  Jesús  algo"  de  creación 
nueva  (Neuschopfendes)  en  el  sentido 
positivo  de  original.  De  ahí  cierta  per- 


sar  al  respecto  de  esos  mitos?  ¿Cuál  es  su 
fundamento,  su  razón  de  ser,  su  origen? 

La  universal  distribución  del  mito  del  di- 
luvio (de  los  grandes  pueblos  de  la  anti- 
güedad se  exceptúan  hasta  hoy  sólo  los  chi- 
nos y algunos  otros)  supone  como  funda- 
mento un  hecho  histórico  ocurrido  en  los 
albores  de  la  humanidad.  Admitido  el  mo- 
nogenismo  en  la  antropología,  esto  es,  la 
doctrina  que  establece  que  todas  las  razas 
descienden  de  un  tipo  único,  esta  creencia 
no  parece  absurda. 

Pero  se  acostumbra  a objetar  lo  siguien- 
te: el  hecho  de  la  inundación  y también  del 
incendio  son  fenómenos  bastante  comunes 
en  la  naturaleza  de  todos  los  continentes,  o 
se  refugia  en  la  hipótesis  de  las  “ideas  ele- 
mentales”, según  la  cual  estos  mitos  se  po- 
dían haber  originado  independientemente. 
Nuestro  estudio  ha  mostrado  que  esta  hi- 
pótesis no  se  verifica  en  absoluto.  Hay  in- 
dicios manifiestos,  además,  de  la  dependen- 
cia entre  diversas  fábulas,  que  señalan  la 
migración  de  mitos  y motivos  míticos,  a 
veces,  entre  tribus  muy  distantes.  Los  re- 


sultados obtenidos  hasta  hoy  no  permiten 
sin  embargo,  reducir  todos  loe  mitos  a un 
tronco  estrictamente  común.  En  América 
del  Sud,  principalmente,  las  fábulas  de  esta 
especie  poseen  todas  un  cuño  demasiado 
local  o regional.  Por  esto,  no  podemos  re- 
chazar de  antemano  la  teoría  de  las  ideas 
elementales  de  BASTIAN,  a la  cual,  no 
como  camino  único,  sino  en  combinación 
con  otros  criterios,  le  cabrá  la  tarea  de  di- 
lucidar otros  aspectos  de  la  mitolgía,  ame- 
ricana. 

Debemos,  finalmente,  recordar  que  tam- 
bién la  influencia  del  Cristianismo  podria 
haber  concurrido  a la  formación  de  algu- 
nos de  estos  mitos.  De  hecho-,  fué  compro- 
bada esta  influencia  en  algunas  versiones. 
El  diluvio  bíblico  transformóse  en  diluvio 
mítico.  En  la  mayoría  de  los  casos,  sin  em- 
bargo, esta  hipótesis  lio  es  aplicable,  siendo 
manifiesta  la  originalidad  del  mito  respec- 
tivo. 

Fray  Walter  Kempf,  O.F.M. 

De  “Vozes”  de  Petrópolis  (marzo-abril  1946)- 
Traducción  de  Rogelio  T.  Avalis. 
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plejidad  frente  a Jesús  — perceptible  en 
Klausner — absteniéndose  de  una  carac- 
terización concluyente  y resumidora  y 
dejándolo  en  cierta  semipenumbra.  Al 
subrayar  lo  judío  en  los  Evangelios  y 
en  la  persona  de  Jesús,  hállase,  sin  em- 
bargo, algo  no  judío  o más  bien  supra- 
judío  (una  radizalización  de  lo  judío) 
en  él  sin  que  se  quiera  reconocer  esto 
judío  como  el  principio  propiamente 
creador  de  la  Iglesia  cristiana,  la  cual 
se  juzga  no  legítima  consecuencia  del 
Evangelio,  sino,  algo  nuevo  que  debe  su 
nacimiento  y desarrollo  a diversas  cir- 
cunstancias coetáneas. 

«La  teología  cristiana  liberal  muestra 
a Jesús  como  la  personalidad  religiosa 
sobresaliente  que  hizo  saltar  el  judais- 
mo en  una  nueva  comprensión  de  la  idea 
de  Dios  y de  la  ética ...  G.  L.  señala 
la  crítica  tajante  y destructora  del  ju- 
daismo moderno  a esa  ideal  imagen  de 
Jesús,  cOmo  una  de  las  aportaciones  más 
notables  de  la  investigación  judía.  «Aho. 
ra  comprendemos  más  claramente  lo  ge- 
nuinamtnte  judío  en  el  pensamiento  y 
doctrina  de  Jesús».  , 

«Mas  queda  el  enigma  de  la  personali- 
dad de  éste  y del  nacimiento  de  la  Igle- 
sia cristiana.  Estamos  en  las  fronteras 
de  las  posibilidades  de  esa  investigación: 
ahí,  escribe  G.  L.,  el  liberalismo  cris- 
tiano no  ha  hecho  sino  modernizar  la 
historia;  el  judaismo,  aunque  lejos  de 
esa  modernización,  permanece  perplejo 
ante  las  últimas  cuestiones  del  problema 
de  Cristo. 

«Finalmente,  G.  L.,  pone  de  relieve 
algunos  puntos  de  vista,  en  que  domina 
cierta  unidad  dentro  de  la  investigación 
judía:  1.  El  rasgo  fundamental  del  pen- 
samiento de  Jesús  y la  forma  de  su  doc- 
trina descansan  en  el  judaismo  fariseo; 
aunque  se  subraye  también  su  conexión 
con  la  apocalíptica  del  postjudaísmo  o 
con  el  esenismo.  2.  La  investigación  ju- 
día — en  agudo  contraste  con  la  cristia- 
na liberal  — no  niega  el  carácter  mesiá- 
nico  de  Jesús.  Es  seguro  que  quiso  ser 
el  Mesías,  mas  éste  en  su  pensamiento 
es  una  creación  original,  puramente  per- 
sonal, imposible  de  precisar.  3.  Son  no 
rabínicos  los  siguientes  rasgos:  la  pecu- 
liar conciencia  de  sí  mismo,  tan  sorpren- 
dente al  compararle  con  los  otros  maes- 
tros judíos;  el  sentimiento  — emparenta- 


do con  los  apocalípticos — de  la  aparición 
inminente  del  remo  de  Dios;  la  eleva- 
ción de  la  exigencia  ético-religiosa  a lo 
absoluto;  la  negligencia  de  los  valores 
nacionales,  fomentados  por  los  fariseos; 
el  individualismo;  la  soberana  actitud 
frente  a la  Ley,  a pesar  del  conservatis- 
mo  atestiguado.  Además  — como  Mon- 
tefiore  subraya  fuertemente — el  interés 
por  los  «perdidos»,  el  amor  con  que  bus- 
ca a los  pecadores,  la  bienaventuranza 
de  los  anawin. 

«Debe  estimarse  también  como  impor- 
tante contribución  de  la  investigación  ju- 
día a ilustrar  el  estado  histórico  de  la 
cuestión  sobre  Jesús  el  logro  de  una  ima- 
gen más  exacta  del  judaismo  fariseo,  en 
que  ha  de  verse  — señala  G.  L. — una  ci- 
ma de  la  historia  religiosa  judía.  Y aña- 
de que  no  menos  nos  ha  enseñado  a com- 
prender mejor  y valorar  más  exacta- 
mente el  post-judaísmo. . . 

«Las  contribuciones  más  notables  del 
judaismo  actual  en  la  investigación  de 
los  Evangelios  han  tenido  lugar  en  el 
terreno  de  la  religión  e historia  del  post- 
judaísmo palestinense.  Cuando  se  ocupa 
directamente  de  Jesús  y las  cuestiones 
de  las  fuentes,  el  resultado  es  menos  im- 
portante, aunque  tiene  interés  conside- 
rable en  la  variedad  de  interpretaciones 
del  material  de  fuentes. . . 

«Montefiore  y Klausner  representan 
hoy  el  apogeo  de  la  crítica  de  los  Evan- 
gelios y la  investigación  de  Jesús  entre 
los  judíos...  Gracias  a ellos,  profundos 
conocedores  de  la  ciencia  judía  y de  la 
cristiana,  el  debate  cristiano  sobre  Jesús, 
dice  G.  L.,  desarrolló  durante  los  años 
anteriores  a la  guerra  enorme  tensión 
y vitalidad. . . La  disputa  entre  la  inter- 
pretación liberal  y la  conservadora,  lle- 
gada al  ápice  con  la  negación  de  la  his- 
toricidad de  Jesús  por  Drews  y otros,  y 
la  «escatología  total»  de  Aibert  Schweit- 
zer»..  fueron  estimulante  extraordina- 
rio para  el  estudio  judío  de  los  Evange- 
lios y posibilitaron  los  altos  trabajos  de 
los  dos  citados  sabios  hebreos. 

«Menor  comprensión  e interés  cree  G. 
L.  haber  hallado  del  lado  judío  la  inves- 
tigación llamada  de  historia  de  las  for- 
mas, que  pretende  considerar  principal- 
mente la  tradición  evangélica  como  pro- 
ducto de  una  necesidad  vital  de  la  co- 
munidad. . . Para  el  judío,  escribe  G.  L., 
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Un . Promisor  Movimiento  Bíblico 
en  España 

Desde  España  escribe  el  limo.  Sr.  Can.  Enrique  Rau,  Profesor 
del  Seminario  San  José  de  La  Plata: 


O podía  faltar  en  la  Es- 
paña nueva  — en  la  que 
se  van  multiplicando 
día  a día,  los  signos  de 
un  cristianismo  vital  y 
profundo — esta  mani- 
festación del  espíritu  ca- 
tólico: el  amor  por  los 
estudios  bíblicos  y el 
consiguiente  anhelo  por  la  difusión  de 
la  Biblia  entre  el  pueblo. 

Es  indudable  que  uno  de  los  síntomas 
que  más  crudamente  revelan  la  igno- 
rancia de  un  pueblo  y su  absoluta  falta 
de  instrucción  religiosa  es  la  ausencia 
— en  los  hogares  cristianos — del  Libro 
religioso  por  excelencia,  que  contiene 
la  historia  de  Dios  en  la  salvación  de 
la  humanidad. 

Mientras  la  propaganda  de  la  Biblia 
no  se  convierta  en  un  tema  verdadera- 
mente pastoral  con  los  Obispos  y los 


Sacerdotes  al  frente  — siguiendo  las  nor- 
mas claras  y estrictas  de  los  últimos 
Pontífices  desde  León  XIII — es  ridículo 
hablar  de  la  religiosidad  profunda  y de 
«CATEQUIZACION»  católica  seria. 
Abundarán  de  día  en  día  la  plaga  de  los 
catequistas  sin  Evangelio,  como  en  otros 
campos  proliferan  los  tomistas  sin  Sum. 
ma  Theológica  o los  Liturgistas  sin  tex- 
tos directos  del  Misal  y del  Ritual.  Es 
una  enfermedad  del  siglo. 

b 

Mejor  dicho  del  desgraciado  siglo  de- 
cimonono. Porque  el  alma  moderna  — 
tan  desgarrada  por  las  escuelas  pedagó- 
gicas y tan  disecada  por  los  sistemas 
racionalistas — busca  y necesita  el  con- 
tacto inmediato  y vital  de  la  palabra  de 
Dios.  Es  decir  con  la  Biblia  que  es  la 
fuente  y con  la  Teología  que  es  la  cien- 
cia divino-humana  que  nos  lleva  a la 
fuente  y nos  pone  en  las  manos  la  an- 


es natural  que  los  discípulos  del  gran 
Rabbí  Jeschua  atendieran  tensamente  a 
sus  palabras,  se  les  grabasen  profunda- 
mente y las  repitieran  y comentaran* 
después  en  la  comunidad.  Es  lógico  que 
junto  a eso  nacieran  fuertes  variantes  de 
transmisión  especialmente  en  la  versión 
al  griego,  y que  accidentalmente,  se  aña- 
diese una  u otra  palabra,  mas  esto  no 
puede  comprometer  la  substancia  de  la 
transmisión.  Tal  dictamen  del  pueblo 
clásico  de  la  Tradición  sobre  la  evangé- 
lica merece  la  atención  más  seria,  ad- 
vierte G.  L. 

«En  cuanto  a cómo  se  presentará  pro- 
bablemente la  cuestión  de  Jesús  en  el 
judaismo  futuro,  G.  L.  señala  que  lo  que 
en  todo  caso  puede  asegurarse  es  que  di- 
cho problema  no  lo  abandonará  ya  el 
espíritu  judío.  Las  terribles  angustias 
actuales  de  la  judería  en  Europa  produ- 
cirán indudablemente  radical  cambio  y 


nueva  organización  del  judaismo  mun- 
dial; pero  la  cuestión  religiosa  no  se  de- 
jará sofocar  en  un  eventual  estado  ju- 
dío... Los  judíos  son  y permanecen  el 
pueblo  clásico  de  la  religión;  mas  la 
cuestión  religiosa  en  el  judaismo  de  la 
nueva'  época  está  vinculada  lo  más  es- 
trechamente posible  con  Jesucristo... 
Cómo  se  realizará  esto  depende,  como 
otras  veces,  de  la  situación  de  aquél  res- 
pecto al  mundo  cristiano  circundante  y a 
la  investigación  cristiana.  En  último  tér- 
mino trátase  siempre  de  una  polémica 
religiosa  entre  judaismo  y cristianismo. 
La  actitud  del  liberalismo  judío  moder- 
no respecto  a Jesús  ha  sido  dominante- 
mente amistosa  y comprensiva.  Mas  tal 
postura  reposa  evidente  sobre  el  funda- 
mento del  historismo  y vive  de  la  heren- 
cia del  liberalismo  cristiano. . . No  pode- 
mos decir  cuánto  cabe  esperar  aún  de  la 
investigación  judía  sabia  sobre  Jesús...» 
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torcha  de  la  Iglesia  para  no  extraviar- 
nos en  la  búsqueda  de  la  verdad  de 
Dios. 

Un  doble  movimiento  se  viene  inten- 
sificando en  esta  España  privilegiada  y 
especialmente  bendecida  por  la  mano 
de  Dios:  el  movimiento  bíblico  y el  ma- 
vimiento  teológico.  Aún  no  asoma  en 
toda  su  riqueza  el  fruto  maduro  de  esta 
siembra.  Pero  se  está  en  el  buen  ca- 
mino. Camino  de  la  siembra  en  silen- 
cio. Y lo  decisivo  está  en  que  esta  siem- 
bra y esta  labor  teológica-bíblica  va  di- 
rigida y apoyada  por  el  Episcopado  y el 
Estado  Español. 

Es  conocida  en  todo  el  mundo  — me- 
dianamente informado  acerca  de  la  si- 
tuación religiosa  en  España — la  estu- 
penda y secular  labor  iniciada  hace  ya 
unos  años  por  el  Consejo  Superior  de 
Investigaciones  Científicas.  Hay  que 
volver  a la  época  de  Cisneros  para  en- 
contrar algo  parecido  en  la  Historia. 

Del  16  al  27  de  setiembre  se  celebra- 
rán precisamente  en  el  salón  de  Actos 
del  Consejo  dos  Semanas  de  Estudios 
Superiores  Eclesiásticos  en  las  que  in- 
tervendrán los  más  eminentes  Teólogos 
y escrituristas  españoles,  como  en  an- 
teriores años. 

La  primera  de  dichas  Semanas  será 
la  VI  de  Teología  y la  segunda  la  VII 
Bíblica,  en  colaboración  con  la  A.  F.  E. 
B.  E.  (Asociación  del  Fomento  de  los 
Estudios  Bíblicos  en  España) . Organiza 
las  Semanas  el  Instituto  «Francisco  Suá- 
rez»  del  Patronato  .«Raimundo  Lulio». 
En  la  sesión  de  apertura  dirigirá  el  sa- 
ludo a los  Seminaristas  el  Obispo  de 
Madrid-Alcalá,  Director  del  Instituto 
«Francisco  Suárez». 

d 

No  se  reducirá  a conferencias  cientí- 
ficas la  iniciativa.  Ha  de  culminar  el 
vasto  programa  con  la  celebración  del 
DIA  BIBLICO  que  se  realizará  el  29  y 
cuya  finalidad  es  formar  ambiente  para 
que  todos  los  católicos  conozcan  más  y 
mejor  la  Sagrada  Escritura. 

A esa  jornada  quiero  referirme  de  un 
modo  particular  en  esta  crónica.  ¡Ojalá 
se  difunda  en  nuestro  país  tan^  feliz  ini- 
ciativa! M.  Jiménez  Corella  nq£.‘explica 
en  qué  consiste  el  DIA  BIBLICO . . . 


— El  Día  Bíblico,  que  se  celebrará  en 
casi  toda  España,  por  vez  primera  el  29 
de  septiembre,  tiene  por  finalidad  di- 
fundir ideas  para  procurar  que  se  forme 
un  ambiente  favorable  a la  convenien- 
cia, más  aún,  a la  necesidad  de  que  to- 
dos los  católicos  conozcan  más  y mejor 
las  divinas  Escrituras.  Para  ello,  todos 
los  prelados  han  dirigido  exhortaciones 
pastorales  en  las  que  destacan  que  no 
será  día  de  pedir  sino  de  dar.  No  se  ha- 
rán cuestaciones  públicas  ni  se  pedirán 
donativos. 

— ¿Entonces? 

— Nosotros  no  podemos  por  ahora  re- 
partir Biblias  — necesidades  económi- 
cas lo  impiden — . Lo  que  pretendemos 
es  formar  ambiente  para  la  nueva  cam- 
paña de  divulgación  proyectada  y re- 
batir las  acusaciones  de  los  protestantes. 
Por  un  precio  irrisorio  — cinco  o seis 
pesetas — podrán  adquirirse  en  ese  día 
los  «Nuevos  Testamentos»  del  P.  Balles- 
ter,  además  de  una  edición  de  bolsillo 
de  las  exhortaciones  pastorales  publica- 
das por  este  motivo.  La  semana  que 
termina  el  día  29  estará  dedicada  a un 
ciclo  de  conferencias  para  seglares  que 
se  celebrará  en  el  salón  de  actos  del 
Consejo  Superior  de  Investigaciones 
Científicas.  Los  obispos  de  Madrid  y de 
Málaga,  doctor  Eijo  y Garay  y Balbino 
Santos,  presidentes  de  la  A.F.E.B.E.  en 
las  secciones  de  Investigación  y Divul- 
gación, respectivamente,  han  estableci- 
do con  carácter  provisorio  para  el 
«9  este  primer  Día  Bíblico,  por  ser  el 
domingo  más  próximo  a la  fiesta  de 
San  Jerónimo,  el  Patrono  de  los  estu- 
dios bíblicos  — termina  diciéndonos  el 
secretario  general  de  la  A.F.E.B.E. 


Sabemos  que  todo  aquel  que  es  hijo 
de  Dios,  no  peca;  mas  el  nacimiento 
que  tiene  de  Dios  le  conserva,  y el 
Maligno  no  le  toca.  Sabemos  que  so- 
mos de  Dios,  al  paso  que  el  mundo 
todo  está  poseído  del  Maligno. 

San  Juan  (I  Juan,  5,  18-19). 


V^ia  Biblia  u la  Uifta  Cristianas 

N atus  cst  V otís  Salvator 


habían  recogido  en  compacto  grupo  para 
protegerse  mutuamente  contra  las  incle- 
mencias de  aquellas  largas  vigilias  in- 
vernales. Frente  a ellos  una  gran  fo- 
gata, alimentada  de  tiempo  en  tiempo 
por  el  guardia  de  turno  con  breñales  y 
sarmientos  secos,  daba  un  poco  de  calor 
a sus  ateridos  cuerpos  y luz  y protec- 
ción contra  las  fieras  que  podían  ron- 
dar los  hatos  también  reunidos  al  pie  de 
los  peñascos  muy  cerca  de  la  hoguera. 

Todo  era  silencio  en  la  ciudad  del  real 
profeta,  no  obstante  la  inmensa  muche- 
dumbre de  judíos  de  todas  partes  que 
aquellos  días  y aquella  misma  tarde  ha- 
bían estado  llegando  a Belén  para  cum- 


«Et  Verbum  caro  jactum  est, 
et  habitavit  in  nobis»  (Jo.  1, 
14). 


RA  llegada  la  plenitud 
de  los  tiempos,  las  se- 
manas de  Daniel  toca- 
ban ya  su  término,  el 
cielo  llovía  suavísimo 
rocío  enviando  al  Jus- 
to y la  tierra  se  abría 
para  germinar  al  Sal- 
vador. 

En  una  noche  silenciosa  y fría,  los  pas- 
tores hebreos  en  los  campos  de  Belén  se 


Exterior  de  la  Iglesia  de  la  Natividad  en  Belén 
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plir  el  augusto  decreto  del  César  que 
quería  empadronar  a todos  sus  súbdi- 
tos en  todas  las  provincias  de  su  impe- 
rio (Le.  2,  1) . 

Al  atardecer  de  aquel  día  habían  lle- 
gado, con  igual  fin  que  los  demás,  dos 
humildes  descendientes  de  la  real  fami- 
lia davídica,  dos  nazarenos  de  la  baja 


Estaba  para  concluir  la  segunda  vigi- 
lia de  aquella  noche  cuando  los  pasto- 
res se  vieron  de  pronto  sorprendidos 
por  extraños  sucesos.  Delante  de  aque- 
llos humildes  campesinos  un  ángel  del 
Señor  apareció  irradiando  celeste  clari- 
dad y hablándoles  amigablemente.  El 
viento  ya  no  soplaba  con  crudeza  y en 


Interior  de  la  Iglesia  de  la  Natividad 


Galilea,  un  carpintero  con  su  joven  y 
bellísima  esposa,  encinta  por  entonces 
(Le.  2,  5)  y muy  cerca  ya  del  término 
de  los  días  de  su  embarazo. 

Como  para  otros  muchos  tampoco  pa- 
ra ellos  hubo  alojamiento  en  la  peque- 
ña ciudad,  no  obstante  su  regia  estirpe, 
y el  esposo,  con  todo  dolor  dé  su  cora- 
zón, se  vió  precisado  a conducir  a su 
consorte  a una  obscura  gruta,  abierta  en 
la  roca,  convertida  en  pesebre  de  algu- 
nos animales  y donde  seguramente  en 
otros  tiempos  se  había  refugiado  tam- 
bién el  rey  pastor  en  sus  andanzas  por 
los  montes. 


el  aire,  cada  vez  más  claras,  se  iban  per- 
cibiendo voces  suavísimas  que  entona- 
ban cánticos  de  gloria. 

Atónitos  aquellos  sencillos  hombres 
ante  tan  maravillosa  visión  no  sabían 
que  hacer  ni  acertaban  a moverse  cuan- 
do la  voz  del  ángel  se  dejó  oír  clara,  so- 
lemne, jubilosa,  invitándolos  a la  con- 
fianza y la  alegría:  «No  temáis,  — les  di- 
jo— he  aquí  que  os  evangelizo  un  gran- 
de gozo  que  lo  será  para  todo^l  pueblo, 
porque  hoy,  en  la  ciudad  de  David  os  ha 
nacido  un  salvador  que  es  Cristo  Señor. 
Y esta  es  la  señal  que  os  doy:  encontra- 
réis al  niño  envuelto  en  pañales  y re- 
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diñado  en  un  pesebre»  (Le.  2,  10-12). 
Dicho  esto  desapareció  el  ángel  en  me- 
dio de  un  gran  coro  celestial  que  ento- 
naba. el  himno  triunfal  de  los  siglos: 
«.Gloria  in  altissimis  Deo,  et  in  térra 
pax  horr.inibus  bonae  voluntatis»  (Le.  2, 
14).  Acudieron  los  postores  presurosos 
— nos  dice  el  sagrado  texto — y encon- 
traron a María  y a José  y al  Niño  puesto 


Salmista  contemplara  cuando  dijo:  «Di- 
xit  Dominus  Domino  meo:  sede  a dex- 
tris  meis»  (Ps.  109,  1). 

No  era  el  capricho  de  un  grande  de 
la  tierra  el  que  llevaba  a José  y María 
a la  ciudad  .de  sus  antepasados;  era  sa- 
crosanto designio  del  Eterno  que  mucho 


Gruta  de  la  Natividad,  situada  debajo  de  la  Iglesia,  con  la  estrella  de  plata 
que  indica  el  lugar  donde  nació  Jesús. 


en  el  pesebre  y viendo  esto  conocieron 
ser  verdad  lo  que  se  les  había  dicho  del 
Niño. 

Era  verdad  lo  que  el  ángel  anunciara. 
En  aquella  pequeña  ciudad,  en  Belén  de 
Judá,  en  la  oscuridad  de  una  gruta  mi- 
serable había  nacido  un  niño  que  para 
los  hombres  no  sería  más  que  el  hijo  de 
unos  pobres  artesanos.  Pero  no  obstan- 
te la  humildad  de  su  cuna  El  era  el  Sal- 
vador de  su  pueblo.  El  era  el  Cristo,  el 
Ungido  del  Altísimo,  el  Señor  que  el 


antes  había  dicho  ya  por  su  profeta:  Y 
tú  Belén  de  Judá,  no  eres  la  menor  en- 
tre las  pequeñas  porque  de  tí  nacerá  el 
que  será  dominador  en  Israel  (Mich.  5, 
2).  Sí,  aquel  niño  era  el  deseado  de  to- 
dos los  pueblos.  Por  El  habían  suspira- 
do Adán  y Eva  en  su  infortunio,  los  jus- 
tos del  pueblo  escogido  por  El  habían 
clamado,  los  gentiles  habían  por  El  des- 
encaminadamente  delirado. 

Y Aqu.el  niño  tan  deseado  nace  en  la 
oscuridad  dé  una  noche  de  invierno,  en 
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A TRAVES  DE  LA  BIBLIA 

EXPOSICION  DE  PASAJES  BIBLICOS 


EL  PESO  DEL  Servir  a Dios  es  rei- 
DIA  Y EL  CALOR,  nar,  como  dice  la 
Mat.  20,  12.  Postcomunión  en  la 

Misa  de  San  Ireneo 
($8  de  Junio).  El  que  se  atreve  a lla- 
marlo pesado,  como  los  obreros  de  Mat. 
20,  12,  es  porque  no  ama  ni  entiende  el 
amo..  A menos  que  lo  diga  en  uno  de 
esos  momentos  de  debilidad  que  todos 
tenemos,  y se  arrepienta  luego,  el  que 
así  habla  es  como  el  de  la  parábola  de 
las  minas  que  pensaba  mal  de  su  Señor 
y que  por  eso  no  pudo  servirlo  bien, 
porque  no  lo  amaba  (Luc.  19,  21-23).  El 
yugo  de  Jesús  es  «excelente»  (Mat.  11, 
30)  y los  mandamientos  del  Padre  «no 
son  peores»  (I  Juan  5,  3),  sino  dados 
para  nuestra  felicidad  (Jer.  7,  23)  y 
como  guías  para  nuestra  seguridad  (S. 
24,  8).  El  ciistiano  que  sabe  estar  en  la 
verdad  frente  a la  apariencia,  mentira 
y falsía  que  reina  en  este  mundo  tira- 
nizado por  Satanás  no  cambiaría  su  po- 
sición por  todas  las  potestades  de  la  tie- 
rra. Esta  parábola  de  los  obreros  de  la 
viña  nos  enseña,  pues,  a pensar  bien  de 
Dios  (Sab.  1,  1).  El  obre,  o de  la  últi- 
ma hora  pensó  bien  puesto  que  esperó 
mucho  de  El  (cf.  Luc.  7,  47  y nota) , y 
por  eso  recibió  lo  que  esperaba  (S.  32, 
22).  Esto  que  parecería  alta  mística,  no 
es  sino  lo  elemental  de  la  fe,  pues  no 
puede  construirse  vínculo  alguno  de  pa_ 
dre  a hijo  si  éste  empieza  por  conside- 
rarse peón  y creer  que  su  Pad.e  le  quie- 


re ex'plotar  como  tal  (véase  Salmo  126 
y sus  notas  en  la  edición  del  Salterio 
de  la  Edit.  Guadalupe). 

ACORDAOS  DE  LA  Esas  palabras  de 
MUJER  DE  LOT.  Jesús:  «Acordaos 

Luc.  17,  32.  de  la  mujer  de 

Lot»  (Luc.  17,  32) 
nos  muestran  que  si  ella  (Gén.  19,  26) 
se  convirtió  en  estatua  (el  hebreo  dice 
columna ) de  sal,  no  fué  por  causa  de 
curiosidad,  smo  de  su  apego  a la  ciu- 
dad maldita.  En  vez  de  mu  a.  contenta 
hacia  el  nuevo  destino  que  la  bondad 
de  Dios  le  deparada  y agradecer  gozosa 
el  privilegio  oe  hu.r  de  Sodoma  casti- 
gada por  sus  ímqu.dades,  voivio  a ella 
ios  Ojos  con  añoranza,  mostrando  la 
verdad  de  aqueiia  otra  palabra  de  Je- 
sua:  «Donde  esta  tu  tesuio,  aní  está  tu 
corazun»  tiVrat.  6,  21  j.  La  mujer  deseaba 
a úouüma  y Dios  le  dio  lo  que  deseaba, 
convutienuoia  en  un  pedazo  de  la  mis- 
ma c.uufad  que  se  ha  Día  vuelto  un  mar 
ue  sai:  ti  Mar  n.utrto.  Con  el  mismo 
c.iUii'O.  d.ce  jesús  oe  los  que  buscan  el 
aplauso  uel  mundo:  «Ya  tuvieron  su 
^aga»  (Mat.  6,  2,  5 y 16) . Y al  rico  Epu- 
lón: «Xa  tuviste  tus  b.enes»  (Luc.  16, 
2i>).  Es  decir,  tuviexon  lo  que  deseaban 
y no  desearon  otra  cosa:  luego  no  tie- 
nen otra  cosa  que  espera.,  pues  Dios  da 
a ios  qu;  desean,  a ios  hambrientos,  se- 
gún d.ce  María,  en  tanto  que  a los  har- 
tos deja  vacíos  (Luc.  1,  53;  cf.  S.  80,  11 


lo  más  apartado  de  un  pequeño  pueblo 
judío.  Ni  el  César  orgulloso  ni  el  déspo- 
ta Herodes  tendrán  noticia  del  suceso 
porque  aquel  nuevo  Rey  viene  para  los 
afligidos,  para  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad que  estén  dispuestos  a econti  ar- 
lo. Sólo  unos  pastores,  ignorantes  de  La 
Tora  (la  Ley) , acudirán  a saludarlo  en 
su  cuna  y unos  magos  venidos  de  la  gen- 
tilidad le  adorarán  a pesar  de  la  insigni- 
ficancia en  que  lo  encuentren.  El  Verbo, 
la  segunda  persona  de  la  Trinidad,  el 
mismo  Dios  hecho  hombre  está  allí  re- 
clinado en  un  pesebre.  Venía  a los  suyos, 


pe. o ellos  no  iban  a recibirle.  Los  ricos, 
los  sabios  de  la  tierra,  los  orgullosos  de 
su  pueblo  no  conocieron  su  grandeza,  y 
el  tesoro  que  ellos  perdían  pasaría  a nos- 
otros, ios  ignorantes  del  mundo,  los  po- 
bres, los  gentiles  incircuncisos  y despre- 
ciables. 

¡On  culpa  feliz  que  dió  ocasión  a la 

inefable  alegría  de  aquella  noche! 

¡Oh  afoi tunado  pecado  que  meieció  tan 
grande  Redentor! . . . 

Fr.  FRANCISCO  YAÑEZ,  O.F.M. 
(de  «Ensayos») . 
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y nuestra  nota) . Jesús  quiere,  pues,  que 
deseemos  con  todo  el  corazón  su  veni- 
da, que  nos  traerá  no  sólo  el  bien  del 
alma  (como  sucede  con  la  muerte  del 
justo)  sino  de  todo  nuestro  ser,  es  de- 
cir, también  del  cuerpo  que  entonces  se 
librará  de  morir  (I  Tes.  4,  16  s.;  I Cor. 
15,  51,  texto  griego)  o resucitará  seme- 
jante al  Suyo  glorioso  (Filip.  3,  20  s.). 
Por  eso  nos  enseña  El  que  lo  esperemos 
ceñidos  (Luc.  12,  35  ss.) , es  decir,  listos 
para  emprender  el  viaje  sin  lamentar 
esta  Sodoma  del  mundo  (que  dejaremos 
en  ruinas  cuando  El  venga)  ni  pensar 
en  recoger  lo  que  hayamos  dejado  en 
casa  (Luc.  17,  31),  pues  eso  demostra- 
ría que  queríamos  mezclar  los  míseros 
afectos  terrenales  al  bien  infinito  con 
que  El  nos  colmará  de  felicidad  para 
siempre.  Ambas  cosas  no  pueden  mez- 
clarse en  nuestro  corazón.  Por  eso  aña- 
de Jesús  que  el  que  entonces  quiera 
conservar  esta  vida  la  perderá  (Luc.  17, 
33) , y nos  previene  que  nos  defendamos 
«a  nosotros  mismos»  contra  lo  que  pue- 
de cargar  nuestros  corazones  con  los 
cuidados  de  esta  vida  (Luc.  21,  34) . pues 
entonces  ese  día  nos  sorprenderá  «como 
una  red»  (Luc.  21,  35;  I Tes.  5,  2-11) 
hallándonos,  como  a las  vírgenes  ne- 
cias, sin  el  aceite  siempre  renovado  de 
la  esperanza  cristiana  (Mat.  25,  1 ss.). 

Un  notable  es- 
NO  PASARA  ESTA  tudio  reciente 

GENERACION  HASTA  sobre  este  pasa- 
QUE  TODO  ESTO  je,  publicado  en 

SUCEDA.  Estudios  Bíb'li- 

Mat.  24,  34.  eos,  de  Madrid, 

ha  observado  que  «el  Discurso  escato- 
lóigico  no  tiene  sino  un  solo  tema  cen- 
tral: el  Reino  de  Dios,  o sea,  la  Paru- 
sía  en  sus  relaciones  con  el  Reino  de 
Dios».  Que  «la  respuesta  del  Señor  (Luc. 
21,  8 ss.;  Marc.  13,  5 ss.)  como  en  Mat. 
24,  4 ss.)  y el  cotejo  de  su  demanda  (de 
los  apóstoles)  con  la  del  primer  Evan- 
gelio, nos  certifican  que,  efectivamente, 
de  sólo  ella  principalmente  se  trata»  y. 
que  «la  intención  primaria  de  la  pre- 
gunta era  la  Parusía  soñada»,  por  lo 
cual  «que  el  tiempo  se  refiere  directa- 
mente a la  Parusía  es  por  demás  mani- 
fiesto» y «en  la  parábola  de  la  higuera 
se  nos  dice  que  cuando  comience  a cum. 
plirse  todo  lo  anterior  a la  Parusía  vea- 
mos en  ello  un  signo  infalible  de  la  cer- 
canía del  Triunfo  definitivo  del  Reino»; 


que  l'a  expresión  «todo  esto»  significa 
todo  lo  descrito  antes  de  la  Parusía;  que 
el  triunfo  del  Evangelio  encontrará 
«toda  clase  de  obstáculos  y persecucio- 
nes directas  e indirectas»  y que  a su  vez 
«la  generación  ésta»  implica  limitación» 
presencia  actual,  y «tiene  siempre,  en 
labios  del  Señor,  sentido  formal  cuali- 
ficad vo  peyorativo:  los  opuestos  al 

Evangelio  del  Reino  (como  en  el  Ant. 
Test,  los  opuestos  a los  planes  de  Yah- 
vé)».  Cita  al  efecto  los  siguientes  tex- 
tos, en  que  Jesús  se  refieie  a escribas» 
fariseos  y saduceos:  Mat.  11,  16;  Luc.  7» 
11;  12,  39;  41,  42,  45;  Marc.  8,  12;  Lüe.  11» 
29;  30,  31,  32;  Mat.  16,  4;  17,  17;  Marc.  9» 
19;  Luc.  9,  41;  23,  36;  Luc.  11,  50,  51; 
Marc.  8,  38;  Luc.  16,  8;  17,  25.  Y con- 
cluye: «De  todo  lo  cual  parece  dedu- 
cirse que  la  expresión  «esta  generación » 
es  una  apelación  hecha  para  designar 
uno  colectividad  enemiga,  opuesta  a los 
planes  del  Espíritu  de  Dios,  que  inicia 
la  guerra  al  Evangelio  ya  desde  sus  co- 
mienzos (Mat.  11,  12;  Luc.  16,  16;  Mat. 
23,  13;  Juan  9,  22,  34,  35  y en  general  a 
través  de  todo  el  Evangelio) ; el  «semen 
diaboli»  (Gén.  3,  15;  cf.  Juan  8,  41,  44, 
38,  etc.) , en  su  lucha  con  el  «semen  pro- 
missum»  (Gén.  3,  15  comp.  Gál.  c.  3 es- 
pecialmente 16  y 29). 

Ahora  bien:  de  «tal  generación»  afir- 
ma el  Señor  en  nuestro  versículo,  que 
«no  pasará  hasta  que  todo  haya  acon- 
tecido». 

Así  el  P.  Oñate  en  la  citada  revista 
española.  Su  explicación  no  es  la  única. 
San  Jerónimo,  p.  ej.,  opinaba  que  la 
expresión  «esta  generación»  aludiría  a 
todo  el  género  humano;  otros  la  refie- 
ren al  pueblo  judío  o solamente  a los 
contemporáneos  de  Jesús  que  verían 
cumplirse  esta  profecía  en  la  destruc- 
ción de  Jerusalén.  Fillion,  considerando 
que  en  este  discurso  eL  divino  Profeta 
habla  paralelamente  de  la  destrucción 
de  la  ciudad  santa  y de  los  tiempos  de 
su  segunda  venida,  aplica  estas  pala- 
bras en  primer  lugar  a los  hombres  que 
debían  ser  testigos  de  la  ruina  de  Jeru- 
salén y del  Templo,  y en  segundo  lu- 
gar a la  generación  «que  ha  de  asistir  a 
los  últimos  acontecimientos  históricos 
del  mundo»,  es  decir,  a la  que  presen- 
ciará las  señales  anunciadas  en  el  dis- 
curso escatológico  de  Cristo  (Mat.  24; 
Marc.  13;  Luc.  21). 
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QUIERO  QUE  ESTEN  Vean  mi  glo- 

CONMIGO  EN  ria:  San  Juan 

DONDE  YO  ESTE,  PARA  u s a aquí  e 1 
QUE  VEAN  MI  GLORIA,  verbo  theoreo, 
Juan  17,  24.  como  en  8,  51 

donde  ver  sig- 
nifica gustar,  experimentar,  tener.  En 
efecto,  Jesús  acaba  de  decirnos  (v.  22) 
que  El  wos  ha  dado  esa  gloria  que  el 
Padre  le  dió  para  que  lleguemos  a ser 
uno  con  El  y su  Padre  y que  Este  nos 
ama  lo  mismo  que  a El  (v.  23).  Aquí, 
pues,  no  se  trata  de  pura  contempla- 
ción sino  de  participación  de  la  misma 
gloria  de  Cristo,  cuyo  Cuerpo  somos. 
Esto  está  dicho  por  el  mismo  San  Juan 
en  I Juan  3,  2;  por  San  Pablo,  aún  res- 
pecto de  nuestro  cuerpo  (Filip.  3,  21) ; 
y por  San  Pedro,  aún  con  referencia  a 
la  vida  presente,  donde  ya  somos  «co- 
partícipes de  la  naturaleza  divina»  (II 
Pedr.  1,  4) . Este  privilegio  del  cristiano 
es  consecuencia  de  que,  gracias  al  rena- 
cimiento que  nos  da  Cristo  (cf.  Juan  3, 
2 ss.),  El  nos  hace  «nacer  de  Dios» 
(Juan  1,  13)  como  hijos  verdaderos  del 
Padre  lo  mismo  que  El  (I  Juan  3,  1) . 
Por  eso  El  llama  a Dios  «mi  Padre  y 
vuestro  Padre  »y  a nosotros  nos  llama 
«hermanos»  (Juan  20,  17).  Véase  Ef.  1, 
5 v nota.  Este  versículo  vendría  a ser 
así  como  el  remate  sumo  de  la  Revela- 
ción, la  cúspide  insuperable  de  las  pro- 
mesas bíblicas,  la  incorporación  núes, 
tra  al  propio  Cristo  (cf.  14,  2;  I Tes.  4, 
17;  Apoc.  14,  41.  Nótese  aue  este  amor 
del  Padre  al  Hiio  «antes  de  la  creación 
del  mundo»  existió  también  para  nos- 
otros desde  entonces,  como  lo  enseña 
San  Pablo  al  revelar  el  gran  «Mistejio» 
escondido  desde  todos  los  siglos.  Véase 
Ef.  1,  4 s.;  Juan  17,  23  y notas. 


LA  SABIDURIA  SE 
DEJA  VER  FACIL- 
MENTE DE  LOS  QUE 
LA  AMAN  Y HALLAR  DE 
LOS  QUE  LA  BUSCAN. 
Sab.  6,  13. 


Desear  la  sa- 
biduría e s 
ya  tenerla! 
Esta  mara- 
villosa reve- 
lación que 
Dios  nos  ha- 
ce en  Sab.  6,  17  ss.  por  medio  de  la  ora- 
ción de  Salomón,  se  confirma  y demues- 
tra intensamente  a través  de  toda  la 
divina  Escritura.  El  que  desea  la  sabi- 
duría ya  la  tiene,  pues  si  la  desea  es 
porque  el  Espíritu  Santo  ha  obrado  en 
él  para  quitarle  el  miedo  a la  sabiduría, 


ese  sentimiento  monstruoso  de  descon- 
fianza que  nos  hace  temer  la  santidad  y 
aun  huir  de  ella  como  si  la  sabiduría  no 
fuese  nuestra  felicidad  sino  nuestra  des- 
dicha. Vérnoslo,  pues,  claramente:  si  yo 
no  creo  que  esto  es  un  bien  ¿cómo  voy 
a desearlo?  Por  consiguiente,  si  lo  de- 
seo, ya  he  descubierto  que  ello  es  un 
bien  deseable  y ya  me  he  librado  de 
aquel  miedo  que  es  la  obra  maestra  del 
diablo  y del  cual  nadie  puede  librarme 
sino  el  Espíritu  Santo,  que  es  el  Espí- 
ritu de  mi  Salvador  Jesús,  y entonces  ya 
soy  sabio,  pues  que  deseo  lo  que  hay  que 
desear.  Y ahora  viene  la  segunda  con- 
firmación de  esta  maravilla:  desear  la 
sabiduría  es  ya  tenerla,  porque  ella  está 
deseando  darse,  es  decir,  que  se  da  a 
todo  el  que  la  desea.  El  que  sale  a bus- 
carla, dice  el  Libro  de  la  Sabiduría,  se 
hallará  con  que  a la  puerta  de  su  pro- 
pia casa  estaba  ella  esperándolo  (Sab.  6, 
14-15) . Y Santiago  nos  enseña  que  todo 
el  que  necesita  sabiduría  no  tiene  más 
que  pedirle  a Dios  que  la  da  (Sant.  1,  5) . 

De  manera  que  también  es  esto  ver- 
dad en  el  sentido  en  que  se  dice  «que- 
rer es  poder».  Dice  un  proverbio:  «Allí 
donde  hay  una  voluntad  hay  un  cami-i 
no».  Esto,  que  tomado  en  el  sentido  pu-. 
ramente  estoico  no  valdría  nada,  pues 
el  hombre  no  puede  ser  bueno  por  sí 
mismo,  es  aquí  verdad  sólo  en  virtud  de 
esa  asombrosa  benevolencia  de  Dios  que 
está  deseando  prodigar  sus  tesoros  y 
sólo  espera,  humildemente,  que  nos  dig- 
nemos aceptarlos,  como  si  el  beneficio 
fuese  para  El  y no  para  nosotros!  No 
de  otro  modo  suplica  la  madre  al  niño 
que  tome  su  alimento  y se  siente  ella 
feliz  cuando  lo  ve  aceptarlo,  como  si 
fuera  ella  quien  recibiere  el  beneficio. 

¡NO  OS  Mada  más  fácil,  como  ve- 

PREOCUPEIS!  mos,  que  la  paz  del  cora. 
Mat.  6,  34.  zón.  Nuestro  pasado  ya 

no  nos  importa,  porque 
Dios  siempre  está  pronto  para  perdo- 
narnos y dice  que  no  se  acordará  de  los 
pecados  (Is.  43,  25)  y aún  que  tendrá 
más  amor  al  que  tuvo  mayor  deuda 
(Luc.  7,  47).  El  futuro  tampoco  nos  im- 
porta, porque  Jesús  no  es  amigo  de  pro- 
mesas anticipadas,  como  nos  lo  mostró 
en  la  parábola  de  los  dos  hermanos  don- 
de el  que  no  prometió  cumplió  y el  que 
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prometió  faltó  (Mat.  21,  28  ss.) ; y sobre 
todo  cuando  anunció  a Pedro  sus  nega- 
ciones a pesar  de  cuanto  prometía  (Juan 
13,  37  s.).  Libres  así  del  pasado  y del 
futuro,  las  dos  cargas  más  pesadas  que 
agobian  los  hombres,  ¿qué  queda?  El 
facilísimo  momento  presente  en  el  cual, 
para  asegurarnos  de  estar  unidos  a la 
santidad  perfecta,  nos  basta  adherirnos 
a las  intenciones  de  Jesús,  que  El  nos 
sintetizó  maravillosamente  en  el  Pa- 
drenuestro, o sea:  desear  que  toda  glo- 
ria sea  para  el  Padre  (y  no  para  nos- 
otros) ; desear  que  venga  el  Reino  de 
Dios  y su  voluntad  sea  hecha  también 
en  la  tierra  y desear  al  mismo  Jesús 
que  es  «el  pan  supersustancial»,  y per- 
donarlo todo,  de  todo  corazón,  acogién- 
donos como  un  niño  a la  protección  pa- 
terna contra  el  Maligno  y sus  tentacio- 
nes, pues  que  sin  su  defensa  nos  vence- 
rían ciertamente  (Mat.  6,  9 ss.) . 


PABLO,  TOMANDO  A 
LOS  HOMBRES,  SE 
PURIFICO  CON  ELLOS 
AL  DIA  SIGUIENTE  Y 
ENTRO  EN  EL 
TEMPLO. 

Hech.  28,  23. 


San  Pablo  se 
alza  aquí  por 
última  vez,  a 
lo  que  parece, 
en  un  extre- 
mo esfuerzo, 
por  conseguir 
que  Israel,  o 
más  exactamente  Judá,  acepte  a Cristo 
tal  como  El  se  había  presentado  en  el 
Evangelio,  es  decir,  como  el  Profeta 
anunciado  a Israel  por  Moisés  (cf.  He- 
chos 3,  22  y nota;  Juan  1,  21  y 45;  Luc. 
24,  27  y 44)  que  no  viene  a cambiar  la 
Ley  sino  a cumplirla  (Mat.  5,  17  ss.) ; 
que  «no  es  enviado  sino  a las  ovejas 
perdidas  de  Israel»  (Mat.  15,  24),  y a 
Israel  envía  también  primero  sus  dis- 
cípulos (Mat.  10,  50).  Por  eso  se  dirige 
Pablo  en  este  último  discurso  (Hech. 
28)  a los  judíos  principales  de  Roma, 
aclarándoles  que  en  nada  se  ha  apar- 
tado de  la  tradición  judía  (v.  17)  antes 
bien  que  está  preso  por  defender  la  es- 
peranza de  Israel  (v.  20)  y les  predica 


¿Qué  página  o qué  sentencias  hay 
en  el  Antiguo  y Nuevo  Testamento, 
que  no  sean  una  perfeetísinia  norma 
de  la  vida  humana? 

S.  Benedicto,  Regla,  cap.  73. 


según  su  costumbre,  a Cristo  y el  Rei- 
no de  Dios  con  arreglo  a la  Ley  de  Moi- 
sés y a los  Profetas,  como  lo  hace  en 
la  Carta  a los  Hebreos  (cf.  Hebr.  8, 
8 ss.)  y como  «siempre  que  predicaba 
a los  judíos»  (Fillion).  Pero  ellos  se 
apartaron  de  él  todos  (w.  25  y 29),  sin 
quedarse  siquiera  los  que  antes  le  cre- 
yeron (v.  24) . Es  el  rechazo  definitivo, 
pues  Pablo,  preso  por  dos  años  más  (v. 
30),  no  puede  ya  seguir  buscándolos  en 
otras  ciudades  (véase  Hech.  13,  46;  18, 
6 y notas;  cf.  Mat.  10,  23  y nota).  Ter- 
mina así  este  tiempo  de  los  Hechos,  con- 
cedido a Israel  como  una  prórroga  del 
Evangelio  (cf.  la  Parábola  de  la  Higue- 
ra estéril:  Luc.  13,  8 s.)  para  que  reco- 
nociese y disfrutase  Resucitado  el  Me- 
sías, a quien  antes  desconoció  y que 
les  mantuvo  las  promesas  hechas  a Abra- 
hán  (cf.  3,  25  s.).  San  Pablo  escribe 
entonces  desde  Roma  con  Timoteo,  a 
los  gentiles  de  Efeso  y de  Colosas  la  re- 
velación del  «Misterio»  del  Cuerpo  Mís- 
tico, escondido  desde  el  principio  (Ef.  1, 
1 ss.  y notas) . 

J.  STRAUB1NGER. 
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LOQUEJESUS  * 
DA  Y PROMETE  * 

Nota:  Hemos  querido  transcribir  al  pie,  íntegramente,  los  textos  cita- 
dos en  este  breve  artículo,  para  ilustración  directa  y gimnasia 
bíblica  de  nuestros  lectores. 


Lo  que  Jesús  da  y promete  no  son 
tales  o cuales  cosas,  sino  sus  propias  co- 
sas, todo  lo  que  El  es  y lo  que  El  tiene, 
lo  que  El  mismo  recibió  por  la  amable 
voluntad  de  su  Padre.  Y nótese  que  el 
Padre  se  lo  da  todo  absolutamente  y 
desde  toda  la  eternidad,  junto  con  el 
Sér  divino:  «todas  las  cosas  me  han 
sido  dadas  por  mi  Padre»  (Luc.  10.  22). 
De  ahí  aue  San  Pablo  diga  aue  todas 
las  cosas  son  nuestras,  y nosotros  de 
Cristo,  y Cristo  de  Dios  (1) , es  decir,  del 
Padre  oue  se  las  sometió  todas  121  y aue 
también  lo  hace  vivir  de  su  nroma  vida 

(3)  ; oue  le  da  el  tener  vida  en  Sí  mbmo 

(4)  : que  le  da  su  Espíritu  sin  medica, 
que  lo  ama  y rxme  todo  en  su  mPno  (5) 
y le  muestra  todo  lo  aue  hace  (fí);  oue 
le  dio  toda  potestad  en  el  cielo  y en  la 


(1)  ‘‘Sea  Pablo,  sea  Apolo,  sea  Cefas,  sea 
el  mundo,  sea  la  vida,  sea  la  muerte,  sea 
lo  presante,  sea  lo  porvenir,  todo  es  vuestro, 
mas  vosotras  sois  de  Cristo  y Cristo  de 
Dios”  (I  Cor.  3,  22-23). 

(2)  “Y  cuando  le  hayan  sido  sometidas 
todas  las  cosas,  entonces  el  mismo  Hilo 
también  se  someterá  al  aue  le  sometió  to- 
das las  cosas,  para  que  Dios  sea  todo  en 
todo”  (I  Cor.  15,  28). 

(3)  “Yo,  enviado  por  el  Padre  viviente 
vivo  por  el  Padre”  (Juan  6,  57). 

(4)  “Poroue  así  como  el  Padre  tiene  la 
vida  en  Sí  mismo,  ha  dado  también  al  Hijo 
el  tener  la  vida  en  Sí  mismo”  (Juan  5.  26). 

(5)  “Aauel  a quien  Dios  envió  dicp  las  pa- 
labras de  Dios:  poroue  El  no  da  con  mpdida 
el  Espíritu.  El  Padre  ama  al  Hiio  v le  ha 
entreerado  pleno  poder”  (Juan  3,  34-35). 

(6)  “Pues  el  Padre  ama  al  Hiio  y le  mues- 
tra todo  lo  aue  El  hace  y le  mostrará  aún 
cosas  más  errandes  aue  éstas,  para  asombro 
vuestro”  (Juan  5,  20). 


tierra  (7),  el  poder  de  resucitar  (8)  y 
el  poder  de  juzgar  (9),  y le  ofrece  en 
herencia  las  naciones  (10)  y sobre  ellas 
una  dominación  eterna  y un  reino  que 
no  tendrá  fin  (11)  y el  trono  de  David 
su  padre  (12). 

Pues  bien,  apenas  Jesús  ha  recibido 
todo  eso  de  su  Padre,  nos  lo  da  todo,  si 
así  le  creemos.  Le  dice  al  Padre  que  la 
gloria  recibida  de  El  nos  la  ha  dado  a 
nosotros  (13)  y que  quiere  para  nos- 
otros eternamente  la  misma  gloria  que 
El  recibió  antes  de  todos  los  siglos  (14) ; 

(7)  “Todo  poder  me  ha  sido  dado  en  el 
cielo  y sobre  la  tierra”  (Mat.  28,  18). 

(8)  “Como  el  Padre  resucita  a los  muer- 
tos y les  devuelve  la  vida,  así  también  el 
Hijo  devuelve  la  vida  a quien  quiere” 
(Juan  5,  21). 

(9)  “Y  el  Padre  no  juzga  a nadie,  sino 
que  ha  dado  todo  el  juicio  al  Hijo»’  (Juan 
5,  22).  “Le  ha  dado  también  el  poder  de 
juzgar,  porque  es  Hijo  del  hombre”  (Juan 
5,  27). 

(10)  “Pídeme  y te  daré  en  herencia  las 
naciones  y en  posesión  los  confines  de  la 
tierra”  (S.  2,  8). 

(11)  “Fuéle  dado  el  señorío,  la  gloria  y 
el  imperio,  y todos  los  pueblos,  naciones  y 
lenguas  le  sirvieron,  y su  dominio  es  do- 
minio eterno,  que  no  acabará  nunca,  y su 
imperio,  imperio  que  nunca  desaparecerá” 
(Dan.  7,  14). 

(12)  “El  será  grande  y será  llamado  el 
Hijo  del  Altísimo;  y el  Señor  Dios  le  dará 
el  trono  de  David  su  padre”  (Luc.  1,  32). 

(13)  “Y  la  gloria  que  Tú  me  diste  Yo  se 
la  he  dado  a ellos,  para  que  sean  uno  co- 
mo nosotros  somos  Uno”  (Juan  17,  22). 

- (14)  “Padre,  quiero  que  aquellos  que  Tú 
me  diste  estén  conmigo  en  donde  Yo  esté, 
para  que  vean  la  gloria  mía,  que  Tú  me  dis- 
te porque  me  amabas  antes  de  la  creación 
del  mundo”  (Juan  17,  24). 
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nos  promete  la  realeza  como  su  Padre 
se  la  dió  a El  (15)  y sentarnos  a su 
mesa  en  su  reino  (16) , después  de  trans. 
formar  nuestro  vil  cuerpo,  haciéndolo 
como  el  Suyo  glorioso  (17).  A los  Após- 
toles les  promete  doce  tronos  para  juz- 
gar a las  doce  tribus  de  Israel  (18) ; a 
los  demás  el  compartir  su  trono  y do- 
minar a las  naciones  (19)  y ciudades 

(20)  y aún  que  juzgarán  a los  ángeles, 
según  lo  revela  San  Pablo  (21).  Entre- 
tanto, y mientras  El  se  va  a preparar- 
nos la  morada  en  casa  de  su  Padre  para 
volver  y tomarnos  (22),  nos  deja  la  paz, 

(15)  “Yo  os  confiero  dignidad  real  como 
mi  Padre  me  la  ha  conferido  a Mí”  (Luc. 
22,  29). 

(16)  para  que  comáis  y bebáis  a mi 
mesa  en  mi  reino”  (Luc.  22,  30). 

(17)  “Nuestra  morada  en  cambio  es  en 
los  cielos  de  donde  también  estamos  aguar- 
dando al  Salvador,  el  Señor  Jesucristo,  el 
cual  transformará  nuestro  vil  cuerpo  con- 
forme al  Cuerpo  suyo  glorioso,  en  virtud 
del  poder  que  El  tiene  para  someter  a sí 
mismo  todas  las  cosas”  (Filip.  3,  20-21). 

18)  “Os  sentaréis,  vosotros  también,  so- 
bre doce  tronos,  y juzgaréis  a las  doce  tri- 
bus de  Israel»  (Mat.  19,  28). 

(19)  “Al  vencedor  le  haré  sentarse  con- 
migo en  el  trono,  así  como  Yo  vencí  y me 
senté  con  mi  Padre  en  su  trono”  (Apoc.  3, 
21).  “Y  al  que  venciere  y guardare  hasta 
el  fin  mis  obras  le  daré  poder  sobre  las 
naciones”  (Apoc.  2,  26). 

(20)  “Al  retornar  El,  después  de  haber 
recibido  el  reinado,  dijo  que  le  llamase  a 
aquellos  servidores  a quienes  había  entre- 
gado el  dinero,  a fin  de  saber  lo  que  había 
negociado  cada  uno.  Presentóse  el  primero 
y dijo:  “Señor,  diez  minas  ha  producido  tu 
mina”.  Le  dijo:  “Enhorabuena,  buen  servi- 
dor, ya  que  has  sido  fiel  en  tan  poca  cosa, 
recibe  potestad  sobre  diez  ciudades”.  Y vi- 
no el  segundo  y dijo:  “tu  mina,  Señor,  ha 
producido  cinco  minas”.  A él  también  le  di- 
jo: “Sé  gobernador  de  cinco  ciudades”  (Luc. 
19,  15-19). 

(21)  “¿No  sabéis  que  juzgaremos  a ánge- 
les? ¡Cuánto  más  unas  cosas  temporales! 
(I  Cor.  6,  3). 

(22)  “En  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas 
moradas;  y si  nó,  os  lo  habría  dicho,  puesto 
que  voy  a preparar  lugar  para  vosotros.  Y 
cuando  me  haya  ido  y os  haya  preparado  el 


pero  no  cualquiera,  sino  la  suya  pro- 
pia: «os  dejo  paz,  os  doy  la  paz  mía» 
(Juan  14,  27).  Antes  nos  ha  dado  todas 
las  Palabras  que  oyó  del  Padre  (23) 
para  que  dejemos  de  ser  siervos  y sea- 
mos sus  amigos  (24),  y le  dice  al  Padre 
que  nos  ha  dado  esas  Palabras  para  que 
nosotros  tengamos  el  gozo  cumplido  que 
El  tiene  (25) . Ese  gozo  que  es  fruto  del 
Espíritu  (26),  de  la  Palabra  (27)  que 
es  Espíritu  y es  Vida  (28).  Ese  gozo 
cumplido  es  lo  que  Jesús  nos  enseña  a 
pedir  con  la  seguridad  de  obtenerlo. 
Bien  se  comprende  esa  seguridad,  pues 
vimos  que  el  gozo  es  fruto  del  Espíritu, 
y ese  Espíritu  no  se  niega  a nadie  que 
lo  pide  al  Padre,  así  como  nosotros  no 
negamos  el  pan  a nuestro  hijo  que  nos 
lo  pide,  ni  le  damos  en  cambio  una  pie- 
dra (29).  De  ahí  que  en  el  pasaje  «pe- 
did y recibiréis,  para  que  vuestro  gozo 
sea  cumplido»  (Juan  16,  24)  algunos 
prefieren  la  versión:  «pedid  y recibiréis 
que  vuestro  gozo  sea  cumplido»  esto  es: 
«pedid  que  vuestro  gozo  sea  cumplido 

lugar,  vendré  otra  vez  y os  tomaré  junto  a 
Mí,  a fin  de  que  donde  Yo  estaré  estéis  vos- 
otros también”  (Juan  14,  2-3). 

(23)  “Porque  las  palabras  que  Tú  me  dis- 
te se  las  he  dado  a ellos”  (Juan  17,8). 

(24)  “Yo  no  os  llamo  más  siervos,  porque 
el  siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  Señor, 
sino  que  os  he  llamado  amigos,  porque  todo 
lo  que  aprendí  de  mi  Padre  os  lo  he  dado  a 
conocer”  (Juan  15,  15). 

(25)  “Mas  ahora  voy  a Ti,  y digo  estas 
cosas  estando  (aún)  en  el  mundo,  para  que 
ellos  posean,  cumplido  en  sí  mismos,  mi 
propio  gozo»’  (Juan  17,  13). 

(26)  “El  fruto  del  Espíritu  es  amor,  gozo, 
paz,  longanimidad,  benignidad”  (Gál.  5,  22). 

(27)  “Os  escribimos  esto  para  que  vues- 
tro gozo  sea  perfecto”  (I  Juan  1,  4). 

(28)  “El  espíritu  es  el  que  vivifica;  la  car- 
ne para  nada  aprovecha.  Las  palabras  que 
Yo  os  he  dicho  son  espíritu  y son  vida” 
(Juan  6,  63,  num.  del  griego). 

(29)  “Si  pues  vosotros,  aunque  malos,  sa- 
béis dar  buenas  cosas  a vuestros  hijos 
¡cuánto  más  el  Padre  dará  desde  el  cielo  el 
Espíritu  Santo  a quienes  le  pidan!  (Luc. 
11,  13). 

(30)  “El  gozo  del  corazón  es  la  vida  del 
hombre,  y un  tesoro  inexhausto  de  santi- 
dad; y la  alegría  del  varón  es  su  longevi- 
dad” (Ecli.  30,  23). 
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y lo  recibiréis».  Con  lo  cual  queda  dicho 
que  el  gozo  pleno,  o sea  la  felicidad,  está 
en  nuestras  manos  si  lo  pedimos  y no 
desconfiamos.  Y no  puede  sorprender 
esto  aunque  sea  cosa  tan  admirable, 
pues  la  misma  Escritura  nos  dice,  según 
la  Vulgata,  que  el  gozo,  así  como  pro- 
longa la  vida  del  hombre,  es  también 
un  tesoro  inagotable  de  santidad  (30), 
por  lo  cual  San  Pablo  nos  dice  y repite: 
«Gozáos  constantemente  en  el  Señor» 
(Filip.  4,4). 

Mas  no  hemos  terminado  de  ver  las 
cosas  suyas  que  nos  da  Jesús:  antes  de 
padecer  nos  da  como  «verdadera  comi- 
da y bebida»  (31)  su  Cuerpo  que  será 
partido  para  nosotros  (32)  y su  San- 
gre que  será  derramada  para  nosotros 
como  Nueva  Alianza  (33) , a fin  de  que 
vivamos  de  su  propia  vida  y recordemos 
sin  cesar  su  Sacrificio  redentor  (34). 

(31)  “Mi  carne  es  verdaderamente  una  co- 
mida y mi  sangre  es  verdaderamente  una 
bebida  (Juan  6,  55,  numeración  del  griego). 

(32)  “Y  habiendo  tomado  pan,  dió  gracias, 
lo  partió  y les  dió  diciendo:  “Este  es  el 
Cuerpo  mío,  el  que  se  da  para  vosotros. 
Haced  esto  en  memoria  mía”  (Luc.  22,  19). 

(33)  '“Y  asimismo  el  cáliz,  después  que 
hubieron  cenado,  diciendo:  “Este  cáliz  es 
la  nueva  alianza  en  mi  sangre,  que  se  de- 
rrama para  vosotros”  (Luc.  22,  20). 

(34)  “El  que  me  come  vivirá  por  Mí” 
(Juan  6,  57) . “Cuantas  veces  comáis  este 
pan  y bebáis  el  cáliz  anunciáis  la  muerte 
-del  Señor  hasta  que  El  venga”  (I  Cor.  11, 
26). 


Antes  de  morir  le  entrega  a San  Juan 
su  propia  Madre  (35),  y después  de  su 
Resurrección,  habiéndonos  ganado  ya  el 
bien  supremo  de  la  filiación  divina  que 
se  da  a ios  que  creen  en  El  (36) , nos  da 
eso,  es  decir  lo  más  grande  de  todo,  que 
es  su  propio  Padre  divino,  de  quien  El 
todo  lo  recibe  eternamente  y a quien 
El  touo  lo  deoe.  Y entonces  ya  nos  lla- 
ma hermanos,  poique  tenemos  el  mismo 
Padre  (y  aun  la  misma  Madre)  que  El: 
«Ve  — le  encarga  a Magdalena—  y di  a 
mis  hermanos  que  subo  a mi  Padre  y 
vuestro  Padre , mi  Dios  y vuestro  Dios » 
(Juan  20,  17).  Y no  nos  da  ese  Padre 
de  cualquier  manera,  sino  para  que  nos 
ame  con  el  mismo  amor  que  a Ei  (Juan 
17,  26) , de  mouo  que  seamos  «consuma- 
dos en  la  unidad»  con  el  Padre  y con 
el  Hijo  (Juan  17,  23). 

A la  luz  de  tan  asombrosos  dones 
como  los  que  aquí  vemos  ¿tendría  dis- 
culpa quien  siguiera  pensando  que  el 
Evangelio  es  solamente  una  colección 
de  mandamientos? 


(35)  “Después  dijo  al  discípulo:  “he  ahí 
a tu  madre”.  Y desde  este  momento  el  dis- 
cípulo la  recibió  consigo»  (Juan  19,  27). 

(36)  “Pero  a todos  los  que  lo  recibieron 
les  dió  el  poder  de  llegar  a ser  hijos  de 
Dios:  a los  que  creen  en  su  Nombre”  (Juan 
1,  22).  “Nos  predestinó  para  El  como  hi- 
jos suyos  por  Jesucristo  conforme  a la  be- 
nevolencia de  su  voluntad”  (Ef.  1,  5). 

J.  STRAUBINGER. 
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La  Imitación  comentada  por  la  Biblia  ’ 


Acaba  de  aparecer  un  libro  interesantísimo:  La  Imitación  de 
Cristo  comentada  con  citas  tomadas  de  la  Sagrada  Escritura. 
El  Canónigo  Ch.  Eschoyez  tuvo  la  feliz  idea  de  documentar  el 
carácter,  escriturístico  de  la  obra  maestra  de  Tomás  de  Kem- 
pis  y resultó  que  es  enteramente  bíblica,  como  se  ve  en  las  re- 
flexiones  agregadas  a cada  capítulo. 

Con  el  permiso  de  la  Editorial  Desclée,  de  Brouwer,  a la  cual 
debemos  tan  excelente  libro  de  espiritualidad,  publicamos  a 
continuación  el  cap.  11  del  Libro  cuarto  de  la  Imitación. 


Que  el  Cuerpo  de  Cristo  y la  Sagrada  Escri- 
tura son  muy  necesarios  al  alma  fiel. 

1.  Voz  del  discípulo.  — ¡Oh  dulcísimo 
Señor  Jesús!  ¡Cuánta  es  la  dulzura  del 
alma  devota  que  se  regala  contigo  en  tu 
banquete,  donde  no  se  le  presenta  otro 
manjar  sino  Tú,  único  amado  suyo,  ape- 
tecible sobre  todos  los  deseos  de  su  cora- 
zón! 

Sería  ciertamente  muy  dulce  para  mí 
derramar  en  tu  presencia  lágrimas  afec- 
tuosas, y regar  con  ellas  tus  pies,  como 
la  piadosa  Magdalena. 

Mas,  ¿dónde  está  ahora  esta  devoción? 
¿Dónde  el  copioso  derramamiento  de  lá- 
grimas santas? 

Por  cierto,  en  tu  presencia  y en  la  de 
tus  santos  ángeles,  todo  mi  corazón  de- 
biera encenderse  y llorar  de  gozo. 

Porque  en  el  Sacramento  te  tengo  ver- 
daderamente presente,  aunque  oculto 
por  aiena  especie. 

2.  Porque  el  mirarte  en  tu  propia  y di- 
vina claridad  no  podrían  mis  ojos  resis- 
tirlo, ni  el  mundo  entero  subsistiría  ante 
el  resplandor  de  la  gloria  de  tu  Majestad. 

En  esto,  pues,  tienes  consideración  a 
mi  debilidad  cuando  te  ocultas  en  el  Sa- 
cramento. 

Yo  tengo  verdaderamente  y adoro  al 
mismo  a quien  adoran  los  ángeles  en  el 
cielo;  mas  yo,  sólo  con  la  fe  por  ahora; 
ellos,  claramente  y sin  velo.  Debo  yo 
contentarme  con  la  luz  de  una  fe  verda- 
dera, y andar  con  ella  hasta  aue  ama- 
nezca el  día  de  la  claridad  eterna  y des- 
aparezcan las  sombras  de  las  figuras. 


«Mas  cuando  llegare  lo  que  es  per- 
fecto» (I.  Cor.  13,  10),  cesará  el  uso  de 
los  Sacramentos;  porque  los  bienaven- 
turados en  la  gloria  no  necesitan  de  me- 
dicina sacramental. 

Sino  que  están  siempre  absortos  de 
gozo  en  la  presencia  de  Dios,  contem- 
plando cara  a cara  su  gloria;  y traslada- 
dos de  esta  claridad  al  abismo  de  la 
claridad  de  Dios,  contemplan  al  Verbo 
encarnado,  como  fué  en  el  principio  y 
será  eternamente. 

3.  Acordándome  de  estas  maravillas* 
cualquier  contento,  aunque  sea  espiri- 
tual, se  me  convierte  en  grave  tedio, 
porque  mientras  no  veo  claramente  a 
.mi  Señor  en  su  gloria,  en  rada  estimo 
cuanto  en  el  mundo  veo  y oigo. 

Tú,  Dios  mío,  me  eres  testigo  de  que 
ninguna  cosa  me  puede  consolar,  ni 
criatura  alguna  dar  descanso,  sino  Tú, 
Dios  mío,  a quien  deseo  contemplar 
eternamente. 

Mas  esto  no  es  pasible  mientras  vivo 
en  carne  mortal. 

Por  eso  debo  tener  mucha  paciencia, 
y sujetarme  a Ti  en  todos  mis  deseos. 
Porque  también.  Señor,  tus  santos,  aue 
ahora  se  regocijan  contigo  en  el  reino 
de  los  cielos,  cuando  vivían  en  este  mun- 
do esperaban  con  gran  fe  y paciencia  la 
venida  de  tu  gloria  Lo  que  ellos  creye- 
ron, creo  yo;  lo  aue  esperaron,  espero; 
adonde  llegaron  ellos  finalmente,  por  tu 
gracia,  tengo  yo  confianza  de  llegar. 

Entretanto  caminaré  con  la  fe,  con- 
fortado con  los  ejemplos  de  los  santos. 


*)  Tomás  de  Kempis:  Imitación  de  Cristo.  Obra  comentada  con  citas  tomadas  de 
la  Biblia,  por  el  Can.  Chr.  Eschoyez.  Edit.  Dedebec,  Ediciones  Desclée,  de  Brou- 
wer, Bs.  Aires,  1946.  Págs.  362. 
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También  tendré  los  Libros  Santos  para 
consolación  y espejo  de  lai  vida;  y sobre 
todo  esto  el  Cuerpo  Santísimo  tuyo  por 
singular  remedio  y refugio. 

4.  Pues  conozco  que  tengo  grandísima 
necesidad  de  dos  cosas,  sin  las  cuales  no 
podría  soportar  esta  vida  miserable. 

Detenido  en  la  cárcel  de  este  cuerpo, 
ccmíieso  se  me  necesarias  dos  cosas,  que 
son:  mantenimiento  y luz. 

Dísteme,  pues,  como  a enfermo  tu  Sa- 
grado Cuerpo,  para  alimento  del  alma 
y del  cuerpo,  y me  comunicaste  «tu  di- 
vina palabra  cara  que  sirviese  de  luz  a 
mis  pasos»  (Ps.  118,  105). 

Sin  estas  dos  cosas,  yg  no  podría  vi- 
vir bien;  porque  la  palabra  de  Dios  es 
la  luz  de  mi  alma,  y tu  Sacramento  el 
pan  de  vida. 

Estas  se  pueden  llamar  dos  mesas  co- 
locadas a uno  y otro  lado  en  el  tesoro 
de  la  santa  Iglesia. 

Una  es  la  mesa  del  sagrado  Altar, 
donde  está  el  pan  santificado,  esto  es, 
el  precioso  Cuerpo  de  Cristo. 

Otra  es  la  de  la  ley  divina,  que  con- 
tiene la  doctrina  sagrada,  enseña  la  ver- 
dadera fe,  y nos  conduce  con  seguridad 
hasta  lo  más  interíor  del  velo  donde 
está  el  Santo  de  los  Santos. 

Gracias  te  doy,  Señor  Jesús,  esplen- 
dor de  la  luz  eterna,  por  la  mesa  ae  la 
santa  doctrina  que  nos  diste  por  tus  sier- 
vos los  profetas,  los  apóstoles  y los  otros 
doctores. 

5.  Gracias  te  doy,  Creador  y Redentor 
de  los  hombres,  de  que,  para  manifestar 
a todo  el  mundo  tu  caridad,  dispusiste 
una  gran  cena,  en  la  cual  diste  a comer, 
no  el  cordero  figurativo,  sino  tu  santí- 
simo Cuerpo  y Sangre,  aleg.  ando  a to- 
dos los  fieles  y embriagándolos  con  el  cá- 
liz saludable  en  este  sagrado  banquete, 
donde  están  todas  las  delicias  del  pa- 
raíso y donde  los  santos  ángeles  comen 
con  nosotros,  aunque  gustan  una  suavi- 
dad más  feliz. 

6.  ¡Oh,  cuán  grande  y honorífico  es 
el  oficio  de  los  sacerdotes,  a los  cuales 
es  concedido  consagrar  al  Señor  de  la 
Majestad  con  las  palabras  sag.adas, 
bendecirlo  con  sus  labios,  tenerlo  en 
sus  manos,  recibirlo  en  su  propia  boca 
y distribuirlo  a los  demás! 

¡Oh,  cuán  limpias  deben  estar  aque- 
llas manos,  cuán  pura  la  boca,  cuán  san- 


to el  cuerpo,  cuán  inmaculado  el  cora- 
zón del  sacerdote,  donde  tantas  veces 
entra  el  Autor  de  la  pureza! 

De  la  boca  del  sacerdote  no  debe  sa- 
lir palabra  que  no  sea  santa,  que  no  sea 
honesta  y útil,  pues  tan  a menudo  re- 
cibe el  Santísimo  Sacramento. 

7.  Sus  ojos  acostumbrados  a mirar  el 
Cuerpo  de  Cristo,  deben  ser  simples  y 
castos;  puras  y levantadas  al  cielo  las 
manos  que  suelen  tocar  al  Criador  del 
cielo  y de  la  tierra. 

A los  sacerdotes  especialmente  se  dice 
en  la  ley:  Sed  santos,  porque  Yo,  vues- 
tro Dios,  y Señor,  soy  santo  (Lev.  19,  2) . 

ORACION  SACERDOTAL 

8.  ¡Oh  Dios  Todopoderoso!  Ayúdenos 
tu  gracia  a los  que  hemos  recibido 
el  oficio  sacerdotal,  para  que  podamos 
servirte  digna  y devotamente  con  toda 
pureza  y buena  conciencia. 

Y si  no  podemos  proceder  con  tanta 
inocencia  de  vida  como  debemos,  otór- 
ganos al  menos  llorar  dignamente  los 
pecados  que  hemos  cometido  y de  aquí 
adelante  servirte  con  mayor  fervor,  con 
espíritu  de  humildad  y con  buena  y 
constante  voluntad. 

REFLEXION 

¡Cuán  grandes  son,  Señor,  tus  obras! 
¡Cuán*  insondable  la  profundidad  de  tus 
designios!!  (Ps.  91,  6).  Tú  sacaste  a tu 
pueblo  con  tu  poder  de  la  tierra  de 
Egipto  y de  la  casa  de  la  esclavitud  (Ex. 
12,  41;  13,  3).  Tú  le  mostraste  el  cami- 
no: de  día  en  columna  de  nube,  por  la 
noche  en  columna  de  fuego  (Ex.  13,  21). 
Tú  le  abriste  paso  por  entre  las  aguas 
del  mar  (Ex.  14,  21-22) ; tú  hiciste  llover 
cada  día  durante  cuarenta  años  en  el 
desierto  el  maná  para  sustento  (Ex.  16, 
12-13-35) ; tú  hiciste  brotar  de  la  peña 
agua  que  bebiese  (Ex.  17,  6) ; tú  le  diste 
la  Ley  escrita  en  dos  tablas  (Ex.  32, 
15-16) ; tú  ordenaste  los  sacrificios  e ins- 
tituiste el  sacerdocio  de  Aarón  (Lev. 
1-8). 

Tus  testimonios,  Señor,  son  firmísi- 
mos (Ps.  92,  5) ; porque  todas  esas  cosas 
no  eran  sino  sombra  y figura  de  bienes 
mucho  mayores,  que  en  el  tiempo  ha- 
bían de  suceder,  y fueron  escritas  para 
que  sirvieran  de  instrucción  a nosotros 
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que  vemos  su  cumplimiento  espiritual 
(I  Cor.  20,  11).  ¿Pues  qué  otra  cosa  es 
la  columna  de  fuego  sino  la  luz  purí- 
sima y resplandeciente  de  la  palabrai  de 
Jesucristo  (Joan.  8,  12;  I Cor.  1,  4),  ver- 
dadera antorcha  que  alumbra  nuestros 
pasos,  no  para  conducirnos  a una  tie- 
rra perecedera,  sino  a la  ciudad  de  Dios, 
la  Jerusalén  celestial,  trono  de  su  gloria 
y mansión  de  nuestro  eterno  descanso? 
(Hebr.  12,  22;  Ps.  10,  5;  Hebr.  4,  10).  El 
agua  de  la  peña  y el  maná  tan  celebrado 
de  los  Profetas  como  memoria  de  las 
maravillas  del  Omnipotente  (Ps.  110,  4), 
¿qué  otra  cosa  eran  sino  emblemas  im- 
perfectos de  la  gracia  por  excelencia, 
del  pan  vivo,  del  Verbo  que  había  de 
bajar  del  cielo  para  hacerse  carne  y ali- 
mentar de  su  propia  sustancia  al  hom- 
bre regenerado  y hecho  heredero  de  la 
vida  eterna?  (I  Cor.  10,  4;  Joan.  1,  14; 
6,  51;  Tit.  3,  7).  Jesucristo  mismo  lo  di- 
ce: en  verdad,  en  verdad  os  digo:  Moi- 
sés no  os  dió  pan  del  cielo;  yo  sí  que  os 
lo  daré.  Vuestros  padres  comieron  al 
maná  en  el  desierto,  y murieron;  este  es 
el  pan  que  desciende  del  cielo:  quien 
de  él  comiere,  vivirá  eternamente;  y el 
pan  que  yo  le  daré,  es  mi  propia  carne 
entregada  para  la  vida  del  mundo  (Joan. 
6,  32-49-52). 

Tal  fué  tu  testamento,  divino  Maes- 
tro, confirmado  con  tu  muerte  cruenta 
(Matth.  26,  28;  Hebr.  9,  14-16).  Todo 
cambia:  cesa  el  sacerdocio  de  Aarón 
con  sus  sacrificios,  y comienza  el  nuevo 
sacerdocio  según  el  orden  de  Melquise- 
dec  (Dan.  9,  26-27;  Ps.  109,  4).  Tus  va- 
ticinios se  cumplen:  una  víctima  infini- 
tamente pura  se  ofrece  en  todo  lugar  a 
la  gloria  del  Señor  (Mal.  1,  11).  ¡Oh  sa- 
cerdotes de  Jesucristo!,  considerad  bien 
el  ministerio  que  habéis  recibido  del 
Señor  (Col  4,  17).  Sólo  a vosotros  es 
dado  el  poder  de  consagrar  el  cuerpo  y 
la  sangre  de  Cristo  (I.  Cor.  11,  24),  de 
sacrificar  el  verdadero  cordero  pascual 
que  borra  los  pecados  del  mundo  (I  Cor. 
5,  7;  Joan.  1,  29)  y de.  ser  los  dispensa- 
dores de  los  divinos  misterios  (I  Cor. 
4,  1).  ¡Cuál  no  deberá  ser  la  santidad 
de  vuestra  vida  y el  fervor  de  vuestra 
piedad!  (II  Petr.  3,  1).  Tiemblo,  como 
Moisés  (Hebr.  12,  21),  y exclamo,  como 
San  Pedro:  apártate  de  mí,  Señor,  que 
soy  un  pecador  (Lúe.  5,  8) . Mas  tú  eres 
infinitamente  bueno  (Ps.  118,  68),  y te 


apiadarás  de  mí  (Jer.  31,  20) ; y lo  que 
de  nosotros  mismos  no  podemos,  será 
posible  con  tu  poderosa  ayuda  (Matth. 
19,  26) . Danos  la  gracia,  Señor,  de  mos- 
trarnos en  todas  las  cosas  como  verda- 
deros ministrosi  tuyos  y de  no  vivir  sino 
para  ti  y para  la  grey  que  nos  ha  sido 
confiada  (II  Cor.  5,  15;  I Petr.  5,  2-3). 
Y como  todavía  caminamos  en  fe,  y no 
en  visión,  haz  que  por  la  paciencia  y la 
consolación  de  las  Escrituras  estemos 
firmes  en  la  esperanza  (Rom.  8,  24;  15, 
4)  y vayamos  a sacar  con  alegría  el 
agua  de  las  fuentes  de  la  salud  (Is.  12, 
3),  a fin  de  recibir  un  día  de  manos  del 
Pastor  soberano  la  corona  inmarcesible 
de  la  gloria  (I  Ptr.  5,  4) . 


¿i  It 


Cuando  se  trató  de  hacer  la  cruz  para  cru- 
cificar a N.  S.  Jesucristo,  preguntaron  a va- 
rios árboles  si  querían  dar  su  madera.  Todos 
se  rehusaron,  menos  el  Cercis  que,  dándose 
importancia  contestó:  “Y  ¿por  qué  no?  mi 
madera  es  linda  y dura,  y hará  una  cruz 
muy  fuerte.”  Y efectivamente,  la  cruz  fué 
hecha  con  su  madera. 

Pero  esta  planta  quedó  castigada  para 
siempre  por  tal  ayuda.  ¡Nunca  más  produci- 
ría madera!  En  efecto : el  Cercis  siliquas- 
trum  no  llega  nunca  a ser  un  árbol  corpu- 
lento, ni  tampoco  un  arbusto.  Y para  que  na- 
die se  olvidara  de  aquel  hecho,  su  nombre 
quedó  unido  al  del  mayor  traidor.  Hasta  hoy 
todo  lo  conocemos  como  Arbol  de  Judas” 
en  español,  “ Judas  tree”  en  inglés. 

Esta  es  la  versión  de  la  leyenda  en  los  paí- 
ses nórdicos  de  Europa.  Los  norteamericanos 
aplican  la  misma  historia  a sus  “ Dogwoods ” 
(Cor ñus) . A mi  parecer,  más  lógica  es  la 
versión  europea,  ya  que  los  Cercis  son  indí- 
genas de  los  países  mediterráneos  y de  ASIA 
MENOR,  mientras  que  los  Comus  son  ame- 
ricanos. 

B.  S. 
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I DOMINGO  DE  ADVIENTO 

(San  Lucas  21,  25-33) 

Jesús-  trepa  lentamente  por  el  monte  de  los 
Olivos,  en  cuya  cumbre  se  sienta.  Aprovechan 
este  descanso  los  discípulos  y le  preguntan 
confidencialmente  por  la  época  de  la  ruina  de 
Jerusalén,  y a la  vez  por  las  señales  precur- 
soras de  su  propio  advenimiento  glorioso  al 
fin  de  los  siglos. 

I.  Primero  los  pone  en  guardia  contra  los 
falsos  Mesías.  Después  menciona  las  calami- 
dades antecedentes  al  cataclismo:  guerras, 
pestes,  terremotos,  hambres.  ‘‘Sin  embargo 
— agrega — no  os  turbéis,  porque  conviene  que 
esto  suceda”.  Y predíceles  nuevamente  per- 
secuciones: ‘‘Seréis  objeto  de  odio  'univer- 
sal por  mi  nombre;  seréis  entregados  a los 
tribunales,  encarcelados,  fustigados,  denuncia- 
dos a los  gobernadores,  y así  podréis  dar 
testimonio  de  mí”.  Y les  aconseja:  Con  todo, 
no  penséis  de  antemano  en  vuestra  defen- 
sa.. . será  el  Espíritu  Santo  quien  hablará 
por  vosotros.  Rodeados  de  traidores,  seréis 
entregados  por  vuestros  padres,  hermanos, 
deudos,  amigos...  todos  os  aborrecerán  por* 
mi  nombre.  Ello  no  obstante,  no  temáis:  ni 
uno  de  vuestros  cabellos  perecerá  sin  el  que- 
rer divino”. 

Estas  profecías  se  han  cumplido  al  pie 
de  la  letra  en  las  personas  de  los  apóstoles, 
como  también  en  la  ruina  de  Jerusalén. 
Igualmente  se  cumplirán  en  los  últimos  tiem- 
pos. ‘‘Cielo  y tierra  pasarán,  pero  mis  pa 
labras  no  pasarán”.  La  misma  suerte  anun- 
ciada han  soportado  los  sucesores  de  los 
apóstoles  en  cada  siglo : persecuciones,  de- 
nuncias, traiciones ...  ¿ Estás  tú  firme  en 

la  fe  en  medio  de  este  mundo,  del  cual 
Cristo  no  es,  ni  quiere  ser  Rey;  un  mundo 
perverso,  mentiroso,  materialista;  un  mundo 
de  tiranías  y falsas  doctrinas  que  no  llevan 
la  humanidad  a una, vida  mejor,  sino  al  ma- 
tadero de  continuas  guerras  y revoluciones? 

II.  La  redención  de  los  fieles.  — “Vuestra 


redención”,  así  llama  Jesús  al  ansiado  día 
de  su  Venida,  que  será  el  día  de  la  Re- 
surrección de  la  carne  para  los  fieles  y en 
que  se  consumirá  la  plenitud  de  nuestro 
destino.  Prenda  segura  para  la  participa- 
ción en  la  resurrección  en  la  Santa  Comu- 
nión, conforme  a las  palabras  del  Maestro; 
“Quien  come  mi  carne  y bebe  mi  sangre, 
tendrá  vida  en  abundancia,  porque  Yo  le  re- 
sucitaré en  el  último  día. . Lo  que  será  pa- 
ra el  mundo  impío  la  suprema  catástrofe,  será, 
pues,  para  los  fieles  “la  redención”.  A pe- 
sar del  anuncio  universal  del  Evangelio,  la 
incredulidad  y la  corrupción  serán  tan  'uni- 
versales, que,  si  fuera  posible,  hasta  los  ele- 
gidos perderían  la  fe.  Es,  pues,  erróneo  decir 
que  el  fin  de  este  mundo  ha  de  venir  cuando 
todo  el  orbe  haya  sido  cristianizado.  La  ve- 
nida de  Cristo  no  es  un  problema  matemá- 
tico, sino  un  misterio,  y sólo  Dios  sabe  cómo 
se  han  de  realizar  las  señales  anunciadas. 
Cuando  menos  se  piensa,  Cristo  vendrá  y en 
tonees  habrá  llegado  el  fin  del  mundo  impíc 
y 1a.  redención  de  los  fieles. 

III.  Debemos  estar  preparados  a recibir  a 
Nuestro  Señor,  porque  ese  día  sobrevendrá 
tan  de  improviso  como  la  red  del  pescador 
cae  y sorprende  los  peces  en  el  agua.  ‘‘Mi- 
rad que  el  reino  de  los  cielos  es  semejante 
a diez  vírgenes  que  están  en  casa  de  la  novia, 
aguardando  la  venida  del  esposo...  de  ellas, 
cinco  son  prudentes...  y cinco  impreviso- 
ras. . . ”.  Cuando  vendrá  el  esposo  dirá  a las 
necias : ‘ ‘ En  verdad  no  os  conozco  ’ 

¡Velad!  He  aquí  el  lema  del  cristiano. 
Hay  que  luchar  contra  la  tibieza  y somno- 
lencia espiritual  (Apoc.  3,  15).  El  año  li- 
túrgico quiere  sernos  luz  y guía  en  medio 
de  las  tinieblas  del  mundo.  Sigámoslo  fiel- 
mente. Con  la  Iglesia  orante  nos  preparamos 
para  “estar  en  pie  ante  el  Hijo  del  hombre” 
(Luc.  21,  34,  36);  para  recibir  “la  corona 
de  justicia  que  dará  el  Señor  a todos  que 
ansian  su  venida”  (2  Tim  4,  8).  En  ade- 
lante, ¡ansia  también  tú  la  venida  del  Señor!, 
y serás  contado  entre  el  número  de  los  fieleg. 
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n DOMINGO  DE  ADVIENTO 

(San  Mateo  11,  2-10) 

I.  La  embajada  del  Precursor.  — Juan  hizo 
preguntar  al  Señor  por  medio  de  sus  discípu- 
los, si  El  era  el  Mesías,  o si  debía  esperar  a 
otro.  Aquella  pregunta,  no  la  hizo  dudando  de 
la  divina  misión  de  Jesús;  la  hizo  para  que  al 
preguntar,  los  discípulos  y las  turbas  tuvie- 
sen ocasión  de  -convencerse  de  que  Je=ús  era 
realmente  el  Mesías,  — no  había  de  venir,  sipo 
ya  estaba  en  medio  de  ellos...,  a quien  no 
eonocen  y del  que  había  dicho  antes:  “He 
aquí  el  Cordero  de  Dios  que  quita  los  pecados 
del  mundo’’.  — “Mis  obras  — responde  Cris- 
to— lo  pregonan  y lo  demuestran : venid  y 
ved”.  Y en  su  presencia  sana  al  gran  nú- 
mero de  desdichados  que  le  rodean.  Hecho  lo 
cual,  les  dice:  ‘‘Id  ahora  y referid  lo  que 
habéis  presenciado  y oído:  los  ciegos  ven  y 
los  cojos  andan;  los  leprosos  sanan  y los  sor- 
dos oyen;  los  muertos  resucitan  y anúnciase 
el  Evangelio  a los  pobres”.  ¿Cómo  dudar 
todavía?  Estos  beneficios  y milagros,  ¿no  son 
los  mismos  que  enumera  Isaías  al  di'eñar  en 
un  profético  cuadro  la  futura  actividad  del 
Mesías?  El  milagro  es  el  sello  de  la  divi- 
nidad. Y Dios  lo  hace  en  todos  los  tiemnos 
para  mostrar  su  bondad.  Háblace  también  de 
milagros  falsos;  son  hechos  por  el  demonio, 
por  ej.  en  el  espiritismo  y en  falsas  religio- 
nes, — y llevan  el  sello  de  la  malicia  y per- 
dición de  los  hombres. 

II.  Jesús  elogia  al  Bautista.  — Juan  conde- 
naba los  vicios  con  su  ejemplo  y predicación. 
Los  pecados  del  mundo  son  de  tres  órdenes: 
concuspiscencia  de  la  carne,  codicia  de  los 
ojos  y soberbia  de  la  vida.  En  ellos  se  con- 
tienen todos  los  pecados  capitales  del  espí- 
ritu: soberbia,  avaricia,  envidia,  pereza;  y 
los  de  la  carne : lujuria,  gula  e ira.  El  Pre- 
cursor hace  guerra  a-  los  pecados  del  espíritu, 
puesto  que  de  él  dice  Cristo  que  no  era  una 
caña  agitada  por  el  viento  como  los  sober- 
bios, avaros,  envidiosos  y perezosos  que  siem- 
pre se  inclinan  y mueven  según  conveniencia. 
El  Precursor  lleva  al  mismo  tiempo  la.  gue- 
rra contra  los  pecados  de  la  carne,  por  cuan- 
to — como  dice  el  Señor — no  es  un  hombre 
con  ropas  y habitaciones  lujosas;  en  nada  se 
parece  a los  muelles  cortesanos  de  los  reyes. 
No  se  doblegó  ante  los  fariseos  y saduceos, 
ni  cedió  en  nada  al  furor  del  poderoso  te- 
trarca  que  lo  tenía  encadenado  en  la  cárcel, 
porque  le  había  dicho:  “No  te  es  lícito”. 


¿Qué  salisteis  a ver?,  repite  el  Salvador? 
¿Algún  profeta?  Sí,  por  cierto,  y más  aun 
que  profeta,  porque  escrito  está  de  él:  “He 
aquí  que  envío  delante  de  ti  al  mensajero 
mío  a fin  de  prepararte  los  caminos”...  Y 
Jesús  añade:  “Os  lo  digo,  entre  todos  los 
nacidos  de  mujer,  ninguno  hay  mayor”.  ¡Qué 
elogio  de  parte  de  Dios  para  un  hombre! 
¿Te  asemejas  tú  en  algo  al  Bautista?  ¿Haces 
tú  la  guerra  a los  pecados  del  mundo,  a los 
pecados  del  espíritu  y de  la  carne?  ¿Oyes 
tú  la  voz  de  los  predicadores  de  la  Iglesia? 
Examina  y hazte  digno  del  reino  que  el  Bau- 
tista nos  ha.  anunciado. 

III  DOMINGO  DE  ADVIENTO 

(San  Juan  1,  19-28) 

I.  “Alegraos  siempre  en  el  Señor!;  os  re- 
pito: “Alegraos”  (Introito).  Si  tú  no  te 
alegras  con  las  obras  y en  los  misterios  de 
tu  santa  religión,  es  porque  la  conoces  de- 
masiado poco  e ignoras  la  figura  de  Cristo. 
¿Qué  debemos  hacer  para  alegrarnos?  Pro- 
sigue el  Intr. : “Haced  que 'todos  los  hom- 
bres experimenten  vuestra  bondad,  pues  el 
Señor  está  cerca”.  Está  cerca  en  el  Sa- 
grario, desde  el  cual  observa  todo,  sabe  todo 
y sufre  todo.  Está  cerca  en  los  corazones 
del  prójimo  en  que  recibe  todo  y siente  todo. 
Conociendo  esto,  la  sabiduría  cristiana  no  se 
inquieta  por  cosa  alguna;  con  plegaria  y en 
íntima  oración  presenta  a Dios  sus  peticio- 
nes. “Y  la  paz  de  Dios,  que  sobrepuja  a 
"todo  entendimiento,  guarda  nuestros  corazo- 
nes y nuestros  sentimientos  en  Jesucristo” 
(Intr.).  Si  tú  no  experimentas  nada  de  todo 
esto,  escucha  la  predicación  de  Juan  Bau- 
tista; cree  en  su  testimonio  y haz  penitencia 
de  tus  pecados.  Entonces,  luego,  sentirás  que 
Cristo  está  cerca,  también  cerca  a tí. 

II.  La  predicación  de  Juan.  — Corría  el 

mes  de  octubre  del  año.  27  cuando  algunos 
arrieros  y mercaderes,  de  paso  por  las  aldeas 
de  Galilea  y Judea  esparcieron  la  noticia  de 
que  un  hombre  extraordinario,  llamado  Juan, 
predicaba  a orillas  del  Jordán,  y entre  otras 
cosas,  decía : “ ¡ Haced  penitencia,  porque  ya 
se  acerca  el  Reino  de  Dios!  ” Curiosas*  las 
gentes,  encamínanse  al  sitio  designado  para 
ver  y oír  al  nuevo  profeta,  el  primero  que 
desde  400  añosíapareeía  en  Israel.  “Yo  soy 
—decía  él  a las  muchedumbres — el  anuncia- 
do por  Isaías  y destinado  para  abrir  los  ca- 
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minos  a Aquel  que  ha  de  venir”,  variando 
sus  exhortaciones  según  la  clase  de  sus  oyentes. 

A los  bien  dispuestos  les  recomienda:  “ ¡En- 
derezad los  senderos  de  vuestra  vida!  ¡Haced 
penitencia!  ¡Sed  caritativos!  Vestid  al  ha- 
rapiento! ¡Distribuid  vuestro  pan  entre  los 
pobres!  El  que  da  limosna,  extingue  el  pe- 
cado como  el  agua  al  fuego. 

“A  los  publícanos  que  recaudan  los  tri- 
butos les  aconseja:  ‘‘¡Sed  justos;  no  exijáis 
más  de  lo  estipulado  por  la  Ley!” 

A los  soldados:  “Absteneos  de  toda  riña 
y denuncias  calumniosas,  y contentaos  con 
vuestro  sueldo'’. 

Y a los  fariseos  que  se  ríen,  burlones  de 
la  gente  sencilla  y sincera,  los  interpela  in- 
dignado: “'.Raza  de  víboras!  ¿Quién  os  po- 
drá librar  de  la  ira  de  Dios?  ¡Haced  dg- 
nos  frutos  de  penitencias!  En  vano  os  glo- 
riáis de  ser  hijos  de  Abrahán:  de  estas  pie- 
dras puede  el  Señor  suscitar  otros.  El  hacha 
está  ya  puesta  a la  raíz  del  árbol,  y todo 
árbol  infructífero  será  cortado  y arrojado  al 
fuego  ’ 

De  esta  predicación  tan  clara,  ¿no  será 
algo  también  actual  para  ti? 

El  mismo  Sanedrín  de  Jerusalén  se  con- 
mueve. Envía  una  embajada  a preguntarle, 
si  es  el  Cristo,  o algún  profeta.  Y él,  con 
humildad,  contesta:  “No  lo  soy.  No  soy  sino 
una  voz  que  clama  en  el  desierto.  Aquel  que 
ha  de  venir  detrás  de  mí,  me  es  superior. 
Indigno  soy  de  desatar  la  correo  de  sus  san- 
dalias”. 

¡Cristiano!  Tú  no  eres  Cristo,  ni  un  pro- 
feta. Tú  eres  un  pobre  pecador.  No  debes 
«anteponer  tus  intereses,  tus  opiniones,  tus  gus- 
tos a las  cosas  de  Dios,  a la  doctrina  de 
Cristo.  No  debes  interponerte  entre  Dios  y 
los  tuyos.  Debes  ser  el  que  prepara  los  ca- 
minos del  Señor  en  los  corazones  que  amas. 
Tú  debes  menguar  y Cristo  crecer.  — Amén. 

IV  DOMINGO  DE  ADVIENTO 

(San  Lucas  3,  1-6) 

I.  La  aparición  histórica  del  Precursor.  — 

El  texto  evangélico,  al  referirse  al  comienzo 
de  la  predicación  del  Bautista,  cual  si  se 
tratara  del  acontecimiento  más  trascenden- 
tal, empieza  con  el  exiordio  solemne  que  he- 
mos oído.  Y es  notable  que  cuando  el  mun- 
do espera  después  de  este  proemio  algo  ex- 
traordinario, se  nos  diga  solamente  que  vino 
la  voz  de  Dios  en  el  desierto  sobre  Juan. 


¿Para  decirnos  esto  era  preciso  contarnos  los 
reyes,  pontífices  y príncipes  que  entonces  re- 
gían? Algo  grande  debe  encerrarse  en  este 
hecho,  al  parecer  insignificante — , en  esta  voz 
de  Dios  nue  habla  a un  penitente  retirado  en 
el  desisto,  para  que  el  evangelista  empiece 
üe  íuuaü  musitado  contándonos  la  marcha  del 
mundo  en  aquella  ocasión.  Y en  efecto,  nos 
encontramos  ante  un  hecho  transcendental 
en  la  historia,  que  ha  influido  de  un  modo 
decisivo  en  la  marcha  de  la  humanidad. 

Ya  lo  había  predicho  el  padre  del  Bautis- 
ta. Zacarías,  que  pregonaba:  “...et  tu  puer 
profeta  Altissimi  vocaberis;  praeibis  ante  fa- 
ciera Domini,  parare  viam  eius”.  Cumplióse 
el  anuncio  como  está  escrito  en  Isaías:  “Voz 
del  que  clama  en  el  desierto,  diciendo : toda 
hondura  se  allanará,  y todo  monte  y collado 
se  bajara,  y lo  torcido  se  hará  derecho  y 
la  aspereza  camino  llano,  y verá  toda  carne 
la  saiuu  ue  oíos".  1 la  liturgia  de  hoy  aña- 
ue: ‘ Donooianuni,  consolamini  popule  meus. .. 
aicit  uominus  vester . . . consolaos,  consolaos, 
pueuio  uno,  dice  vuestro  Dios”.  Ya  se  ha 
terminado  tu  alan,  ya  estás  libre  del  castigo 
ae  tu  iniquidad,  y recioirás  duplicados  los 
bienes  en  vez  del  castigo  que  merecían  tus 
pecados. 

li.  £>u  predicación.  — Tres  domingos  segui- 
dos la  iglesia  nos  presenta  la  figura  austera 
ae  duan  uautista.  Doy  nos  hace  oír  un  re- 
sumen de  su  predicación  para  nuestra  con- 
versión. Da  numamdad  ha  detenido  la  salud 
de  uios  por  sus  pecados,  ¡bolamente  el  mi- 
sericordioso perdón  del  Señor  apresura  su 
retorno  para  establecer  la  plenitud  de  la 
Redención.  Rara  este  retorno  glorioso  del  Sal. 
vaoor,  la  humanidad  precisa  una  preparación 
esmerada.  Esta  quiere  dar  la  iglesia  durante 
el  tiempo  de  Adviento.  Consiste  en  rebajar 
los  montes  de  la  soberbia  y esperar  humil- 
demente la  Redención  de  parte  del  Señor; 
consiste  en  la  fe  y esperanza  en  Cristo  Jesús, 
cuya  obra  redentora  es  obstaculizada  por  cau- 
sa de  los  pecados,  pero  se  cumplirá  un  día 
en  toda  su  plenitud;  consiste,  finalmente,  en 
estar  siempre  preparado  para  la  hora  de  su 
retorno  glorioso,  por  eso:  ¡Vigilad! 

La  soberbia  humana  se  ha  interpuesto  en- 
tre la  humanidad  y el  Señor,  teniendo  su 
florecimiento  y colmo  en  el  racionalismo  y 
todos  sus  secuaces  (S.  Bernardo)  y significa 
un  obstáculo  tan  grande  como  montes  y co- 
llados,— debe  abajarse.  Para  hacerlo,  el  cris- 
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tiano  se  achica,  ante  el  Señor  en  la  genu- 
flexión y adoración  de  rodillas.  El  materia- 
lismo ha  llevado  a la  pobre  humanidad  sobre 
caminos  tortuosos  y peligrosos  que  deben  ser 
enderezados  por  la  sinceridad  y rectitud,  pues 
“el  Señor  está  cerca  de  cuantos  le*invocan 
con  sinceridad”  (Grad.).  Allánense,  pues,  los 
espíritus  abatidos  y vacíos  con  la  doctrina 
del  amor  y perdón  misericordioso  y álcense 
hasta  la  altura  y dignidad  de  hijos  de  Dios; 
sean  rectos  sus  caminos  en  la  intención,  di- 
rigida hacia  Dios  sin  mezcla  de  interés  y 
egoísmo  humano.  ¡Solamente  a corazones  así 
preparados,  el  Señor  ha  de  venir  como  lo 
señala  Isaías,  como  “Príncipe  de  Paz”. 

NAVIDAD  DEL  SEÑOR 

(San  Juan  1,  1-14) 

L El  Hijo  del  Padre.  — ¡ Oh  nacimiento  ad- 
mirado por  los  Angeles!  ¡Oh  Niño  dulce  so- 
bre .la  paja  del  portal  de  Belén!  ¡Preferiste 
nacer  en  tu  propiedad  pobre  — herencia  por 
tu  padre  David — , a un  palacio  real ! ¡ Antes 
que  subieras  a su  trono  para  reinar,  quisiste 
volver  a ser  pastorcito  — “el  Buen  Pastor” — 
y naciste  en  el  mismo  campo  desde  el  cual 
David  fué  llamado  y ungido  Rey  de  Israel! 
Misterio  más  grande  aún  te  rodea  : Eres  en- 
gendro y nacimiento  divino...  milagro  eter- 
no en  el  seno  del  Padre.  Siendo  hijo  de  la 
mujer  de  un  carpintero,  tu  origen  se  pierde 
en  lo  inmenso,  en  las  alturas  de  los  cielos. 
Antes  que  los  mares,  eres  Tú;  antes  que  los 
montes  y las  estrellas.  Sin  embargo,  ¿quién 
más  pobre  que  Tú,  Niño  del  portal  de  los 
pastores  del  campo  davídico  de  Belén?  ¿Quién 
más  grande'que  Tú,  que  vienes  de  Dios:  Luz 
de  la  luz,  Dios  de  Dios,  Unigénito  del  Padre, 
igual  al  Padre  y don  del  amor  del  Padre  en 
rescate  de  la  humanidad  esclavizada  por  Sa- 
tanás, rey  del  mundo.  Para  redimirla  y para 
ser  Rey  naciste  y veniste  al  mundo  (Juan 
18,  37).  Tu  reino  sobre  la  casa  de  Jacob  no 
tendrá  fin,  auguró  el  ángel  a tu  Madre.  Eres 
Rey,  pues,  Rev  de  los  reyes  y Señor  de  los 
Señores,  ante  ti  se  estremecerá  el  orbe  e in- 
clinaránse  los  montes:  por  ahora,  empero  na- 
ciste Niño  pobre,  nada  más  que  un  “Hijo 
del  hombre”.  Pero  cuando  se  haya  llenado 
el  número  de  los  que  son  de  la  verdad  y 
creyeron  en  ella,  vendrás  sobre  las  nubes  con 
todo  tu  poder  y gloria  y ante  tus  pasos  re- 
sonará el  cosmos.  Tú,  el  Dios  fuerte,  Tú,  el 
invencible,  te  has  entregado  al  poder  de  los 


hombres,  incógnito,  indefenso  y débil  como 
un  niño,  mirado  con  extraño  amor  por  los 
animales.  ¡Oh,  Señor,  cuán  grande  y seguro 
debes  sentirte  y ser,  si  entregaste  tu  Hijo 
muy  amado  a tal  peligrosa  hazaña ! !Cuán 
grande  debe  ser  ese  Hijo  para  no  hundirse 
en  esa  humanidad  y salir  sin  heridas! 

II.  El  Hijo  del  hombre.  — ¡Qué  al  gría  pa- 
ra los  hombres  creyentes  al  verte  en  el  pe- 
sebre! Los  hombres  grandes  y santos  del 
A.  T.  han  derramado  lágrimas  de  alegría  y 
dolor  en  la  visión  de  la  miseria  humana  que 
sufres.  Y nosotros  no  podemos  desistir  en 
leer  y releer  las  santas  narraciones  sobre  tu 
nacimiento.  Nace  en  nosotros  el  vivo  deseo 
haber  estado  presente  en  tal  feliz  acuncoci- 
miento,  a ver  la  faz  amable  de  Dios  hecho 
hombre  como  nosotros.  Y al  mismo  tiempo 
agradecemos  a los  testigos  del  Evangelio  de 
que  hayan  anotado  también  tus  lágrimas,  tu 
cansancio,  tu  hambre,  tu  santa  ira. . . porque 
así  sabemos  que  tú  sientes  y conoces  nuestra 
miseria  y todo  lo  que  afecta  nuestra  alma 
y cuerpo.  Ahora  sabemos  que  Dios  se  ha 
apiadado  del  hombre  miserable,  del  grande 
y pequeño,  en  su  bondad  infinita  para  con 
todos,  y en  su  Niñez  sentimos  que  nos  está 
cerca.  Ahora  nada  tememos  del  maligno,  del 
mundo  y del  pecado.  Al  lado  de  Dios-Hombre 
estamos  redimidos,  amparados,  seguros.  ¡ Oh, 
Señor!  No  nos  rechaces  viendo  nuestras  mal- 
dades! ¡Déjanos  permanecer  en  Ti,  y Tú 
permanece  entre  nosotros!  Y ya  lo  ha  es- 
cuchado el  Señor  y establecido  su  presencia 
permanente  en  el  inefable  misterio  de  la 
Eucaristía. 

III.  Honor,  paz,  gracia:  ¡Paz  sobre  la  tie- 
rra! El  Hombre-Dios  busca  al  último  hom- 
bre y lo  consuela,  lo  libera  de  Satanás,  le  da 
nueva  fe,  nueva  esperanza,  y le  colma  con  su. 
permanente  atención  amorosa.  Perdona  hasta 
a sus  enemigos  y verdugos.  Proclama  y ense- 
ña las  obras  de  la  justicia  y del  amor,  y al 
perdido  lo  salva,  y al  manchado  lo  purifica  y 
lava  en  su  propia  Sangre. . . y a los  heridos 
echa  el  bálsamo  de  su  perdón,  gracia  y paz. 

Paz  es  orden  y reconciliación.  ¿ Quién  pue- 
de restablecer  el  orden  y conservarlo,  sino 
Dios?  ¿Quién  puede  reconciliar  a la  humani- 
dad con  Dios,  sino  el  mismo  Dios?  Sólo  Dios, 
cuya  misericordia  es  infinita  y eterna.  El  en- 
cadenará a nuestro  adversario  y como  “Prín- 
cipe de  Paz”  conquista  y guarda  a su  pue- 
blo elegido  y amado.  En  su  Amor  perdona, 
con  su  Poder  ayuda,  de  su  Riqueza  nos  dará. 
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Y dar  estos  dones  gratuitamente  es  su  honor 
de  Rico,  su  complacencia  de  Todopoderoso,  la 
satisfacción  de  su  Amor.  Esta  es  la  gracia 
del  don  de  su  Hijo  hecho  hombre,  en  el  cual 
todos  los  hombres  llegaron  a ser  nuevamente 
objetos  de  su  beneplaceneia,  en  la  cual  los  lle- 
na con  su  Paz. 

CIRCUNCISION  DEL  SEÑOR 

(San  Lucas  2,  21) 

I.  Jesús,  hijo  de  Abrahán:  A todo  hijo  va- 
rón que  nacía  en  Israel  se  le  consideraba  cual 
depositario  de  las  promesas  hechas  por  el  Se- 
ñor a Abrahán.  Así  lo  recordó  la  Virgen  en  el 
‘‘Magníficat”.  Tal  distinción  se.  adquiría  des- 
pués de  1a.  oficial  incorporación  al  pueblo  de 
Israel  mediante  la  ceremonia  de  la  circunci- 
sión. Practicada  entre  los  egipcios'  y árabes 
por  motivo  de  hieiene  y salud,  tenía  para  los 
israelitas  un  carácter  netamente  religioso  y 
fuerza  de  Ley  divina,  indicando  que  el  cir- 
cuncidado gozará  la  salud  le  la  Redención.  El 
operador  al  hacer  la  incisión  decía:  “Bendito 
sea  el  Señor  Dios  nuestro,  quien  nos  ha  san- 
tificado con  sus  preceptos  y en  nuestra  car- 
ne imprimió  su  ley’’.  A lo  cual  agregaba  el 
padrino:  “Bendito  sea  Jahvé,  que  señala  a 
sus  hijos  con  el  signo  de  su  alianza,  y así  los 
hace  partícipes  de  las  bendiciones  de  nues- 
tro padre  Abrahán!’”  Zacarías  seguramente 
lo  habrá  sido,  que  pudo  venir  de  Karern 
distante  solamente  5 kilómetros  de  Belén. 
Tocábale  al  jefe  de  la  familia  imponer  al 
niño  su  nombre.  No  vacila  José  en  darle  el 
de  Jesús,  indicado  dos  veces  por  el  ángel. 
¿Quién  fué  más  depositario  de  las  promesas 
hechas  a Abrahám  sino  el  hijo  de  María  ? 
¿En  la  carne  de  quién  fué  más  imprimida  la 
ley  de  Dios,  que  en  la  de  Cristo,  destroza- 
da por  su  obstinada  violación  en^la  Cruz? 

II.  El  nombre  de  Jesús:  Significa- Salvador. 
Muestra  poca  inteligencia,  la  costumbre  de 
imponer  los  mismos  santos  nombres  del  Se- 
ñor: Jesús-Salvador,  a criaturas.  Si  un  hom- 
bre que  se  llama  Jesús  o Salvador  vive  con- 
tinuamente en  pecado  mortal,  ¿no  profana 
estos  nombres  santísimos?  El  nombre  de  Je- 
sús lo  llevaron  tanto  el  guerrero  que  con- 
quistó la  tierra  prometida  a Abrahám  como 
el  pontífice  que  restituyó  a su  patria  los  ju- 
díos que  estaban  cautivos  en  Babilonia. 
¡Abora  bien!  ¿No  fueron  acaso  figuras  de 
Cristo?  ¿No  viene  este  Niño  como  un  gue- 
rrero para  luchar  contra  potencias  infer- 


nales y para  reconquistar  la  tierra  prometi- 
da para  las  naciones?  ¿No  vino  a libertar  las 
almas  cautivas  de  Satanás  para  la  filiación 
divina?  Sí,  Jesús  es  la  circuncisión  de  las 
almas  y de  las  naciones.  El  es  su  Salvador. 
Su  nombre  es  la  causa  de  su  salud.  El  corta 
toda  influencia  malsana  en  cuerpo  y alma, 
su  Sangre  es  el  semen  para  un  sinnúmero  de 
nuevos  hijos  de  Dios  y poseedores  de  la  he- 
rencia de  Abrahám.  Quién  no  se  somete  a la 
circuncisión  que  se  hace  en  nuestra  mentó 
por  su  Evangelio  y en  nuestra  carne  por  la 
observancia  de  su  Ley  no  pertenecerá  ja- 
más a su  nuevo  pueblo  elegido  y amado  y no 
entrará  en  su  Reino. 

Dóblense,  pues,  las  rodillas  en  el  cielo  y 
en  1a.  tierra  y en  los  infiernos  al  dulce  nom- 
bre: Cristo,  el  Ungido,  Rey  de  las  naciones 
y Señor  -de  los  Señores,  estos  no  nos  harán 
temer.  Señalados  con  el  nombre  de  Jesús,  no 
caeremos  en  la  tentación  y seducción  más 
grande  del  Anticristo,  sino  seremos  librados 
de  ese  mal.  Amén. 

EPIFANIA 

(San  Mateo  2,  1-12) 

“Cristo  se  nos  ha  aparecido:  Venid,  ado- 
rémosle”, canta  la  Iglesia  en  el  Invit  atorio 
de  Maitines.  Hoy  es  la  fiesta  de  la  EPIFA- 
NIA, de  la  aparición  del  iSeñor  a los  Magos, 
y de  su  manifestación  divina,  en  el  Jordán 
y en  la  bodas  de  Caná.  En  la  liturgia  se  da 
preferencia  a la  de  los  Magos,  los  primeros 
-adoradores  de  Cristo  de  entre  la  gentilidad. 

I.  Vieron  su  estrella.  “De  Jacob  nacerá 
una  estrella  y brotará  de  Israel  una  vara  ’ 
había  profetizado  Balaam  (Número  24,  17). 
La  estrella,  que  vieron  los  Magos  fué  sin  du- 
da acompañada  de  una  luz  intericr  por  un 
llamamiento  divino:  A la  fe.  A ésta  todos 
somos  llamados.  “Dios  quiere  que  todos  los 
hombres  se  salven  y vengan  al  conocimien- 
to de  la  verdad”  (I  Tim.  2,  4).  Más  el  Se- 
ñor llama  de  muy  diversas  maneras.  Para 
unos  se  sirve  de  padres  cristianos,  obligados 
a darles  instrucción  religiosa...  Para  los 
adultos  de  algún  sermón,  lectura,  conversación, 
buenos  ejemplos,  etc. 

II.  A la  vida  religiosa.  ‘‘En  la  casa  de  mi 
Padre  hay  muchas  mansiones”,  dijo  el  Señor 
(S.  Juan  14,  2).  “El  mismo  a unos  ha  cons- 
tituido apóstoles  y a otros  profetas,  a otros 
evangelistas,  a otros  pastores  y doctores’’... 
(Ef.  4,  11).  El  gran  Padre  de  familias  señala 
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a cada  uno  su  lugar,  y nosotros  no  venimos 
al  mundo  a hacer  nuestra  propia  voluntad, 
sino  la  suya;  a servirle  como  El  desea,  en 
el  estado  que  El  quiere... 

II.  Siguieron  la  estrella.  Muchos  verían  la 
misma  estrella  que  los  Magos;  pero  unos  la 
mirarían  como  un  fenómeno  raro...  y nada 
más.  Otros  sentirían  como  ellos,  deseos  de 
seguirla;  pero  ante  las  molestias  de  dejar  su 
casa,  modalidades,  parientes,  amigos,  em- 
pleo, el  “que  dirán”,  la  incertidumbre,  etc., 
desistirían  de  ello.  Es  lo  que  hoy  impide  a 
muchos  buscar  y seguir  la  verdadera  Igle- 
sia de  Cristo,  seguir  a una  vocación  religio- 
sa. Los  Magos  se  dirigen  a Belén;  esto  es, 
siguen  fielmente  las  instrucciones.  Los  Ma- 
gos verían  que  Belén  no  era  lugar  apropia- 
do para  que  allí  naciera  el  Bey  que  busca- 
ban; ¿no  lo  manifestaba  la  indiferencia  de 
los  mismos  judíos  y sus  jefes  en  Jerusalén? 
Sin  embargo  van  adelante.  A veces,  las  prue- 
bas de  la  vida,  los  malos  ejemplos  o escán- 
dalos, la  frialdad  aun  de  los  llamados  del  Se- 
ñor, tenderán  a hacernos  creer  que  vamos 
mal,  que  es  falsa  nuestra  fe.  Seamos  fieles 
y constantes  como  los  Magos.  No  los  hom- 
bres son  la  base  y el  motivo  de  nuestra  fe, 
sino  Dios  mismo.  “El  que  persevera  hasta  el 
fin,  ése  se  salvará”  (Mat.  24,  13). 

III.  Hallaron  al  Niño.  La  estrella  iba  ade- 
lante de  ellos,  hasta  que  llegando  al  sitio  en 
que  estaba  el  niño,  se  paró”.  Los  Magos: 

l9).  Se  alegran.  Si  ai  ver  de  nuevo  la  es- 
trella “se  regocijaron  por  extrema”,  ¿qué 
sentirán  al  ver  al  divino  Niño?  Su  alegría  es 
indescriptible,  excede  sobre  manera  a todos 
los  placeres  mundanos. 

29).  Le  adoran.  Una  luz,  un  sentimiento 
vehemente  e interior  les  hace  ver  en  aquel 
humilde  Niño  al  mismo  Dios.  Y hacen  pos- 
tración y adoración.  ¿Por  qué  te  cuesta  tan- 
to postrarte  en  la  Iglesia  y hacer  adoración 
de  rodillas  1 

39).  Le  ofrecen  sus  dones.  Oro  como  a 
Rey,  incienso  como  Dios  y mirra  como  a un 
hombre.  Aunque  no  tengamos  esos  dones  ma- 
teriales, podemos  ofrecer  el  oro  de  verdadera 
y misericordiosa  caridad,  el  incienso  de  hu- 
milde adoración  y la  mirra  de  continua  mor- 
tificación. 

SAGRADA  FAMILIA 

(iS.  Lucas  2,  42-52) 

El  matrimonio  es  institución  divina. 

Después  de  crear  Dios  al  hombre,  quiso  darle 


compañera,  la  cual  sacó  del  costado  del  mis- 
mo varón  mientras  éste  dormía.  Con  la  cual 
quiso  el  providentísimo  Dios  que  aquellos 
dos  cónyuges  fuesen  principio  natural  de 
todos  los  hombres.  Esto  lo  confirmó  Jesu- 
cristo atestiguando  que  el  matrimonio,  por 
su  misma  institución,  no  puede  verificarse 
sino  entre  dos  individuos  solamente:  que  de 
los  dos  vienen  a hacerse  como  una  sola  carne, 
y que  el  vínculo  conyugal  está  tan  íntima  y 
estrechamente  enlazado  por  disposición  de 
Dios,  que  nadie  entre  los  hombres  puede  des- 
atarlo o romperlo  (Mat.  19,  5-6). 

Esta  forma  del  matrimonio  empezó  a co- 
rromperse y desaparecer  entre  los  gentiles. 
Aun  entre  los  hebreos  pareció  como  nublada. 
“Por  la  dureza  de  su  corazón”,  les  concedió 
benignamente  Moisés  la  facultad  de  repudiar, 
y de  que  fuese  lícito  tener  más  de  una  mujer 
para  despertar  descendencia  (Mat.  19,  8). 
Pero  en  el  principio  no  fué  así,  subraya  Je- 
sús. 

II.  . Su  restauración  cristiana:  A tantos 

vicios  y tan  grandes  ignominias,  buscóse  al 
fin,  por  disposición  divina,  la  enmienda  y 
medicina. 

1) .  Lo  que  hizo  Cristo.  Ennobleció  con  su 
presencia  las  bodas  de  Caná,  que  hizo  me- 
morables con  el  primero  de  sus  milagros. 
Desde  aquel  momento  el  matrimonio  adqui- 
rió el  principio  de  una  nueva  santidad. 

Después  lo  restituyó  a la  nobleza  de  su  di- 
vino origen,  ordenando  que  nadie  fuese  osa- 
do a disolver  lo  que  Dios  había  unido  con 
vínculo  perpetuo.  Y después  de  responder  a 
las  objeciones  dediicidas  de  la  ley  mosáica,, 
revistiéndose  de  la  autoridad  suprema  de 
legislador  divino,  establec'ó:  “Dígoos  que 

todo  aquel  que  repudiare  a su  mujer,  a no 
ser  por  causa  de  fornicación,  y tomare  otra, 
comete  addlterio,  y el  que  se  casare  con  la 
que  otro  repudió,  comete  adulterio”  (Mat. 
19,  9).  Los  cónyuges,  aun  en  caso  de  repu- 
dio con  la  separación  de  “lecho  y vivienda”, 
no  pueden  contraler  nuevas  nupcias;  pues 
“el  que  se  casare  con  la  que  otro  repudió, 
comete  adulterio. 

2) .  Magisterio  apostólico.  Todo  aquello  que 
la  autoridad  divina  del  SUvador  decretó,  lo 
trasmitieron  los  apóstoles  a la  posteridad. 
Ahora  bien : como  emanado  del  magisterio 
apostólico  ha  de  tenerse  todo  aquello  que 
nuestros  Santos  Padres,  los  Concilios  y la 
Tradición  de  la  Iglesia  Universal  han  ense- 
ñado siempre  (Trid.  ses.  24).  A saber:  que 
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Cristo,  Nuestro  Señor  elevó  el  matrimonio  a 
la  dignidad  de  Sacramento;  que  al  mismo 
tiempo  hizo  que  los  cónyuges,  ayudados  y 
fortificados  por  la  gTacia  celestial,  alcanza- 
sen la  santidad  en  el  mismo  matrimonio;  que 
por  su  medio  perfeccionó  el  amor  mutuo  y 
natural  y robusteció  con  el  vínculo  de  la 
caridad  divina  la  unión  de  suyo  indisoluble; 
y que  Cristo  santificó  e hizo  inviolable  la 
unidad  del  matrimonio  en  su  primitivo  ori- 
gen. “A  aquellos  que  están  unidos  en  ma- 
trimonio, dice  San  Pablo,  mando  no  yo  sino 
el  Señor,  que  la  mujer  no  se  separe  del  ma- 
rido y si  se  separa  que  se  quede  sin  casar,  o 
que  haga  la  paz  con  su  marido.  Ni  tampoco 
el  marido  repudie  a su  mujer’’  (1  Cor.7). 

3).  Acción  de  la  Iglesia.  Habiendo  Jesu- 
cristo adornado  de  tanta  excelencia  el  ma- 
trimonio, encomendó  su  régimen  a la  Iglesia, 
la  cual  ha  procurado  conservar  siempre  la 
santidad  del  matrimonio  y lo  ha  fortalecido 
con  tales  leyes,  que  aun  bajo  este  punto  de 
vista  es  la  mejor  custodia  y defensora  del  li- 
naje humano.  (De  la  Ene.  de  León  XIII  ‘‘Ar- 
canum  Divinae  Sapientiae”). 

II  DE  EPIFANIA 

(San  Juan  2,  1-11) 

Continuamos  hoy  la  enseñanza  de  León 
XIII  sobre  el  matrimonio  según  su  Ene. 
“Arcanum  Divinae  Sapientiae”. 

I.  El  Matrimonio  es  un  sacramento.  “No 
olviden  los  pueblos  nunca  que  el  matrimo- 
nio fue  instituido  desde  el  principio,  no  por 
voluntad  de  los  hombres  sino  por  la  autori- 
dad y disposición  de  Dios,  y puesto  bajo  la 
precisa  ley  de  que  lia  de  ser  uno  con  una.  No 
olviden  tampoco  que  Jesucristo,  .autor  de  la 
nueva  alianza,  lo  elevó  de  contrato  natural 
a Sacramento.  Y que,  por  lo  que  toca  al 
vínculo,  dió  a su  Iglesia  la  potestad  legis- 
lativa y judicial.  La  disolución  entre  fieles 
del  matrimonio  rato  y consumido,  no  es  po- 
sible a nadie.  Por  lo  mismo  son  reos  de  ma- 
nifiesto crimen  aquellos  cónyuges  que  se  li- 
gan con  nuevo  vínculo  de  matrimonio  antes 
de  disolverse  el  primero  por  1a.  muerte”. 

II.  Errores.  I9)  Matrimonio  civil.  Unos  “des- 
pojan el  matrimonio  de  toda  su  santidad,  y 
lo  colocan  en  el  número  de  aquellas  cosas  que 
fueron  instituidas  por  los  hombres  y son 
administradas  y regidas  por  el  derecho  civil. 
De  aquí  han  nacido  los  que  vulgarmente  se 
llaman  matrimonios  civiles.  El  carácter  sa- 
grado del  matrimonio  aun  entre  los  pueblos 


infieles,  la  dignidad  del  .Sacramento  y la  po- 
testad tradicional  ejercida  por  la  Iglesia,  con- 
firman sus  derechos  sobre  el  matrimonio. 
(Trid.  24). 

21?).  ¡El  divorcio.  “Perdido  el  saludable 
temor  de  Dios,  y olvidado  el  cumplimiento  de 
los  deberes...  sucede  lo  que  inevitablemente 
debe  suceder:  que  apenas  parecen  soportables 
las  cargas  y las  obligaciones  del  matrimonio, 
y que  muchos  quieren  librarse  de  un  víncu- 
lo que  creen  les  ame  tan  sólo  por  su  voluntad 
y por  derecho  humano,  apenas  aparecen  la 
discordia  o la.  fe  violada  por  el  otro  cónyuge. 
Por  esto  piden  leyes  humanas  que  permitan 
el  divorcio.  Lo  confirma  la  triste  experien- 
cia”. 

III.  Consecuencias.  I9)  Males  del  matrimonio 
civil.  “Desechada  y ahuyentada  la  religión, 
otra  vez  en  la  servidumbre  de  la  corrompida 
naturaleza  humana  y de  las  peores  y más 
dominantes  pasiones,  queda  sólo  la  protección 
de  la  honestidad  natural. 

De  esta  fuente  lian  brotado  múltiples  ma- 
les, que  no  sólo  han  influido  en  el  hogar  de 
las  familias,  sino  también  en  las  sociedades. 

¡ Cuántas  infidelidades!  ¡Cuántas  cunas  va- 
cías! 

29).  Males  del  divorcio.  “Se  hacen  mu- 
dables las  alianzas  matrimoniales,  se  debili- 
ta la  mutua,  benevolencia,  se  mantienen  siem- 
pre perniciosos  incentivos  de  infidelidad,  se 
perjudica  la  educación  e instrucción  de  los 
hijos,  se  da  perpetua  ocasión  de  disolver  la 
sociedad  doméstica,  se  esparcen  semillas  de 
discordia,^se  disminuye  y destruye  la  digni- 
dad”. £ * 

‘‘No  s^  puede  trastornar  impunemente  el 
orden  natural  del  matrimonio.  Con  razón 
pueden  temer  las  familias  y la  humana  so- 
ciedad, si  no  se  muda  de  consejo,  verse  arro- 
jadas en  el  abismo  de  la  completa  disolu- 
ción”. No  se  quiso  mudar  de  consejo,  y es- 
tamos sufriendo  las  consecuencias. 

DOMINGO  III  DE  EPIFANA 

(San  Mateo  8,  1-3) 

Tenemos  a Jesús  con  nosotros  no  como  en 
su  vida  mortal,  sino  en  su  vida  eucarística, 
y la  palabra  de  su  Evangelio.  Lo  que  en- 
tonces hacía  por  los  cuerpos,  lo  hace  ahora 
principalmente  por  las  almas.  ¿Está  enfer- 
ma nuestra  alma? 

I.  Leprosos  del  alma:  La  lepra  es  imagen 
del  pecad  ^¡mortal,  que  causa  en  el  alma  efec- 
tos much^más  horribles.  La  priva  de  la  di- 


224 


Revista  Bíblica 


vina  hermosura,  que  le  comunica  la  gracia; 
bórrale  la  semejanza  sobrenatural  de  Dios  y 
le  imprime  la  fea  y hedionda  del  demonio. 
¿Quién  no  se  avergonzaría  de  verse  en  ese 
estado  ? 

El  médcio  es  Cristo.  Su  bondad  es  tal  que 
le  basta  oír  un  humilde  “si  quieres  puedes 
limpiarme”,  para  curar  1a.  lepra.  Lo  exige 
también  para  el  alma  reconocer  la  propia  mi- 
seria, dolerse  sinceramente  de  ella  con  pro- 
pósito firme  de  evitar  el  contagio.  “Pei-o  ve 
— añade — .a  presentarte  al  sacerdote”.  Con 
la  absolución  lo  rehabilita  y dispone  para 
recibir  el  Cuerpo  eucarístico  de  Cristo  y par- 
ticipar de  los  bienes  de  su  Cuerpo  Místico. 
¡Es  tan  fácil  recurrir  a Jesús  Sacramenta- 
do! 

II.  Los  paralíticos  del  alma.  El  criado  pa- 
ralítico es  imagen  de  un  alma  doliente,  y 
en  particular  del  alma  tibia,  floja,  cobarde 
en  el  servicio  de  Dios.  Representa  asimis- 
mo a nuestros  inferiores  que  sufren  dolen- 
cias espirituales,  y a los  cuales  estamos  en 
el  deber  de  prestar  nuestros  cuidados” 
(Schouppe).  También  suelen  abundar  estos 
“paralíticos”  en  las  parroquias.  Es  difícil 
curarlos  y enfervecei'los,  pues  se  hacen  in- 
sensibles a las  verdades  eternas  y a los  im- 
pulsos de  la  gracia.  Es  que  el  Señor  dice: 
¡Ojalá  fueras  frío  o caliente!  Más  por  cuan- 
to eres  tibio  estoy  por  vomitarte  de  mi  bo- 
ca” (Apoc.  3,  15,  16).  Pero  es  tal  la  bondad 
de  Jesús  Sacramentado,  que  'con  la  devo- 
ción a su  amoroso  Corazón,  “las  almas  ti- 
bias se  liarán  fervorosas”.  Convendría,  pues, 
tener  el  Apostolado  de  la  Oración  en  cada 
parroquia;  no  un  Apostolado  “tibio’,  inac- 
tivo, agonizante,  sino  floreciente,  lleno  de 
vida.  La  tendrá  si  los  Celadores  son  celosos 
de  veras. 

III.  Los  Centuriones.  Debe  haberlos  en  ca- 
da parroquia.  Podríamos  llamarlos  “interce- 
sores”, pues  deben  interceder  por  los  ”le_ 
prosos”  y “paralíticos”.  Necesitan: 

1°).  Fe  viva.  La  del  Centurión  fué  tal  que 
dijo  Jesús:  “Ni  aún  en  medio  de  Israel  he 
hallado  fe  tan  grande’’.  ¿Quién  no  ha  oído 
hablar  de  Jesús  Sacramentado  y de  su  de-_ 
seo  transformador  de  las  almas?  ¿Porqué  no 
tener  fe  ciega,  no  sólo  en  su  real  presencia, 
sino  también  en  ¿u  actividad  eucarística? 
Bástale  “mandarlo  con  su  palabra”.  ¿Por- 
qué no  confiar? 

29).  Humildad  profunda.  “Señor,  no  soy 
digno...”  Así  se  considera  el  jefe  de  cien 


soldados.  El  “alma  intercesora”  ha  de  hu- 
millarse ante  Jesús  y sus  representantes. 
Cuanto  más  humilde,  tanto  más  eficaz  su 
intercesión. 

3°).  Caridad  sincera.  “Señor  un  criado 
mío”...  dice  el  Centurión.  Los  ‘'interceso- 
res” deben  interesarse  de  veras  por  sus  her- 
manos en  la  fe,  por  los  miembros  de  su 
familia  carnal  y parroquial,  por  tantas  al- 
mas alejadas  del  Señor. 

IV.  DE  EPIFANIA 

(San  Mateo  8,  23-27) 

I.  Tempestad  mundial,  a)  Moral.  — Ante 
todo,  es  cierto  que  la  raíz  profunda  y última 
de  los  males  que  deploramos  en  la  sociedad 
moderna,  es  el  negar  y rechazar  una  norma 
de  moralidad  universal,  el  desconocimiento  y 
olvido  de  la  misma  ley  natural,  la  cual  tiene 
su  fundamento  en  Dios,  omnisciente  y justo 
Juez  de  las  acciones  humanas.  Cuando  se  re- 
niega de  Dios,  se  siente  sacudida  toda  base 
de  moralidad”. 

2?).  Religiosa.  Cuando  Jesús  fué  sacrifi- 
cado, “las  tinieblas  invadieron  toda  la  super- 
ficie de  la  tierra’^  símbolo  espantoso  de  lo 
que  sucede  dondequiera  que  la  incredulidad 
ha  excluido  de  hecho  a Cristo  de  la  vida  mo- 
derna, especialmente  pública.  El  tan  decan- 
tado laicismo  sustrayendo  el  estado  al  influjo 
benéfico  y regenerador  de  la  idea  de  Dios 
y de  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  ha  hecho 
reaparecer  las  señales  del  paganismo  corruptor. 

3°).  Social.  Debilitada  la  fe  en  Dios,  se 
quitó  el  apoyo  al  único  fundamento  de  aquel 
orden  interno  y externo,  privado  y público, 
únicos  que  pueden  engendrar  y salvaguardar 
la  prosperidad  de  los  Estados.  De  aquí  nace 
un  doble  error:  el  olvido  de  aquella  ley  de 
solidaridad  y caridad  humana,  dictada  e im- 
puesta por  un  origen  común,  por  la  igualdad 
de  la  naturaleza  racional  y por  el  sacrificio 
de  la  redención,  y el  olvido  de  que  la  auto- 
ridad civil  viene  y depende  de  Dios.  De  ahí, 
pues,  las  guerras  de  unos  pueblos  contra 
otros  y la  insubordinación  y lucha  de  clases. 

II.  ¿Quién  nos  salvará?  — “Mas  Jesús  es- 
taba durmiendo.  Y acercándose  a El,  los  dis- 
cípulos le  despertaron  diciendo : Señor,  sál- 
vanos, que  perecemos”.  Y nosotros,  ¿a  quién 
recurriremos?  ¿Quién  podrá  salvarnos? 

I9)  ¿El  laicismo?  Ha  sido  precisamente 
el  laicismo  el  que,  sustrayendo  el  hombre,  la 
familia,  el  Estado  al  benéfico  influjo  de  Dios, 
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de  Jesucristo  y de  su  Iglesia,  ha  causado 
esas  “tienieblas”,  que  suelen  preceder  a las 
tempestades  que  ya  están  azotando  al  mundo. 
¿No  vemos  los  funestos  frutos  de  la  influen- 
cia anticristiana  y atea?  ¿No  vemos  nueva- 
mente densas  nieblas  que  cubren  el  Oriente 
europeo  ?,  ¿ no  son  tremenda  amenaza  para 
el  mundo? 

2°).  ¿El  protestantismo?  — Oigamos  de 
nuevo  a Pío  XII:  “La  negación  de  la  base 
fundamental  de  la  moralidad  tuvo  en  Euro, 
pa  su  raíz  en  la  separación  de  la  doctrina 
de  Cristo  de  la  Cátedra  de  Pedro  que  es  su 
depositaria  y maestra.  Es  la  que  diera  un 
tiempo  cohesión  espiritual  a Europa,  que  edu- 
cada, ennoblecida,  y civilizada  por  la  Cruz, 
llegó  a tal  grado  de  progreso,  que  se  hizo 
maestra  de  otros  pueblos  y continentes.  Aban- 
donado ese  magisterio  infalible,  no  pocos  lle- 
garon hasta  negar  el  dogma  central  del  Cris- 
tianismo. la  Divinidad  dSl  Salvador,  acele- 
rando así  el  proceso  de  la  disolución  espi- 
ritual ’ ’. 

3o).  La  Iglesia  Católica.  ‘‘Jesús,  puesto  en 
pie,  mandó  a los  vientos  y al  mar,  y siguióse 
gran  bonanza”.  Cristo  es  nuestro  único  Sal- 
vador. “Fuera  de  El  no  hay  que  buscar  la 
salvación  en  ningún  otro”  (Hech.  4,  12).  Y 
Cristo  salva  ahora  por  su  Iglesia.  “Como 
mi  Padre  me  envió,  así  os  envío  también  a 
vosotros”.  “La  Iglesia  Católica,  ciudad  de 
Dios,  cuyo  re>r  es  la  verdad,  cuya  ley  la 
caridad,  cuva  medida  la  eternidad  (S.  Agust.), 
anunciando  sin  errores  ni  disminuciones  la 
verdad  de  Cristo  está  como  una  bienaven- 
turada visión  de  paz  sobre  el  torbellino  de 
las  pasiones,  y espera  el  momento  en  que  la 
mano  omnipotente  de  Cristo-Rey  sosiegue  la 
tempestad  y destierre  los  espíritus  de  dis- 
cordia que  la  provocaron”. 

SEPTUAGESIMA 

(San  Mateo  20,  1-16) 

Trabajad  de  suerte  que  ganéis  la  vida  eter- 
na, según  el  Evangelio.  Para  esto,  trabaje- 
mos en  la  “viña  de  Cristo”,  en  “su  Iglesia”. 

I.  El  patrón.  — “El  reino  de  los  cielos  es 
semejante  a un  padre  de  familia  que  salió 
muy  de  mañana  a contratar  jornaleros  para 
su  viña”.  El  padre  de  familia,  el  dueño  o 
patrón  es  Dios.  Primero  colocó  al  hombre  en 
su  ‘‘viña”,  el  paraíso  terrenal,  de  donde 
fué  arrojado  por  el  pecado.  Para  salvarlo, 
envió  su  divino  Hijo.  “Amó  tanto  Dios  al 
inundo,  que  no  paró  hasta  dar  a su  Hijo  uni- 


génito, a fin  de  que  todos  que  creen  en  El 
no  perezcan,  sino  que  vivan  vida  eterna” 
(Juan  3,  16).  Para  ello  fundó  otra  ‘‘viña”, 
su  Iglesia,  a la  que  confió  su  doctrina,  y 
sacramentos,  y le  infundió  su  propia  vida. 

Y Jesús  dijo  a sus  discípulos:  “Como  mi 
Padre  me  envió,  así  os  envío  también  a 
vosotros...  Id  por  todo  el  mundo,  predicad 
el  Evangelio  a todas  las  criaturas”  (Juan 
20,  21).  Como  les  dijera:  “Contratad  jor- 
naleros para  mi  viña”.  No  obstante  eso,  hay 
quienes  se  glorían  de  predicar  “en  nombre 
de  Cristo”,  pero  no  cumplen  la  voluntad  de 
su  Padre  celestial,  que  llama  a todos  a tra- 
bajar sólo  en  “su  viña”,  no  en  las  inven- 
tadas por  los  hombres.  Estos  son  como  líderes 
revoltosos  que  se  incautan  de  la  fábrica  para 
administrarla  a su  modo;  aunque  usan  la 
marca  de  su  patrón,  éste  los  rechaza  como 
usurpadores  de  sus  bienes.  A esos  tales  dirá 
el  Señor:  ‘‘Jamás  os  conocido  por  míos: 

Apartaos  de  mí,  operarios  de  la  maldad” 
(Mat.  7,  21-23). 

II.  Los  obreros.  — “Hecho  el  contrato  con 
ellos  en  un  denario  por  día,  los  envió  a su 
viña”.  El  Señor  invita  a todos,  en  los  di- 
versos tiempos  de  su  vida,  diciendo : “Id  a 
mi  viña”.  Todo  buen  obrero  o trabajador 
va  al  campo,  fábrica,  o propiedad  adonde  le 
envía  su  dueño.  ¿A  quién  se  le  ocurre  ir 
a.  donde  quiera,  hacer  lo  que  quiera,  y exigir 
después  un  salario?  Pues  eso  hacen  los  que 
quieren  pertenecer  a la  Iglesia  que  quieran, 
creer  lo  que  les  parezca  y obrar  “según  su 
propia,  conciencia”  mal  formáda.  ¿No  nos 
manda  el  Señor:  “Guardaos  de  los  falsos 
profetas”  (Mat.  7,  15)...  San  Pedro  de  los 
“maestros  embusteros,  que  introducirán  sec- 
tas dex  perdición  (2  Pedro  2,  1)  ...San  Pa- 
blo contra  los  falsos  apóstoles,  operarios  en- 
gañosos que  se  disfrazan  de  apóstoles”  (2 
Cor.  11,  13-15)  ...Y  San  Juan  contra  los 
“anticristos”  (1  Juan  2,  18)?  “Llegada  la 
tarde,  dijo  el  Señor  de  la  viña  a su  ma- 
yordomo : ‘ ‘ Llama  a los  obreros  y págales  el 
jornal”.  Esa  “tarde”  será  para  todos  cuan- 
do el  Señor  “hará  comparecer  delante  de 
él  a todas  las  naciones,  y separará  a los 
unos  de  los  otros”  (Mat.  25,  31). 

SEXAG^IMA 

(San  Lucas  8,  5-15) 

“Salió  un  sembrador  a sembrar  su  semi- 
lla”. Jesucristo  mismo  explica,  la  parábola. 
Durante  la  Cuaresma  habrá  más  oportunidad 
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de  oír  la  palabra  de  Dios.  He  aquí  nuestro 
problema : ¿ Cómo  hacer  que  arraigue  hon- 
damente y dé  fruto  copioso? 

I.  Orar  más  y mejor.  Más  asistencia 
a la  Mias  y más  frecuencia  de  Sacramentos. 
Es  un  llamamiento  a las  almas  buenas.  Si 
tanto  deben  interesarse  por  las  mejoras  ma- 
teriales de  su  parroquia,  ¿cuánto  más  por 
las  espirituales?  Ningún  fruto  o poco  puede 
esperarse  de  la  homilía,  si  no  se  añade  la 
oración. 

2’).  Cumplir  bien  las  propias  obligacio- 
nes. ‘‘Conviene  orar  siempre  y sin  desfa- 
llecer”, recomendó  el  Señor  (Luc.  13,  1). 
¿Más  cómo  orar  siempre,  si  tenemos  que 
•cumplir  las  obligaciones  de  nuestro  estado? 
He  aquí  la  respuesta : convertir  las  obras 
ordinarias  en  oración.  No  sólo  'hemos  de 
orar  a Dios  con  la  boca,  mente  y corazón, 
sino  con  todo  nuestro  ser.  “Ora  comáis, 
ora  bebáis  o hagáis  cualquier  otra  cosa,  ha- 
cedlo todo  a gloria  de  Dios”  (1  Cor.  10, 
30).  “Sin  desfallecer”.  Cada  cual  tiene  que 
llevar  “su  cruz”  con  las  penas,  molestias 
y contrariedades  tan  comunes  en  Ja  vida  dia- 
ria. Es  excelente  oración  sobrellevarlo  todo 
por  amor  al  Señor. 

II.  Limpiar  el  terreno.  — Antes  de  sembrar 
se  limpia  el  terreno  y se  quita  la  maleza. 
Verdadera  maleza  en  el  campo  parroquial  son: 

l9).  Los  malos  centros.  Hoy  día  es  prác- 
ticamente imposible  desarraigarlos.  Hay  li- 
bertad para  todo.  Hay  tantos  intereses  de 
por  medio.  Las  almas  buenas  <Ü|ien  apar- 
tarse de  ellos.  ¿De  qué  sirve  ^nar  todo 
el  mundo,  si  se  pierde  el  alma?  ¿De  qué 
servirá  oír  la  palabra  divina  y aun  comul- 
gar por  la  mañana,  si  por  la  tarde  o noehe_ 
se  asiste  a reuniones  y diversiones  de  ín- 
dole pagano? 

29).  Las  malas  lecturas.  Son  siembra  con- 
tinua de  cizaña.  ¿ Qué  se  podrá  esperar  de 
las  almas  que  vuelven  a los  sacramentos, 
si  no  limpian  su  alma  y su  hogar  de  esa 
“maleza”? 

39).  Los  escandalosos  ejemplos.  Casi  en 
todas  partes  se  vive  como  entre  paganos.  Y 
¡cuántos  fieles  se  contagian!  ¡Oigamos  a 
San  Pablo ! : “Es  una  tvoz  pública,  de  q¡up 
enfre  vosotros  se  cometen  deshonestidades. 
“¿No  sabéis  que  un  poco  de  levadura  acida 
toda  la  masa?. . . Si  aquel  que  es  de  vuestros 
hermanos,  es  deshonesto,  o avari^J^o,  o idó- 
latra, o maldiciente,  o borracho,  o vive  de 


rapiña,  con  ese  tal,  ni  tomar  bocado”  (1 
Cor.  5).  ¿Qué  diría  San  Pablo  hoy  día?... 

m.  Sembrar  la  buena  semilla.  — La  Cua- 
resma será  el  tiempo  favorable  para  la  siem- 
bra. Los  ‘‘buenos”  deben  cooperar.  ¿Có- 
mo? Por  recibir  más  la  palabra  de  Dios. 
Leerla  y releerla.  Y leer  menos  las  malas 
lecturas.  Hay  que  hablar  más  de  Dios,  más 
pensar  como  El  piensa,  buscar  la  sabiduría 
de  la  vida,  como  Dios  la  enseña  y no  como 
lo  suelen  hacer  los  “exitosos”  • del  mundo. 
“Opportune  et  importune”,  dice  San  Pablo. 
Y para  esto  es  necesario:  Organización  ca- 
tólica. “¡Ay  del  hombre  que  está  solo!  Pues, 
si  cae,  no  tiene  quién  le  levante”  (Ecle.  4, 
10).  Estamos  en  el  siglo  de  la  Acción,,  Ca- 
tólica. Hay  que  saber  una  vez  por  todas: 
La  religión  de  Cristo  es  la  Redención  de  la 
vida,  no  su  carga!  Adelante,  pues,  para  su 
Acción! 

QUINCUAGESIMA 

(San  Lucas  8,  31-43) 

I.  El  Señor  había  de  padecer.  — A la 

alegría  jubilosa  de  todo  israelita  que  subía 
a la  ciudad  Santa  para  celebrar  Pascua,  se 
añadía  la  creencia  de  muchos  de  que,  en  aque- 
lla Pascua  se  iba  a manifestar  el  Reino  de 
Dios.  Pero  ese  Reino  tenía  que  ser  conquis- 
tado primero  por  Jesús  con  el  precio  magno 
de  su  SangTe  divina.  Y viéndole  en  su  san- 
gre, ya  los  hombres  no  creyeron  más  en  el 
Mesías. 

¿Qué  derecho  tiene  el  hombre  a rebelarse 
contra  su  Creador?  Nos  encontramos  con 
que  ya  fué  rebelde  desde  el  principio  y no 
deja  de  serlo.  Entonces  Dios,  no  pudiendo 
pedirle  al  hombre  una  reparación,  le  anunció 
desde  el  Protoevangelio  (Gen.  3,  15)  lo  que- 
El  resolvía  en  su  prodigio  de  misericordia, 
lo  que  luego  sería  la  Encarnación  redentora. 
Esto  es  lisa  y llanamente,  por  decirlo  así, 
una  injusticia  gigantesca,  condenar  a un  ino- 
cente en  lugar  de  los  culpables  y como  dice 
San  Agustín : para  salvar  al  siervo,  entregó 
al  propio  Hijo,  que  para  ello  se  ofreció  desde 
la  eternidad,  diciéndole:  “Tú  no  querías  sa- 
crificios ni  oblaciones.  Tampoco  pedías  ho- 
locaustos ni  víctima  por  el  pecado.  Yo  dije 
entonces:  He  aquí  yo  'vengo”  Q3.  39,  7s.). 
Esta  injusticia  era  de  parte  de  Dios  para 
con  su  Verbo,  para  decirlo  así,  que,  como 
un  Cordero  aceptó  gustosamente  la  voluntad 
del  Padre  sin  abrir  la  boca,  acto  de  la  suma 
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misericordia  divina  que  sobrepasó  de  esta  ma. 
ñera  a toda  justicia.  El  Hijo  inocente  asu- 
mió en  la  Encarnación  aquella  oblación  re- 
paradora que  le  costó  iSangre  y Vida  y que 
alcanzó  su  punto  culminante  en  el  abandono 
que  sufrió  del  Padre,  siendo  que  la  pena 
máxima  del  pecado  es  “el  abandono  de  Dios”. 

II.  El  privilegio  de  los  que  sufren.  — Fren- 
te a esta  situación,  frente  a la  pasión  y 
muerte  del  inocente  Jesús,  ¿no  debemos  bus- 
car con  ansia  el  modo  de  agradecer  al  Pa- 
dre, que  nos  entregó  tan  amorosamente  a 
su  Hijo,  y al  Hijo  que  nos  sacrificó  su 
Vida?  Agradecerle  no  con  favores,  que  no 
necesita,  ni  podemos  hacerle,  sino  con  lo  úni- 
co que  Jesús  pide  de  parte  de_  su  Padre: 
“Que  creamos  en  el  nombre  de  su  Hijo  Je- 
sucristo y nos  amemos  unos  a otros,  como 
El  nos  mandó”  (1  Juan  3,  23).  He  aquí  el 
privilegio  de  los  que  sufren:  poder  realizar 
mejor  que  nadie  este  doble  programa  divino: 

a)  La  alabanza  al  Padre  de  los  cielos.  La 
unión  con  Cristo  nuestro  hermano  que  la  gran 
familia  de  los  creyentes  forma  un  solo  Cuer- 
po, el  ‘‘ Cuerpo  Místico”,  del  cual  El  es  la 
cabeza  y nosotros  los  miembros.  En  esta  unión 
los  miembros  sufren  con  la  cabeza.  Y los 
que  libremente  participan  en  el  sufrimiento 
de  Cristo,  son  precisamente  los  privilegiados. 
Porque  “si  padecemos,  reinaremos  con  El” 
(2  Tim.  2,  12). 

b)  De  tal  actitud  para  con  Dios  procede 
ñuestra  capacidad  para  la  imitación  del  amor 
divino  en  nuestra  actitud  con  el  prójimo; 
actitud  ante  todo  interior  de  perdón  para 
los  que  nos  hacen  sufrir,  de  tolerancia,  aun 
para  con  nuestros  enemigos.  Esta  disposi- 
ción interior  es  la  que  nos  da  el  ánimo  para 
las  demás  obras  buenas;  “que  Dios  ha  pre- 
parado para  que  nos  ejercitemos  en  ellas” 
(Ef.  2,  10),  siendo  también  El  quien  nos 
da  para  ellas  “no  sólo  el  querer,  sino  también 
el  ejecutar”  (Fil.  2,  13)  (Mons.  J.  Straubin- 
ger,  Job,  pág.  233  ss.), 

I DOMINGO  DE  CUARESMA 

(San  Mateo  4,  1 - 11) 

I.  Peligro  de  pecar.  — Por  tres  grados  se 
sube  al  pecado;  a saber:  por  sugestión,  por 
delectación  y por  consentimiento.  Por  su- 
gestión, pecamos  cuando  el  demonio,  o el 
mundo,  o la  carne  nos  presenta  algún  mal 
pensamiento  y nos  detenemos  en  él.  Por  de- 
lectación, cuando  nuestra  carne  o nuestra  al- 


ma se  deleita  tomando  gusto  en  aquel  mal 
que  se  le  presenta.  Por  consentimiento,  cuan- 
do la  voluntad  inclinada  por  el  deleite,  deli- 
beradamente, consiente  en  el  mal,  en  que 
consiste  el  pecado  perfecto,  que  prefiere  él 
y lo  ama  más  que  a Dios.  De  modo  que  de 
la  tentación  nace  el  pensamiento;  del  pensa- 
miento la  afición;  de  la  afición  el  deleite; 
del  deleite  el  consentimiento;  del  consenti- 
miento la  costumbre;  de  la  costumbre  la  de- 
sesperación;  de  la  desesperación  el  descanso 
en  el  pecado,  el  gloriarse  en  él,  y de  aquí 
la  verdadera  impiedad  y rebelión  contra  Dios, 
que  acarrea  la  cierta  condenación.  El  prin- 
cipal consejo  que  se  da  al  cristiano,  es  que 
resista  a los  principios,  al  mal  pensamiento, 
porque  ahogando  la  mala  semilla  sembrada 
por  el  demonio,  o el  mundo  o la  carne,  y 
cortando  esta  primera  raíz,  se  cortan  todos 
los  otros  frutos  y ramos  que  de  ella  proce- 
den; y arrancando  así  la  mala  planta  antes 
que  eche  ¡raíces,  fácilmente  venceremos  la 
tentación  ganando  la  corona  de  la  victoria. 

II.  Armas  de  resistencia.  — P).  Pongamos 
delante  de  los  ojos  del  alma  a Cristo  cru- 
cificado con  aquella  lastimosa  figura  que 
tuvo  en  la  Cruz,  hecho  todo  llagas  y ríos 
de  sangre;  acordando  que  aquel  es  el  Hijo 
inocente  del  mismo  Dios  y que  allí  se  puso 
por  el  pecado.  ¡Llamémosle  de  la  profundi- 
dad de  nuestro  corazón  que  nos  ayude,  li- 
brándonos del  dragón  infernal  y no  permita 
que  su  Pasión  sea  sin  fruto  en  nosotros  en 
los  combates  de  la  tentación. 

2°).  Escúdate  con  la  señal  de  la  Cruz  y 
con  alguna  oración  y entonces  toma  en  tus 
manos  la  espada  de  dos  filos,  una  sentencia 
de  la  Sasrrada  Escritura  como  lo  hizo  el  Di- 
vino Maestro,  cuando  fué  tentado.  Enton- 
ces luego  comprenderás  la  mentira  de  la  ten- 
tación y tu  alma  se  llenará  con  nueva  fe. 
esperanza  y caridad.  Y después  que  vencie- 
res, todavía  te  has  de  hacer  de  tal  manera. 
como  si  luego  sonase  la  trompeta  para  otra 
batalla,  y espera  seguro,  o por  mejor  decir 
temeroso,  que  presto  se  levantará  otra  ten- 
tación; porque  ni  la  mar  puede  estar  sin 
ondas,  ni  esta  vida  sin  tentaciones. 

3’).  De  manera  que  en  todo  tiempo  has 
de  velar.  Porque  el  que  comienza  a seguir 
la  vida  dql  temor  de  Dios  y de  la  pientencia. 
es  más  fuertemente  tentado  del  enemigo,  el 
cual  no  se  precia  de  tentar  a los  que  posee 
con  pacífico  señorío. 


Cristianos  saludos  de 

Navidad  y Epifanía 


OS  días  de  Navidad  y 
Epifanía,  en  que  se  re- 
nueva el  misterio  del 
Nacimiento  y de  la 
Realeza  universal  de 
Jesús,  son  para  los  cris_ 
tianos  un  llamado  a la 
realidad  sobre  el  amor 
infinito  del  Divino  Padre  que  nos  regala 
a su  Hijo,  para  que  con  El  compartamos 
la  gloria  inefable  de  su  Eterno  Reinado, 
no  quiso  al  Rey  divino,  sino  que  eligió 
en  su  lugar  al  «príncipe  de  la  mentira  y 
de  la  muerte». 

«El  vino  a los  suyos,  y los  suyos  no  lo 
recibieron»  (S.  Juan  1,  11).  El  mundo 
no  quiso  al  Rey  divino,  sino  que  eligió  en 
su  lugar  al  «príncipe  de  la  mentrra  y de 
la  muerte». 

«El  hecho  es  que  ya  va  obrando  el  mis- 
terio de  iniquidad»  (II  Tes.  2,  7) , decla- 
ra San  Pablo.  Ese  misterio  de  iniqurdad 
que  ya  a los  50  años  de  la  era  cristiana 
iba  obrando  contra  el  Reino  de  Dios, 
asumió  terribles  proporciones  en  nues- 
tros días.  El  pecado,  la  muerte,  la  men- 
tira florecen  como  nunca  en  este  mun- 
do de  tinieblas,  cuyo  príncipe  misterio- 


so es  el  Maligno  (Cfr.  Juan  12,  31;  14,  30; 
16,  11;  Juan  8,  44;  Efesios  6,  12). 

Los  verdaderos  cristianos  que  no  re- 
chazan la  Luz,  sino  que  la  aman  y la 
buscan,  deben  soportar  una  lucha  gigan- 
tesca contra  esas  tinieblas  que  en  torno 
a Cristo  crean  diabólicos  velos:  el  racio- 
nalismo, las  doctrinas  desviadas,  devo- 
ciones melosas,  el  dinero,  los  placeres 
mundanos,  etc.  La  palabra  «lucha»  tie- 
ne para  el  mundo  un  sentido  sanguina- 
rio, violento,  soberbio,  pero  para  los  cris- 
tianos ese  vocablo  va  dirigido  a lo  espiri- 
tual y está  desprovisto  de  toda  violencia 
exterior.  Se  trata  de  luchar  «contra  los 
principados,  contra  las  potestades,  con- 
tra los  dominadores  de  este  mundo  te- 
nebroso, contra  los  espíritus  malignos  de 
las  regiones  superiores»,  y para  vencer- 
los se  necesitan  las  «armas  de  Dios»,  an- 
te todo  «el  escudo  de  la  fe»  y «la  espa- 
da del  Espíritu,  que  es  la  Palabra  de 
Dios»  (Efesios  6,  12,  13,  16  y 17) . 

Así  pues,  estas  festividades  de  paz,  de 
amor  y de  luz  serán,  a la  vez,  horas  de 
lucha  contra  las  tinieblas.  Las  manifes- 
taciones de  afecto  y amor  fraterno,  los 
saludos,  los  regalos  que  se  cambian  en- 


4<?).  Y si  por  ventura,  como  acontece  en 
las  batallas,  cayeres  y fueres  herido,  ni  aun 
entonces  desconfíes.  Mas  acuérdate  que  esta 
es  la  condición  de  los  que  pelean  varonil- 
mente: no  que  nunca  sean  heridos,  sino  que 
nunca  se  rindan. 

5’).  Finalmente,  guárdate  de  pensar  que 
eres  perfectamente  justo,  no  haciendo  a otros 
mal;  mas  conviene  que  hagas  bien.  Porque 
el  Profeta  que  dice:  “ Apártate  del  mal”, 
añade  luego:  “y  haz  bien”.  Por  tanto,  puesta 


la  diligencia  que  debes  para  desarraigar  los 
vicios,  no  has  de  poner  menos  industria  para 
plantar  las  virtudes.  Nunca  esté¿  tan  ocioso 
que  no  pienses  en  alguna  cosa  provechosa, 
ni  tan  ocupado  que  no  procures  levantar  tu 
corazón  a Dios  Nuestro  Señor. 

Nota:  Las  homilías  de  Epifanía  — Sexagé- 
sima, han  sido  extraídas  principalmente  del 
“Buen  Pastor”,  1926,  El  Paso,  Texas. 


P.  O.  K. 
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tre  cristianos  con  motivo  de  estas  fies- 
tas de  Navidad  y Epifanía,  han  de  ser 
otras  tantas  armas  pacíficas  en  el  com- 
bate contra  Satanás  y su  mundo  de  ti- 
nieblas, de  terror  y de  odio. 

Insensato  y necio  sería  arrojar  des- 
pectivamente «la  espada  del  Espíritu 
que  es  la  Palabra  de  Dios»»  para  tomar 
otra  arma  brindada  por  el  mundo  o su 
dominador  el  Diablo. 

En  cada  atención,  en  cada  fiesta,  en 
cada  palabra  de  felicitación,  el  primer 
sitio  debe  ocupar  la  Palabra  de  Dios. 
Este  es  el  verdadero  espíritu  de  Navi- 
dad, ya  que  en  este  día  se  renueva,  en  el 
Sagrado  Misterio,  el  nacimiento  del 
«Verbo  de  Dios  encarnado».  Y no  sólo 
en  Navidad,  sino  también  en  otras  fes- 
tividades y fechas  memorables,  confor- 
me a lo  que  escribe  San  Pablo  a los  Co- 
losenses:  «La  palabra  de  Cristo  more  ri- 
camente en  vosotros,  enseñándoos  y 
amonestándoos  unos  a otros  en  toda  sa- 
biduría, en  la  gracia,  cantando  a Dios 
en  vuestros  corazones,  con  salmos  e him- 
nos y cánticos  espirituales.  Y todo  cuan- 
to hagáis,  sea  de  palabra  sea  de  obra, 
hacedlo  todo  en  el  nombre  del  Señor  Je- 
sús, dando  gracias  a Dios  Padre  por  me- 
dio de  El»i  (3,  1647). 

En  efecto,  para  muchos  la  lectura  de 
un  texto  bíblico  en  una  nota  de  felicita- 
ción, en  un  regalo,  en  una  fiesta,  pue- 
de ser  un  faro  de  luz  que  ilumine  un  rin- 
cón tenebroso  de  su  alma.  Y para  los  que 
viven  el  auténtico  espíritu  cristiano,  na- 
da hay  más  lógico  ni  hermoso,  que  en- 
viar a sus  amigos  y parientes,  en  las  fes- 
tividades litúrgicas,  algún  versículo  o 
pasaje  bíblico  alusivo  al  misterio  que  se 
celebra.  Dfe  esta  manera,  los  cristianos 
se  obsequian  unos  a otros  con  el  precio- 
sísimo tesoro  de  la  Palabra  de  Dios, 
pues  «todas  las  cosas  que  fueron  escri- 
tas, lo  fueron  para  nuestra  enseñanza,  a 
fin  de  que  por  la  paciencia  y el  consue- 
lo de  las  Escrituras,  tengamos  la  espe- 
ranza» (Romanos  15,  4) . 

Con  el  fin  de  propagar  las  felicitacio- 
nes y saludos  entre  los  cristianos,  en  len- 
guaje divino,  el  «Apostolado  Litúrgico 
del  Uruguay»  (A.L.D.U.)  viene  publi- 
cando, desde  hace  años,  diversas  estam- 
pas y tarjetas  con  textos  de  las  Sagra- 
das Escrituras,  las  que  han  sido  recibi- 
das con  gran  entusiasmo  por  los  fieles 


de  Sud  y Centro  América.  Estas  tarje- 
tas han  llegado  a desplazar,  en  gran  par- 
te, las  profanas  y hasta  irreverentes  que 
en  los  santos  días  de  Navidad  y Epifa- 
nía corrían  últimamente,  hasta  entre  los 
mismos  cristianos,  cual  grotesca  burla 
del  espíritu  diabólico,  que  de  la  renova- 
ción del  misterio  del  amor  hace  motivo 
para  una  fiesta  pagana  y de  pecado. 

En  vista  de  la  buena  acogida  que  se  ha 
dispensado  a las  estampas  y tarjetas  con 
textos  bíblicos,  el  «Apostolado  Litúrgico 
del  Uruguay»  acaba  de  iniciar  la  publi- 
cación de  una  nueva  serie  de  estampas 
que  llevan  impreso,  como  motivo  princi- 
pal, el  Evangelio  de  la  festividad  respec- 
tiva, cual  mensaje  de  amor,  de  luz  y de 
verdad. 

Tenemos  a la  vista  los  dos  primeros 
modelos  que,  precisamente,  se  refieren  a 
Navidad  y Epifanía.  Son  pequeños  plie- 
gos de  4 páginas  hechos  con  el  exquisito 
gusto  al  que  el  ALDU  nos  tiene  acos- 
tumbrados desde  sus  primeras  publica- 
ciones. En  la  primera  página  llevan  un 
pequeño  dibujo  a dos  tintas  alusivo  al 
misterio  de  la  festividad.  Las  páginas 
interiores  traen  el  texto  del  correspon- 
diente Evangelio;  en  tanto  que  la  pági- 
na posterior  está  destinada  a llevar  el 
saludo  personal  de  los  remitentes.  (Vi- 
mos también  otras  dos  estampas  de  la 
misma  serie,  si  bien  no  se  refieren  a nin- 
guna festividad  del  año  litúrgico;  éstas 
traen,  en  lugar  del  Evangelio,  el  texto  de 
un  Salmo) . 

Ahora  bien,  estos  pequeños  pliegos 
alusivos  a Navidad  y Epifanía,  llegarán 
entre  el  conjunto  de  cartas  y tarjetas,  o 
prendidos  en  los  diversos  obsequios,  co- 
mo las  pepitas  de  oro  perdidas  en  la 
arena.  Como  un  tesoro  infinito,  irán  a 
parar  en  las  manos  de  incrédulos  y cris- 
tianos, pudiendo  ser  para  los  unos  y pa- 
ra los  otros,  un  rayo  de  luz  divino  que 
ilumine  toda  su  existencia.  El  amigo,  el 
hermano,  el  pariente,  que,  lleno  de  afec- 
to, desee  expresar  lo  más  vivamente  po- 
sible el  amor  de  su  corazón,  no  encontra- 
rá para  ello  nada  más  valioso'  que  este 
obsequio  sobrenatural,  en  el  que  van  en- 
cerrados los  tesoros  sin  fin  de  gracia  y 
de  sabiduría  que  contiene  la  Palabra  de 
Dios. 

ALFREDO  GUTIERREZ 
de  MONTOYA 
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REFLEXIONES  SOBRE  EL  TERCER 
DOMINGO  DE  ADVIENTO 


legraos  siempre  en  el 
Señor;  os  repito:  ale- 
graos. Haced  que  todos 
los  hombres  experimen. 
ten  vuestra  bondad,  pues  el  Señor  está 
cerca»  (Introito).  Toda  la  Liturgia  de 
este  día  está  inspirada  en  las  palabras 
de  San  Pablo  (Introito,  Epístola),  que, 
como  lluvia  de  paz,  caen  en  los  atribu- 
lados corazones. 

Voces  del  Antiguo  y del  Nuevo  Tes- 
tamento se  unen  en  hermosa  armonía 
para  anunciarnos  que  «el  Señor  está 
cerca»  (Epístola;  cfr.  Gradual  y Comu- 
nión) . 

Desde  el  primer  Domingo  de  Advien- 
to, la  Iglesia  permanecía  como  recogida 
y silenciosa,  en  severa  preparación  al 
advenimiento  de  Cristo,  pero  hoy  rom- 
pe el  tono  de  severidad,  para  regocijar- 
se en  la  proximidad  de  Su  Venida. 

El  órgano  que  desde  entonces  que- 
daba callado,  vuelve  a oírse  hoy  en  el 
templo  con  anticipado  júbilo;  el  color 
morado  de  los  ornamentos  es  sustituido 
por  el  rosa.  Este  cambio  de  color  tiene 
en  este  día  un  simbolismo  especial:  el 
morado,  mezcla  de  negro  y rosa,  es  ima- 
gen del  crepúsculo  matutino;  las  luces 
rosadas  de  la  aurora  aclaran  la  oscuri- 
dad de  la  noche  que  llega  a su  fin. 

Nuestro  destierro  en  esta  vida,  ilumi- 
nado por  la  «bienaventurada  esperanza» 
(Tit.  2,  13),  tiene  semejanza  con  el  cre- 
púsculo matutino.  Durante  las  dos  pri- 
meras semanas  de  Adviento  permaneci- 
mos más  que  nunca  en  espíritu  de  ansia, 
desde  nuestra  cautividad;  el  Domingo 
«Gaudete»,  como  aurora  que  anuncia  la 
proximidad  del  sol,  anticipa  nuestra 
alegría  por  la  llegada  de  Cristo  que  «con 
el  resplandor  de  Su  venida  aniquilará 
a aquel  perverso,  al  hijo  de  la  perdi- 


ción» (véase  la  Epístola  del  sábado  de 
Témporas  de  Adviento). 

La  voz  del  Bautista,  exclamando:  «El 
Señor  está  en  medio  de  vosotros!» 
(Evangelio)  parece  una  contradicción 
con  la  de  San  Pablo  que  nos  dice:  «¡El 
Señor  está  cerca!».  Sin  embargo,  si  bien 
es  cierto  que  el  Señor  está  «en  medio  de 
nosotros»  en  cuanto  a su  presencia  ocul- 
ta por  la  gracia,  también  «se  aproxima» 
en  cuanto  a la  «manifestación  de  su  glo. 
ria»  (I  Pedro  4,  13). 

En  efecto,  Cristo  «está  entre  nosotros» 
por  su  presencia  en  los  Santos  Miste- 
rios; y «está  cerca»,  por  cuanto  nuestra 
vida  es  una  constante  expectación  de  Su 
retorno  a la  vez  que  un  desenvolvi- 
miento paulatino  de  Su  visión  futura. 

La  Liturgia  hace,  pues,  las  veces  de  un 
puente  que  conduce  de  la  gracia  a la 
gloria.  Ella  nos  hace  «re-vivir»,  miste- 
riosamente, como  miembros  de  Su  cuer- 
po, la  vida  terrestre  de  Jesús,  por  medio 
de  los  sagrados  Misterios  y el  Año  Ecle- 
siástico, llevándonos,  de  esta  manera, 
hacia  la  gloriosa  transfiguración,  que 
«hará  nuestro  cuerpo  vil  semejante  al 
Suyo  glorioso»  (3,  22). 

¡El  Señor  está  cerca!  La  primera  ve- 
nida de  Jesús,  ya  no  está  cerca,  cierta- 
mente. Si  bien  la  Liturgia  la  renueva  de 
manera  mística,  anualmente,  es  ella  en 
realidad  un  hecho  que  aconteció  hace 
2.000  años.  Es  su  segunda  Venida  la  que 
nos  tiene  ahora  en  ansiosa  expectativa. 

¡El  Señor  está  cerca!,  sí;  por  eso  nos 
exhorta  Jesús  diciéndonos:  «Velad,  por- 
que no  sabéis  cuanclo  volverá  el  Señor 
de  la  casa»  (Marc.  13,  33-36),  «porque 
llegará  como  un  ladrón  en  la  noche» 
(I  Tes.  5,  2;  II  Pedro  3,  60). 

He  aquí  la  enseñanza  del  Adviento,  y 
del  domingo  «Gaudete»  en  especial,  al 
hacernos  sentir,  con  los  Patriarcas  y 
Profetas  del  Antiguo  Testamento  el  an- 
sia por  el  Mesías  prometido. 

P.  Agustín  Bom,  P.S.M. 
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La  Norma  Litúrgica  en  la 
Arquitectura  Sagrada 

( Continuación  del  número  41) 


DEL  ESPIRITU  PROPIO  DEL 
ARTE  SAGRADO 

Antes  de  iniciar  directamente  en  es- 
tos apuntes,  el  estudio  de  las  normas  li- 
túrgicas que  deben  considerarse  y sa- 
tisfacerse en  toda  obra  arquitectónica 
de  carácter  sagrado,  nos  parece  de  ma- 
yor conveniencia  analizar  primeramen- 
te cuál  es  y debe  s>:r  el  espíritu  y senti- 
miento esenciales  con  que  debe  abor- 
darse toda  concepción  y realización  ar- 
tística de  índole  sagrada. 

Su  mera  enunciación  levantaría  serias 
resistencias  y críticas  acerbas,  si  se  le 
analiza  y enfoca  en  forma  simplista  con 
el  sentimiento  característico,  y lamen- 
table en  mayor  grado  cuando  es  único, 
que  la  época  moderna  evidencia  en  for- 
ma manifiesta:  esto  es,  el  de  dirigir  y 
polarizar  todas  las  actividades  humanas 
con  y a un  objetivo  puramente  natural 
y materialista. 

Así.  el  uso  de  materiales  preciosos 
prescindiendo  absoluta  y totalmente  de 
su  propia  preciosidad,  ha  de  aparecer 
como  una  absurda  aberración  ante  quie- 
nes buscan  únicamente  el  conseguir  los 
mejores  resultados  a los  ojos  de  los  hom- 
bres, en  la  forma  de  una  mayor  econo- 
mía. 

No  es  nuestra  pretensión  plantear  en 
estas  líneas,  un  estudio  crítico  de  este 
sentimiento  de  la  época  moderna  ni  aún 
limitándolo  únicamente  al  campo  de  la 
acividad  artística;  pero  ello  no  obsta 
que  debamos  apuntar  que  su  fría  apli- 
cación al  arte  sagrado  es  totalmente  in- 
conciliable con  la  esencia  propia  de 
éste. 

Distingamos,  y quede  ello  bien  acla- 
rado, que  esta  inadaptación  no  es  en 
ninguna  manera  en  el  orden  de  las  po- 
sibilidades de  una  renovación  en  el  arte 
religioso  de  acuerdo  a criterios  y con- 
cepciones plásticos  modernamente  sur- 
gidos; que,  y ello  en  justicia  también 
debe  puntualizarse  debidamente,  si  bien 


por  la  forma  de  su  aparición  se  los  con- 
sidera común  y vulgarmente  como  con- 
secviendia  del  primeramente  aludido 
sentimiento  moderno,  no  son  ni  pueden 
considerarse  su  producto  propio  y ex- 
clusivo y su  consecuencia  noXural  y ne- 
cesaria. 

En  el  conglomerado  de  factores  influ- 
yentes en  el  desarrollo  y evolución  ar- 
tísticos, al  sentimiento  utilitario  y mer- 
cantilista  de  la  época  (o  por  mejor  de- 
cir, el  grado  de  su  acentuación  actual) 
no  ha  sido  el  factor  engendrador  por 
esencia  que  en  su  seno  encerrará  nue- 
vas fuentes  de  vida  propia,  sino  la  pie- 
dra de  toque  que,  por  acción  de  contras- 
te, certificó  la  existencia  de  nuevos  y 
distintos  conceptos  formales,  frente  a 
los  ya  conocidos  en  la  presente  y pasa- 
das épocas. 

Y por  lo  tanto,  esos  nuevos  conceptos 
formales  tienen  de  por  sí  una  vida  pro- 
pia que  no  tiene  por  qué  conformarse 
exclusivamente  al  «clima»  que  permi- 
tió su  puesta  en  valor,  aunque  ello  no 
fuera  por  propia  acción  o virtud  gene- 
radora específica;  sino  que,  por  el  con- 
trario, su  vitalidad  abarca  horizontes 
infinitamente  más  despejados  y genero- 
sos, que  surgen  más  magníficos  y po- 
tentes cuanto  más  se  adentra  el  artista 
en  su  verdadera  esencia  y los  descarna 
de  mezquinas  y erróneas  limitaciones, 
conjugándolos  adecuadamente  con  el 
concepto  espiritualista  de  la  vida,  eter- 
namente renovador  y propulsor  de  las 
mejores  energías  y actividades  del  hom- 
bre. 

No  pueden  pues  calificarse  como  ex- 
cluyentes  los  conceptos  plásticos  mo- 
dernos y aquella  disposición  de  espíritu 
que  se  dispone  a utilizar  no  solamente 
los  materiales,  sino  también  el  tiempo  y 
el  trabajo,  no  en  cuanto  a su  «utilidad» 
para  con  la  obra,  sino  como  «ofrenda  de 
lo  que  quisiéramos  para  nosotros  mis- 
mos», y que  encuentra  su  forma  de  ma- 
ní fiesta ción  expresiva  y justa  en  la  ar- 
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quitectura  sagrada  o religiosa,  si  ese 
«sacrificios»  tiene  plena  justificación,  sea 
en  su  p.opia  realización  o sea  en  su 
aceptación  por  Aquél  a quien  se  ofrece. 

Este  aspecto  de  la  cuestión  no  puede 
por  lo  tanto,  ser  estudiado,  analizado  y 
resuelto  definitivamente,  si  se  le  aborda 
prescindiendo  de  la  índole  y necesidades 
que  rig  in  las  relaciones  entre  la  cria- 
tura racional  y su  Creador;  toda  otra 
posición  arrastra  el  error  desde  su  ori- 
gen. 

Es  pues  bajo  este  aspecto  que  debe 
plantearse  la  consideración  del  espíritu 
propio  que  requiere  y caracteriza  e l 
arte  sagrado. 

Vimos  ya  en  la  Introducción  a estos 
apuntes,  que  Dios  reveló  y ordenó  a 
Moisés,  hasta  en  sus  detalles  más  nimios , 
cómo  debían  ser  el  Arca  de  la  Alianza  y 
el  Tabernáculo  para  ella,  así  como  tam- 
bién como  Su  Voluntad  se  expresó  cla- 
ramente en  análogo  sentido  en  muchas 
otras  diversas  circunstancias. 

Y en  esas  claras  revelaciones  de  Su 
Voluntad,  Dios  siempre  reclamó  para 
Sí  la  ofrenda  de  lo  mejor  qwe¡  el  hom- 
bree tuviere. 

Ahora  bien,  las  distintas  particulari- 
dades de  este  reclamo  reiterado,  podrán 
siempre  considerarse  como  agradables 
y satisfactorias  a Dios,  por  cuanto  El  es 
Uno  y El  Mismo,  a menos  que  posterior, 
mente  hubiere  decretado  su  supresión 
total  o parcial,  lo  cual  no  ha  sucedido. 
Quiere  decir  pues,  que  Su  reclamo  si- 
gue en  vigor,  y el  «valor»  es  una  con- 
dición agradable  y común  a las  ofren- 
das del  ser  humano,  en  todas  las  eda- 
des. 

Pero  este  «valor»  requerido  expresa- 
mente por  el  mismo  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, ¿lo  es  solamente  en  sí  mismo,  o lo 
es  en  cuanto  manifiestación  cierta  y 
sincera  de  un  recto  y profundo  senti- 
miento da  entrega  al  Dispensador  de  to- 
da merced? 

Cierto  es  que  Dios  es  espíritu,  y por 
lo  tanto  no  puede  ser  adorado  sino  en 
espíritu  de  verdad,  pero  la  ofrenda  de 
corazón,  fuente  original,  profunda  y ne- 
cesaria en  la  adoración,  no  excluye  en 
forma  alguna  su  manifestación  sensible 
e la  ofrenda  simbólica  y material. 

Esa  manifestación  del  sentimiento  de 
entrega  en  el  hombre,  testimonio  exte- 


rior, constante  y perpetuo  de  su  recuer- 
do y aceptación  del  pacto  con  Dios  y de 
su  sumisión  a la  Voluntad  Divina,  puede 
y debe  expresarse  no  ya  bajo  la  forma 
del  o f nacimiento  en  un  diezmo  o de  una 
primicia  de  sus  bienes  materiales,  sino  de 
todos  los  tesoios  que  El  le  ha  concedido, 
tanto  sean  materiales  como  de  cualquier 
otro  orden  y naturaleza. 

De  todos  ellos  debe  escogerse  lo  rrve'- 
jor,  para  con  su  ofrenda,  dar  pública  fe 
de  total  entrega  y sumisión. 

Y esta  «urgencia»  del  «valor»  de  las 
ofrendas,  se  plantea  en  forma  neta  y 
absoluta  cuando  se  trata  de  la  erección 
de  la  Casa  del  Señor. 

No  cabe  aquí,  ya  se  ha  dicho  una  y 
mil  veces  y en  todo  momento,  la  común 
objeción  de  cuál  es  la  utilidad  de  la 
ofrenda,  para  Dios  y para  la  Iglesia  o la 
otra  capciosa  pregunta  de  si  el  socorrer 
a los  necesitados  no  es  mejor  ofrenda 
que  la  del  simple  sacrificio.  Debe  con- 
testarse a lo  segundo,  que  ellas  son  obli- 
gaciones distintas,  y en  cuanto  a lo  pri- 
mero, que  no  es  un  problema  de  «utili- 
dad» para  la  Iglesia  o para  Dios,  sino 
que  es  mejor  para  nosotros  mismos  el 
realizar  la  ofrenda  que  el  destinarla  en 
nuestro  «beneficio»,  por  su  misma  na- 
turaleza y por  lo  que  ella  expresa. 

¿Nos  neguemos  a dar  a la  Casa  de 
Dios,  una  parte  de  lo  que  destinarnos  a 
la  nuestra? 

Si  hemos  logrado  llegar  a satisfacer 
con  exceso  nuestras  necesidades  huma- 
nas, también  ese  exceso  conseguido  de- 
be ser  objeto  de  nuestra  ofrenda.  Si  ese 
exceso  alcanza  hasta  configurar  lo  que 
se  denomina  «lujo»,  también  parte  de 
ese  «lujo»  debe  en  obligación  ser  desti- 
nado y ofrecido  al  servicio  sagrado.  Y si 
la  miseria  rodea  nuestra  vida  sin  per- 
mitimos llenar  nuestras  necesidades, 
también  esa  miseria  debe  estar  presente 
en  la  pública  sumisión  a los  designios  de 
Nuestro  Señor. 

En  ninguna  condición  puede  negár- 
sele a Dios,  en  justicia,  la  parte  que  le 
corresponde  de  aquellos  bienes  que  El 
nos  ha  dispensado. 

Y si  esto  es  cierto  en  rigor  de  justicia 
y derechos  divinos,  tanto  más  es  nece- 
sario si  esa  ofrenda  sacrifical  revela  sin- 
ceramente el  sentimiento  íntimo  de  la 
entrega  de  la  criatura  humana  a su 


Revista  Bíblica 


233 


El  Arreglo  del  Hogar  Cristiano 


L Santo  Crucifijo,  bien  vi- 
sible, ocupará  en  la  casa 
ciústiana  el  sitio  de  honor, 
preferentemente  en  aque- 
lla habitación  donde  se 
desarrolla  la  mayor  parte 
de  la  vida  de  hogar,  a fin 
de  presidirla  y ser  su  nor- 
te y distintivo.  Pero  tam- 
poco en  los  demás  cuartos  debe  faltar 
la  imagen  de  Jesús  Crucificado,  pues  en 
ningún  momento  o circunstancias  de  la 
vida  debe  borrarse  de  nuestra  mente  y 
de  nuestro  corazón. 

Nada  más  conforme  a la  voluntad  del 
Padre  Celestial  quien  en  la  Sagrada  Es- 
critura ha  enviado  su  mensaje  de  amor, 
que  distribuir  en  la  casa  en  forma  de 
cuadros,  versículos  de  las  Sagradas  Es- 
crituras artísticamente  escritos,  a fin  de 
que  los  ojos  de  todos  los  habitantes  de 
la  casa  encuenti  en  en  cada  instante  una 
palabra  de  Dios. 

Uno  de  los  males  de  «gran  moda»  es 
crear  figuras  y escenas  religiosas,  infan. 
tiles  y melifluas,  que  muchas  veces  des- 
figuran la  verdad  divina,  empequeñecen 
la  sublime  grandeza  de  los  misterios  de 
nuestra  fe  y crean  en  las  mentes  de  los 


Creador,  sin  el  cual  aquélla  se  converti- 
ría en  una  ostentación  vanidosa  de  un 
esplendor  a veces  inoportuno. 

Esta  entrega,  este  don,  este  sacrificio, 
es  parte  esencial  del  arte  sagrado,  en 
cuanto  tal. 

Las  artes  también  deben  consagrarse 
al  servicio  de  Dios  y ofrecerle  en  sacri- 
ficio, lo  mejor  de  sus  bellezas  y creacio- 
nes. El  artista  sagrado  tiene  también 
su  ofrenda  que  hacer  como  artista.  Su 
compenetración  con  este  espíritu,  que 
es  médula  y esencia  del  arte  sagrado,  le 
harán  digno  a los  ojos  del  Señor,  que 
en  su  omnipotencia  misericordiosa,  qui- 
so escogerlo  como  artista  suyo. 

Raúl  Mateo  y Fernández. 
Montevideo,  julio  de  1946. 


niños  una  falsa  idea  del  cristianismo, 
cosas  que,  generalmente,  perduran  con 
sus  xesuitaaos  funestos  para  toda  la  vi- 
da. En  este  punto  hay  que  poner  mucho 
celo,  teniendo  presentes  la  aeucadeza  de 
la  mente  miantil  y sus  ansias  de  saber. 
El  divino  Padxe  y su  Hijo  Jesús  deben 
hacerse  conocer  a los  pequeños  desde 
su  mas  tierna  edad,  sin  mezclar  las  Divi. 
ñas  Personas  con  leyendas  y tonterías. 

Otro  tanto  hay  que  decir  con  respec- 
to al  «miantmsmo»  en  las  imágenes  y 
representaciones  oe  la  laniísima  vugen 
y er  Zi7ipa¿  ae  La  Lcuarúa,  especialmente 
este  ultimo,  a quien  se  suele  disfrazar 
con  ese  raro  invento  de  los  «angentos» 
que  son  ei  primer  osearon  de  la  desvia- 
ción religiosa  de  ios  niños. 

La  biblioteca  del  hogar  cristiano  es, 
podemos  decir,  su  corazón.  Allí  oebe 
concretarse  tono  ei  esmeio  de  los  due- 
ños de  casa.  Kecoraamos  las  palabras 
que  escribieran  ban  jerommo  a Santa 
Eustaquia:  «Se  muy  asidua  en  la  lectu- 
ra y estudia  lo  más  posible.  Que  el  sue- 
no te  encuentre  con  el  Libro  en  la  ma- 
no, y que  sobre  la  página  sagrada  caiga 
tu  cabeza  agobiada  por  el  cansancio» 
(Ep.  22,  17) ; y el  consejo  que  él  mismo 
diera  a la  matrona  romana  Leta  sobre 
la  educación  de  su  hija:  «Cercioraos  de 
que  estudie  cada  día  algún  pasaje  de  la 
Escritura...  que  en  vez  de  las  alhajas 
y sederías  se  aficione  a los  Libros  divi- 
nos... Tendrá  que  aprender  antes  el 
Salterio,  distraerse  con  sus  cantos,  y ex_ 
traer  de  los  Proverbios  de  Salomón  una 
regla  de  vida.  El  Eclesiástes  le  enseñará 
a hollar  los  bienes  del  mundo;  Job  le 
brindará  un  modelo  de  fortaleza  y de 
paciencia.  Pasará  en  seguida  a los  Evan- 
gelios, que  deberá  tener  siempre  en  las 
manos.  Asimilará  ávidamente  los  He- 
chos de  los  Apóstoles  y las  Epístolas. 
Después  de  haber  recogido  esos  tesoros 
en  el  místico  cofre  de  su  alma,  estudia- 
rá a los  profetas,  el  Heptateuco,  los  li- 
bros de  los  Reyes  y de  los  Paralipóme- 
nos,  para  terminar  comprendiendo  el 
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Cantar  de  los  Cantares»  (Ep.  107,  9, 

12). 

Si  queremos  cumplir  la  voluntad  de 
Dios  en  cuanto  a las  lecturas,  si  quere- 
mos que  en  nuestro  hogar  brille  la  ver- 
dadera luz  de  Cristo,  que  en  él  more  la 
Sabiduría,  nuestra  biblioteca  ha  de 
guardar  como  mayor  tesoro  la  Santa 
Biblia  y estar  nutrida  de  textos  bíblicos, 
cuantos  más  mejor;  todos  los  que  poda- 
mos conseguir:  diversas  ediciones,  di- 
versos traductores,  diversos  idiomas. 
«Que  todos  los  días  se  haga  en  las  fami_ 
lias  cristianas  ordenada  y santamente 
lectura  de  las  Sagradas  Escrituras»  (Pío 
XII,  en  la  Encíclica  «Divino  Afilante 
Spiritu»).  Que  todos  los  miembros  de 
la  casa  se  familiaricen  con  los  Libros 
Santos;  puñados  de  obras  de  mística,  as- 
cética, moral,  etc.  que  también  son  bue_ 
ñas  y útiles,  siemrme  que  las  considera- 
remos como  «añadidura»,  lo  mismo  que 
los  libros  selectos  de  literatura,  de  ar- 
te, de  ciencia,  etc. 

La  familia  que  quiera  vivir  conforme 
al  espíritu  de  la  Iglesia,  debe  velar  por 
que  ese  espíritu  reine  en  su  hogar  e in- 
forme verdaderamente  su  vida  familiar. 
Para  este  fin,  adaptarán  el  arreglo  y las 
costumbres  de  la  casa  al  tiempo  litúrgi- 
co respectivo. 

En  Adviento,  se  confeccionará  la  sim- 
bólica corona  cuyos  cirios  señalan  cada 
una  de  las  cuatro  semanas  de  expecta- 
ción y la  dichosa  Esperanza  de  la  Paru- 
sía  del  Señor.  • 

En  Navidad,  nos  recordará  el  Pesebre 
la  primera  Venida  del  Hijo  de  Dios  he- 
cho hombre,  y el  comienzo  de  nuestra 
Pedención.  El  Arbol  de  Navidad,  lleno 
de  luces  y regalos,  es  también  una  fi- 
gura de  Cristo,  el  místico  árbol  cuya 
savia  divina  nunca  se  seca,  y oue  vino 
a regalarnos  la  luz  y los  dones  de  la  Re- 
dención. Los  cristianos  saludos  y visitas, 
los  obsequios,  el  regocijo  reinante  en  to- 
da la  casa,  en  fin,  todo  ha  de  ser  expre- 
sión de  la  caridad  y unión  fraternal,  de 
la  alegría  espiritual  y del  goce  interior 
con.  motivo  de  esta  fiesta  del  Amor  Di- 
vino. «Alegraos  en  el  Señor;  es  repito: 
alegraos,  pues  el  Señor  está  cerca»  (Fil. 
4,  4). 

En  Cuaresma,  no  habrá  flores,  ni  mú- 
sica ni  fiesta  en  el  hogar.  El  Domingo 


de  Pasión,  se  cubrirán  los  crucifijos  con 
un  velo  morado;  el  de  Ramos,  se  ador- 
narán las  imágenes  o las  paredes  con 
palmas  o ramas  de  olivio  en  homenaje 
a Cristo  Rey.  En  Semana  Santa,  con  la 
Iglesia  se  guardará  luto  por  Cristo  Pa- 
ciente, el  Varón  de  Dolores.  El  Sábado 
Santo,  se  encenderá  también  en  casa 
un  pequeño  cirio  pascual  con  sus  gra- 
nos de  incienso,  imitación  de  aquél  que 
el  Diácono  bendice  en  este  día  durante 
el  «Exsultet»;  y el  Párroco  u otro  sa- 
cerdote amigo  hará  la  bendición  de  la 
casa  según  el  rito  de  la  Vigilia  de 
Pascua. 

En  Pascua,  estará  engalanada  toda  la 
casa  con  sus  mejores  esplendores;  ha- 
brá flores  y luz.  Así  como  en  los  cora- 
zones de  sus  habitantes,  así  también  en 
el  hogar  reinará  el  más  puro  gozo:  fies- 
ta en  la  mesa,  regalos,  alegría  desbor- 
dante por  la  Resurrección  del  Señor.  El 
cirio  pascual,  los  huevos  de  Pascua, 
también  símbolo  de  Cristo  Resucitado; 
en  fin,  todo  el  hogar  en  su  aspecto  fes- 
tivo será  un  sincero  y jubiloso:  ¡Halle- 
lu  Yah!  (¡Alabad  al  Señor!). 

Es  también  una  hermosa  costumbre 
tener  una  colección  de  láminas  que  re- 
presenten las  distintas  festividades  y 
misterios  del  año  litúrgico,  las  cuales  se 
colocarán,  durante  las  épocas  corres- 
pondientes, en  lugares  visibles.  Estas 
láminas,  puestas  en  marcos  cambiables, 
desempeñan  el  rol  de  indicador  litúrgi- 
co, al  par  que  nos  recuerdan  continua- 
mente el  misterio  que  se  vive  por  su 
mística  renovación  a través  del  año  cris, 
tiano. 

M.  Juana  AYALA  RODRIGUEZ . 


Todas  las  divinas  Escrituras  son  sa- 
ludables a los  que  las  entienden  bien; 
pero  son  peligrosas  a los  que  quieren 
torcerlas  para  acomodarlas  a la  depra- 
vación de  sus  costumbres. 

S.  Agustín,  Sermo  1 in  Psalm.  48 
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La  Liturgia, 

III.  COMO  LA  LITURGIA  PROMUEVE 
LA  ACCION  CATOLICA 

d)  La  Liturgia ■,  culto  social  por  exce- 
lencia, está  en  perfecta  arnAonía  con 
la  Acción  Católica. 

Como  lo  indica  su  etimología,  la  Li- 
turgia es,  por  excelencia  y específica- 
mente, el  culto  social,  la  «religión  so- 
cial». 

Ahora  pien,  ¿hay  algo  más  social  que 
la  Acción  Católica?  Pues  ella  es  la  par- 
ticipación en  la  misión  divina,  no  de  una 
persona,  sino  de  una  sociedad,  es  decir, 
la  Iglesia.  Hacer  «acción  católica»,  ¿no 
es  obrar  precisamente  como  miembro  de 
esta  sociedad?  En  efecto,  ¿puede  ima- 
ginarse una  obra  más  social  que  el  ga- 
nar las  almas  de  los  hermanos  para 
Cristo,  agregándolos  a esa  sociedad  que 
constituye  Su  Cuerpo? 

Entonces,  ¿por  qué  hacer  violencia  a 
la  unidad  del  apostolado  colectivo,  fo- 
mentando una  piedad  individual  en  el 
«apóstol»  cuya  acción  es  eminentemen- 
te social?  cuando  la  lógica  exige  que  el 
alimento  espiritual  sea  de  la  misma  na- 
turaleza que  la  acción  que  se  ha  de  des- 
arrollar. 

¿Cómo  se  puede  esperar  que  un  miem. 
bro  de  Acción  Católica  obre  en  benefi- 
cio de  la  sociedad  en  una  forma  cabal  y 
consciente,  si  sus  prácticas  religiosas,  la 
fuente  de  sus  estímulos  y energías  es- 
pirituales, son  de  carácter  puramente 
individualista?  La  profunda  unidad  y 
armonía  de  una  vida  auténticamente 
cristiana  exige  que  la  piedad  colectiva  y 
social,  es  decir,  la  verdadera  piedad  que 
nace  de  la  vida  litúrgica,  sea  la  piedad 
lógica  y formal  de  aquel  que  se  entrega 
a la  Acción  Católica.  Cuando  se  haya 
realizado  este  ideal,  habrá  apóstoles  y 
conquistadores  cimentados,  de  una  vez 
para  todas,  sobre  un  terreno  social;  y 
su  piedad  y su  apostolado,  situados  en 
un  mismo  plano,  obrarán  uno  sobre 
otro  para  enriquecimiento  de  ambos. 

No  quiere  decir  esto  que  las  prácticas 
de  piedad  privada  deban  ser  eliminadas 
de  la  vida  del  laico  de  Acción  Católica. 


Alma  de  la  Acción 

Católica  (Continuación) 

Sólo  han  de  ser  puestas  en  su  propio 
lugar  y plano,  es  decir,  para  prepaiar, 
prolongar  y utilizar  los  beneficios  que 
emanan  de  nuestra  participación  en  la 
vida  litúrgica  de  la  Iglesia. . . pero  nun- 
ca para  reemplazar  a ésta. 

Es  igualmente  oportuno  hacer  notar 
que  la  Liturgia  no  solamente  es  de  ca- 
rácter colectivo  y social  por  su  natura- 
leza, sino  también  por  la  forma  y orien- 
tación de  sus  textos,  los  cuales  renuevan 
en  nosotros  sin  cesar  la  preocupación 
por  los  intereses  colectivos  de  la  Iglesia, 
ae  las  almas  de  nuestros  hermanos,  de 
todas  las  almas  redimidas  por  la  Sangre 
de  Cristo.  Y bien,  el  meditar  y pensar 
tan  universalmente,  tan  «católicamente» 
es  el  auténtico  espíritu  de  Acción  Ca- 
tólica. 

Por  esto,  es  lamentable  que  hasta  el 
presente,  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos, los  organismos  de  la  Acción  Cató- 
lica no  se  hayan  preocupado  debida- 
mente de  la  Liturgia.  Aún  en  los  cen- 
tros más  admirados  de  la  Acción  Cató- 
lica, como  por  ejemplo  la  J.O.C.,  donde 
el  nivel  de  la  vida  interior  es  elevado 
(por  lo  menos  en  algunas  regiones) , se 
fomentan  más  las  prácticas  de  la  piedad 
individual,  como  ser  la  meditación,  el 
examen  particular,  la  oración  privada, 
el  ejercicio  de  la  presencia  de  Dios,  la 
unión  habitual  con  Jesús,  etc.  Y aun  la 
Misa  y la  Comunión,  que  forman  parte 
en  este  programa,  tienen  en  muchos  ca- 
sos un  carácter  de  piedad  privada.  (1) 

Hay  que  observar  que  cuando  esta 
piedad  individual  es  perfecta,  linda  con 
la  piedad  litúrgica.  Es  decir,  cuando  por 
un  lado  la  unión  con  Jesús,  y por  otro, 
el  sentido  de  la  solidaridad  sobrenatu- 
ral con  las  almas  conquistadas  o por 
conquistar,  son  tan  vivos  y habituales, 
falta  muy  poco  para  que  esta  vida  inte- 
rior e intensa  se  convierta  en  una  ra- 
diante vida  litúrgica.  Pese  a lo  que  pue- 
dan pensar  algunos  católicos  que,  des- 
graciadamente, no  tienen  de  la  Liturgia 
sino  un  concepto  muy  supericial,  ésta 


(1)  El  autor  es  francés  y se  refiere  a su  propio 
ambiente. 
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jamás  disminuirá  la  intensidad  de  la 
vida  interior,  sino  que  la  orientará,  di- 
rigirá y fructificará. 

Falta  sólo  un  pequeño  esfuerzo  para 
participar  en  una  forma  más  completa 
en  la  Liturgia  de  la  Misa.  Deberá  to- 
marse con  más  frecuencia  los  textos  li- 
túrgicos como  materia  de  meditación. 
Será  preciso  conformarse  más  estrecha- 
mente con  el  desarrollo  del  ciclo  del  año 
eclesiástico  y ensanchar  las  perspecti- 
vas espirituales  hasta  los  límites  infini- 
tos del  Cuerpo  Místico  entero. 

De  esta  manera  se  aprovechará  mejor 
el  carácter  social  de  la  Liturgia,  tal  co- 
mo la  ha  fijado  la  Iglesia;  se  desarrolla- 
rá más  la  caridad  ardiente  y universal 
hacia  el  prójimo;  se  beneficiará  más 
ampliamente  de  la  oración  todopodero- 
sa de  la  Iglesia  por  la  salud  eterna  de 
las  almas;  y la  piedad  de  la  Acción  Ca- 
tólica se  acendrará  más  conforme  a la 
auténtica  espiritualidad  cristiana. 

e)  La  Liturgia,  la  mías  eficaz  de  las  ora- 
ciones, es  la  más  apta  partí  asegurar 
la  fecundidad  de  la  A.  C. 

Es  indudable  que  toda  oración  que 
brote  de  un  corazón  humilde  y fervo- 
roso, es  agradable  a Dios,  ya  que  ella, 
al  menos  implícitamente,  es  hecha  en 
unión  con  la  Iglesia  y en  nombre  de  Je- 
sucristo del  cual  lleva  la  señal  toda  al- 
ma bautizada. 

Toda  oración  bien  hecha  es  eficaz.  El 
mismo  Cristo  nos  lo  ha  prometido,  con 
la  condición  de  orar  con  la  firme  con- 
fianza de  ser  oídos.  Por  lo  tanto  con 


mayor  razón  hemos  de  creer  que  la  Li- 
turgia, la  oración  oficial  de  la  Iglesia, 
lleva  en  sí  una  eficacia  incomparable, 
pues  como  es  la  oración  de  la  Esposa, 
ha  de  llegar  más  directamente  al  cora- 
zón del  Esposo. 

La  oración  litúrgica  es  asimismo  más 
perfecta,  puesto  que  fué  inspirada  por 
el  Espíritu  Santo,  ya  sea  en  forma  direc- 
ta (en  sus  textos  bíblicos  que  forman 
1 mayor  parte  de  los  libros  litúrgicos), 
ya  indirectamente  (en  los  demás  tex- 
tos) . Además  generaciones  de  Santos  se 
alimentaron  en  ella  y le  dejaron  algo  de 
sus  propias  almas. 

La  Oración  litúrgica,  finalmente,  fuá 
compuesta  a la  luz  del  Espíritu  Santo 
que  nunca  falta  a la  Iglesia,  compuesta 
según  el  corazón  de  Dios,  distribuyén- 
dose armoniosamente  la  oración  «desin- 
teresada» de  adoración,  de  alabanza  y 
de  reparación,  y la  oración  de  petición. 
Asimismo,  en  lo  que  respecta  a esta  úl- 
tima, las  súplicas  «interesadas»  se  diri- 
gen más  a los  bienes  espirituales,  en 
tanto  que  también  los  bienes  tempora- 
les que  se  solicitan,  están  justamente 
medidos  por  la  más  segura  prudencia 
cristiana. 

En  resumen,  la  oración  litúrgica  está 
divinamente  orientada  hacia  la  mayor 
gloria  del  Divino  Padre,  sabiamente 
arreglada  para  la  conveniencia  de  la 
Iglesia  y de  cada  uno  de  sus  miembros, 
y va  dirigida  en  el  Espíritu  Santo,  por 
intermedio  de  Chisto,  nuestro  eterno 
Pontífice,  al  «Padre  nuestro  del  cielo». 

J.  Furet . 
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C.  J.  Callan:  The  Psalms.  With  introduction, 

Critical  Notes  and  Spiritual  Reflections. 

Edit.  Joseph  F.  Wagner,  New  York.  695 

páginas. 

El  autor,  que  lo  es  también  de  un  volu- 
men sobre  “Las  Parábolas  de  Cristo”,  de 
que  hemos  informado  anteriormente,  dicta 
la  cátedra  de  Sagrada  Escritura  en  el  Se- 
minario de  la  Misión  Católica  Extranjera 
de  Maryknoll,  New  York,  siendo  además 
consultor  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica. 
Se  trata  de  una  tercera  impresión  datada 
en  febrero  de  1946,  que  reproduce,  con  su 
misma  introducción  general,  la  obra  apare- 
cida en  1944,  es  decir  poco  antes  de  cono- 
oerse  el  texto  latino  del  nuevo  Salterio 
Romano,  lo  cual  explica  que  la  edición, 
bilingüe,  presente  todavía  como  texto  latino 
el  de  la  Vulgata,  si  bien  advierte  que  la 
traducción  de  dicho  texto  al  inglés,  ha  sido 
hecha  a la  luz  del  hebreo,  de  las  versiones 
aeptuaginta  y peshitta  y del  Salterio  de  San 
Jerónimo  “juxta  hebraicam  veritatem”.  Ade- 
más de  la  nutrida  introducción  y de  la 
bibliografía,  ofrece  breves  y precisas  notas 
críticas,  y al  final  un  índice  alfabético  de 
materias.  Los  Salmos  van  también  precedi- 
dos por  sendas  introducciones  que  explican 
eu  contenido,  y seguidos  por  reflexiones 
espirituales  de  índole  variada  y señalado 
interés,  que  no  ^desdeña  a veces  una  mirada 
a la  actualidad,  como  lo  vemos  por  ejemplo 
en  las  muy  agudas  que  acompañan  el  Sal- 
mo 96,  donde  se  pregunta  cuál  es  la  situa- 
ción que  hoy  hallamos  en  el  mundo,  y si 
hay  algo  sobre  la  tierra  que  corresponda 
al  cuadro  pintado  en  el  Salmo,  ya  que 
“ante  todo  debe  notarse  que  el  salmista  no 
estaba  soñando  ni  exagerando  cuando  escri- 
bió este  poema,  sino  hablando  como  men- 
sajero de  Dios  y declarando  realidades  por 
yenir”. 

Después  de  señalar  que  las  multitudes 
están  lejos  de  conocer  a Cristo,  se  pregunta 
si  alguna  vez  será  diferente  la  situación,  y 
concluye  que  tal  renovación  parece  segu- 
ramente remota,  pero  aun  cuando  “poco  se 
ve  que  dé  esperanza  de  semejante  cambio, 
él  debe  finalmente  llegar  si  es  conforme 
al  plan  divino  que  la  visión  del  salmista 
se  verifique  en  esta  parte  temporal  de  la 
era  mesiánica”,  añadiendo  que  entretanto 


cada  uno  puede,  mediante  la  imitación  de  la 
vida  de  nuestros  Señor  Jesucristo,  “apre- 
surar la  venida  de  ese  tiempo  bendito  en 
que  hombres  y naciones,  tierra  y mar  y 
toda  la  naturaleza  vivirán  y se  alegrarán 
en  paz  y armonía,  unidos  en  un  cántico 
nuevo  universal  y sin  fin  de  amor  y fra- 
ternidad”. 

The  Psalms.  Ed.  Benziger  Brothers,  New 
York,  1945.  Págs.  XVI,  416  y 29.  $ 3,85. 
La  editorial  Benziger  de  New  York  aca- 
ba de  publicar,  además  de  la  nueva  versión 
latina  del  Salterio  con  las  respectivas  notas 
críticas  y exegéticas,  una  edición  bilingüe 
que  en  dos  columnas  presenta  el  texto  lati- 
no y la  traducción  inglesa.  La  edición  ha 
sido  preparada  por  cinco  escrituristas,  cu- 
yos nombres  son  garantes  no  solamente  de 
la  exactitud  de  la  versión  inglesa  sino  tam- 
bién del  valor  de  los  comentarios.  Cada 
Salmo  termina  con  una  pequeña  reflexión 
que  resume  la  idea  principal  del  mismo. 
De  la  misma  manera  son  tratados  los  Cán- 
ticos del  Breviario. 

Joan  C.  Craviotti,  S.  C.  J.:  Jesucristo  según 
los  cuatro  Evangelios.  Editorial  F.  V.  D., 
Azcuénaga  158  Buenos  Aires.  1946.  Pá- 
ginas 334. 

El  P.  Craviotti,  bien  conocido  por  sus  ar- 
tículos sobre  los  símbolos  de  Ezequiel  y 
Daniel,  aparecidos  en  la  Revista  Bíblica, 
nos  presenta  una  Sinopsis  evangélica,  a la 
manera  de  “Los  Santos  Evangelios”  del 
Cardenal  Gomá,  es  decir,  la  vida  y la  doc- 
trina de  N.  S.  Jesucristo  en  orden  crono- 
lógico según  los  Evangelios  concordados. 
Este  modo  de  presentar  el  Evangelio  tiene 
no  pocas  ventajas:  reduce  el  tamaño  del 
libro,  suprimiendo  las  repeticiones  de  cada 
uno  de  los  cuatro  Evangelistas,  y forma  así 
un  texto  único,  en  el  cual  la  historia  sa- 
grada no  pierde  ninguna  de  sus  propiedades 
y efectos.  Craviotti  divide  la  materia  en 
cinco  partes:  I,  Infancia  y Vida  oculta  de 
Jesús;  II,  Primer  año  de  la  Vida  pública 
de  Jesús;  III,  Desde  la  segunda  Pascua  has- 
ta la  Pasión;  IV,  Semana  Santa;  V,  Tiempo 
pascual.  El  texto  está  dividido  en  pequeños 
capítulos  que  van  acompañados  de  subs- 
tanciosas notas.  Felicitamos  al  autor  por 
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esta  obra  que  marca  una  nueva  etapa  en 
la  literatura  bíblica  argentina. 

i 

Josephus  Linder,  S.  J.:  Commentarius  in 
librum  Daniel.  Edit.  Lethielleux,  París, 
1939.  Pág.  550. 

Recién  ahora  llega  esta  obra  monumen- 
tal a nuestras  manos.  El  Libro  de  Daniel  es 
uno  de  los  más  misteriosos  del  Antiguo 
Testamento,  en  cierto  modo  una  anticipa- 
ción del  Apocalipsis  dé  San  Juan.  Queda- 
ría, por  lo  tanto,  en  gran  parte  incompren- 
sible, si  no  tuviéramos  las  luces  del  Nuevo 
Testamento.  El  P.  Linder  da  primero  un 
resumen  histórico  de  la  época  de  Daniel  y 
de  la  vida  del  profeta,  luego  expone  el  ar- 
gumento del  Libro  y su  origen,  los  textos 
y recensiones  de  las  partes  protocanónicas 
y deuterocanónicais  y se  dirige  en  un  ca- 
pítulo especial  contra  aquellos  críticos  mo- 
dernos que  atribuyen  este  Libro  a un  autor 
del  siglo  segundo  a.  C.  Huelga  decir  que 
el  P.  Linder  defiende  el  carácter  histórico 


de  los  capítulos  narrativos  y sabe  solucio- 
nar no  pocos  problemas  históricos  y crono- 
lógicos que  hasta  ahora  dificultaban  la  lec- 
tura de  Daniel.  En  todo  el  comentario  se 
notan  los  vastos  y sólidos  conocimientos  del 
autor  en  materia  bíblica  y también  en  el 
campo  de  la  arqueología  y filología  orien- 
tales, las  cuales  le  han  hecho  capaz  de 
perfeccionar  y superar  a cuanto  se  ha  es- 
crito al  respecto  hasta  ahora.  Con  ejem- 
plar maestría  se  ha  explicado  el  celebérri- 
mo pasaje  Dan.  9,  24-27,  de  cuyo  carácter 
mesiánico  no  se  puede  dudar. 

Comentarios  como  este  honran  no  sola- 
mente al  autor  mismo  sino  también  a la 
ciencia  escriturística  en  general  y,  no  en 
último  lugar,  a la  editorial. 

f 

tí.  Salilin:  Ber  Messias  und  das  Gottesvolk. 

Tomo  XII  de  “Acta  Seminarii  Neotes- 
tamentici  Upsaliensis”,  Upsala  1945.  Pá- 
ginas 405. 

Esta  investigación  de  un  exégeta  protes- 
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tante  de  Suecia  se  ocupa  de  las  fuentes  del 
Evangelio  de  San  Lucas  y de  los  Hechos 
de  los  Apóstoles,  que,  según  el  autor,  se 
fundan  principalmente  en  una  fuente  he- 
brea o aramea,  cuyo  origen  se  atribuye  a 
oin  judío  convertido  al  cristianismo.  Sahlin 
lo  llama  Proto-Lucas  y cree  que  compuso 
su  obra  alrededor  del  año  50.  San  Lucas, 
que  escribió  su  Evangelio  el  año  62  ó 63, 
tuvo  este  libr<5  “protolucano”  a mano  y le 
agregó  grandes  partes,  que  se  distinguen 
por  su  forma  y estilo  helenísticos,  mientras 
Proto-Lucas  reviste  más  bien  carácter  se- 
mítico y refleja  todavía  los  idiotismos  del 
Antiguo  Testamento  y de  la  literatura  con- 
temporánea de  los  judíos.  Para  probar  su 
tesis  Sahlin  reconstruye  para  muchos  pa- 
sajes de  San  Lucas  el  supuesto  original  he- 
breo, añadiendo  las  correspondientes  expli- 
caciones exegéticas  y filológicas. 

Aunque  el  tema  es  muy  difícil,  sin  em- 
bargo se  puede  decir  que  es  posible  y tal 
vez  probable  que  San  Lucas  al  preparar 
sus  dos  libros,  haya  utilizado  no  sólo  fuen- 
tes orales  sino  también  escritas.  La  pre- 
sente investigación  es,  en  todo  caso,  un 
trabajo  muy  minucioso  y denuncia  los  pro- 
fundos conocimientos  del  autor. 

Isidro  Gomá:  Caminos  de  Semana  Santa. 

Seminario  Conciliar  de  Barcelona.  1943. 

Páginas  56. 

“Por  el  estudio  de  los  caminos  visibles 
■del  Señor  queremos  llegar  al  amor  de  sus 
caminos  invisibles  y espirituales”.  Este  le- 
ma guiaba  al  sabio  escriturista  de  Barce- 
lona en  la  composición  de  dos  valiosos 
folletos:  “Caminos  de  Semana  Santa”  y “El 
Santo  Sepulcro”.  Ambos  dan  testimonio  de 
profundos  estudios,  no  ¡solamente  de  la  Pa- 
sión según  los  relatos  de  los  cuatro  Evan- 
gelistas, sino  también  del  ambiente  histó- 
rico y geográfico  de  los  días  supremos  de 
-Jesús.  De  especial  importancia  son  las  ma- 
quetas y fotos  que  ilustran  magníficamente 
el  texto. 

P.  Américo  Ceppi.  S.  S.:  Historia  do  Povo 

de  Israel.  Editora  Vozes,  Petrópolis  R.  J. 

(Brasil).  1946.  Págs.  352. 

Aparentemente  una  obra  elemental,  es 
este  libro  un  tesoro  de  sólidos  conocimien- 
tos bíblicos  y arqueológicos,  que,  aunque  no 
se  dirige  a los  sabios,  será  de  mucho  pro- 
vecho para  seminaristas,  profesores  de  re- 
ligión, catequistas  y para  todos  los  que 
sienten  la  necesidad  de  ensanchar  los  pocos 


conocimientos  que  tienen  del  Antiguo  Tes- 
tamento. 

Pbro.  Gustavo  Lagos:  Miriam  de  Magdala. 

Estudio  de  investigación  escriturística. 
Santiago  de  Chile,  1946.  Págs.  48. 

El  autor  de  este  bien  presentado  folleto 
trata  con  gran  cariño  el  intrincado  proble- 
ma de  la  identidad  de  María  de  Magdala  con 
la  pecadora  y con  María  de  Betania.  Los 
Padres  antiguos  en  general  no  conocían  esa 
identidad,  y también  los  exégetas  moder- 
nos se  pronuncian  en  gran  parte  contra  la 
misma.  Lagos  aboga  por  la  identidad,  ale- 
gando las  pruebas  tradicionales. 

Fray  Miguel  Santamaría,  O.  P.:  Temas  de 
Apologética  Tomista.  Primera  parte.  Im- 
prenta Veritas.  Chinquinqufrrá  (Colom- 
bia), 1946.  Págs.  92. 

Comprende  este  volumen  la  primera  de 
las  tres  partes  de  que  constará  la  obra  total. 
Esta  primera  parte  expone  todo  lo  concer- 
niente a la  verdadera  religión:  Dios,  el  hom- 
bre, la  religión,  su  naturaleza  y su  nece- 
sidad,etc. 

Lo  que  enaltece  la  obra  del  P.  Santama- 
ría es  su  índole  sumamente  didáctica  y cla- 
ra. Dividida  en  capítulos  breves,  éstos  a 
su  vez  están  precedidos  de  su  correspon- 
diente resumen  en  cuadro  sinóptico  y or- 
ganizados en  una  serie  de  puntos  destaca- 
dos con  letra  negrilla. 

M.  Chasles:  El  Imperio  del  Miedo.  Un  es- 
tudio bíblico  y psicológico.  Edit.  Aldu, 
Paysandú  759,  Montevideo.  Págs.  208.  $ 
1,65  moneda  argentina;  $ 4 moneda  uru- 
guaya. 

“El  Imperio  del  Miedo”  es  un  estudio  bí- 
blico, psicológico  y espiritual  de  un  alcance 
muy  hondo  y de  una  emocionante  actuali- 
dad. Es  este  libro  un  faro  de  luz  para  los 
días  de  angustia  y de  incertidumbre  que 
estamos  viviendo. 

En  presencia  de  los  acontecimientos  que 
afligen  al  mundo  entero  y que  adquieren 
relieves  cada  vez  más  alarmantes,  aunque 
en  diferentes  grados,  nos  encontramos  to- 
dos bajo  el  imperio  del  miedo,  de  la  inquie- 
tud, lo  cual  constituye  una  de  las  caracte- 
rísticas más  sombrías  del  momento. 

¿De  dónde  viene  este  miedo?  ¿Cuál  es 
su  remoto  origen?  ¿Qué  carácter  psicoló- 
gico tiene?  ¿Puede  oponérsele  algún  antí- 
doto? Tales  son  las  cuestiones  de  que  trata 
este  apasionante  estudio. 
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“El  Imperio  del  Miedo”  no  es  un  libro 
de  doctrina  o de  ciencia  exegética,  sino  un 
estudio  que  ofrece  las  más  extensas  posi- 
bilidades de  difusión.  Es  por  sobre  todo 
una  obra  viviente,  ya  que  es  el  fruto  de 
meditaciones  y observaciones  psicológicas 
profundas. 

Es  un  libro  que  levanta  el  espíritu  y que 
procura  un  saludable  consuelo.  Presenta 
un  cuadro  fiel  de  la  vida  en  este  tiempo 
y constituye  un  vibrante  llamado  al  gozo 
que  no  se  alcanza  sin  que  antes  hayamos 
expulsado  de  nuestra  existencia  el  miedo 
destructor,  para  dar  paso  al  imperio  de 
Cristo  sobre  nosotros. 

El  autor,  dos  veces  premiado  por  la  Aca- 
demia Francesa,  ha  presentado  otros  libros 
suyos  prologados  por  nombres  de  tanta  au- 
toridad como  los  de  Ives  de  la  Briere  S.  J., 
Dom  Cabrol  O.  S.  B.  y Dom  Galliard,  Abad 
de  los  benedictinos  de  París. 

Crítico  en  L.:  Como  lo  ha  expresado  el 
S.  P.  Pío  XII,  “entre  las  muchas  cosas  que 
se  proponen  en  los  Libros  sagrados,  legales, 
históricos,  sapienciales  y proféticos,  sólo 
muy  pocas  hay  cuyo  sentido  haya  sido  de- 
clarado por  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y no 
son  muchas  más  aquéllas  en  las  que  sea 
unánime  la  sentencia  de  los  santos  Padres. 
Quedan,  pues,  muchas  otras,  y gravísimas, 
en  cuya  discusión  y explicación  se  puede 
y debe  ejercer  libremente  la  agudeza  e in- 
genio de  los  intérpretes  católicos”  (Encí- 
clica Divino  Afilante  Spiritu).  En  conse- 
cuencia, la  dirección  de  una  revista  como 
la  presente,  de  carácter  bíblico,  al  respetar 
en  sus  colaboradores  esa  libertad  confirma- 
da por  la  Autoridad  apostólica,  no  entiende 
compartir  todas  las  opiniones  que  ellos 
emitan.  Debe  Vd.  dirigirse  al  mismo  autor, 
al  cual,  en  primer  lugar,  corresponde  de- 
fender su  hipótesis.  Su  dirección  está  al 
final  del  artículo  que  Vd.  cita. 

Padre  Al.:  Efectivamente  es  defectuosa  la 
traducción  que  Vd.  señala  en  el  breve  Mi- 
sal de  Stedman  cuando  vierte  las  palabras 
“Genitricis  Dei  et  Domini  nostri  Jesu  Chris- 
ti”  (Communicantes  de  la  Misa),  diciendo 
“Madre  de  Dios  y de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo”, lo  cual  parecería  referirse  a dos 
distintas  Personas  divinas  e implicaría  la 


enormidad  de  afirmar  que  María  Santísima, 
fuese  también  madre  del  Padre  celestial, 
que  en  toda  divina  Escritura  es  llamado 
Dios  por  antonomasia.  Vea  Vd.  los  misales 
de  Dom  Lefebvre,  del  P.  Born,  etc.,  que 
vierten:  “Madre  de  Jesucristo,  nuestro  Dios 
y Señor”. 

Escrupuloso  en  M.:  Importa  mucho  saber 
que  en  Mat.  5,  28,  el  Señor  se  refiere  al 
deseo  con  voluntad.  Pues  el  simple  deseo 
brota  de  suyo,  en  nuestra  mala  naturaleza, 
ante  cualquier  objeto  que  le  es  apetecible. 
El  alma  que  no  tiene  voluntad  torcida  de 
pecar  no  se  sorprenderá  ni  se  asustará  de 
su  deseo,  antes  bien  lo  expondrá  sin  rubor 
a Jesús,  mostrándole  de  qué  miserias  somos 
capaces  sin  su  gracia,  y así,  lejos  de  haber 
en  ello  pecado  o motivo  de  escrúpulo,  hay 
al  contrario  una  saludable  humillación  que 
Santiago  llama  bienaventuranza  (Sant.  1, 
12).  Véase  Job  31,7,  donde  una  elocuente 
expresión  nos  muestra  que  el  pecado  se 
produce  “si  el  corazón  se  va  tras  de 
los  ojos”. 

P.  Kau  Su  confusión  viene  de  que  Vd. 
reduce  su  visión  a esos  cuatro  términos: 
muerte,  juicio,  cielo  e infierno,  olvidando 
el  gran  dogma  de  la  resurreción  de  la  carne. 
Ese  juicio  que  Vd.  contempla  es  el  juicio 
particular,  al  morir  el  cuerpo,  en  tanto  que 
el  juicio  que  nos  recuerdan  tantas  veces  las. 
Escrituras  es  el  que  tendrá  lugar  cuando 
vuelva  el  Señor  triunfante.  Entonces  El 
traerá  consigo  su  recompensa  (Apoc.  22,12). 
y quedará  fijado  nuestro  destino  definitivo, 
incluso  el  de  nuestro  cuerpo,  al  cual  se  le 
promete  que  Jesús  lo  resucitará  para  ha- 
cerlo semejante  al  Suyo  glorioso  (Filip. 
3,20-21).  Observe  Vd.  que  la  secuencia  Dies 
Irae,  que  hoy  se  dice  en  la  Misa  de  difuntos, 
no  se  refiere  a aquel  juicio  particular  sino 
al  que  tendrá  lugar  “cuando  El  venga  a 
juzgar  al  mundo  por  el  fuego”. 

A.  S.,  Chile:  No  puede  asegurarse  que  sea 
San  Miguel  el  ángel  que  toma  el  incensario 
en  Apoc.  8,3  por  el  uso  litúrgico  que  Vd. 
indica.  Note  Vd.  que  ese  pasaje,  usado 
como  Ofertorio  de  la  misa  en  las  dos  fiestas 
del  arcángel  Miguel,  8 de  mayo  y 29  de 
setiembre,  es  igualmente  usado  en  la  del 
ángel  San  Gabriel  el  29  de  marzo  y en  la 
de  San  Rafael  el  24  de  octubre,  así  como, 
el  Introito  y otros  textos  que  también  se 
usan  en  la  Misa  de  los  Angeles  custodios 
el  2 de  octubre. 
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dem,  1946.  140  págs.  $ 1.50. 

Tomás  de  Kempis:  Imitación  de  Cristo.  Co- 
mentada con  citas  tomadas  de  la  Biblia. 
Por  el  Canónigo  Chr.  Eschoyez.  Edit. 
Desclée,  De  Brouwer,  Bs.  As.,  1946.  Págs. 
362. 

Cardenal  Newman:  Antología  de  sus  prin- 
cipales obras.  Versión  del  Dr.  J.  L.  Iz- 
quierdo Hernández.  Ibidem  1946.  336  pá- 
ginas. $ 4. 

Luis  Coloma:  Retratos  de  antaño.  Ibidem 
1946.  232  págs.  $ 1.50. 

Charles  J.  Callan  O.  P.:  The  Psalms.  Ed.  Jo- 

seph  F.  Wagner,  New  York.  1944.  695  pá- 
ginas. 

Octavio  Nicolás  Derisi:  El  arte  cristiano. 

Revista  Logos,  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras,  Bs.  Aires.  1946.  37  págs. 


Juan  Fernández  y Fernández:  La  sociedad 
heril  y la  Epístola  de  San  Pablo  a File- 
món.  Badajoz,  Tipogr.  Viuda  de  A.  Ar- 
queros. 1946,  212  págs.  8 pesetas. 

Raymond  Chasles:  Israel  et  les  Nations.  Li- 
brairie  Lamarre,  rué  Antonine-Dubois, 
París  VI,  1945.  253  págs.  100  francos. 

Karl  Thieme:  Kirche  und  Synagoge.  Edf 
Otto  Walter,  Olten  (Suiza)  1945.  271  pá- 
ginas. 

Universidad  Pontificia  Comillas  (Santan- 
der) Esp.:  Miscellanea  Comillas.  1946,  347 
páginas. 

Psalterium  Breviarii  Romani:  Ed.  Litúrgi- 
ca Española,  Barcelona  (Esp.)  1946.  427 
páginas. 

National  Liturgical  Week  - Decembre  11-13, 
1945.  Edit.  The  Liturgical  Conference, 
Peotone  (Illinois)  EE.  UU.,  1946.  202  pá- 
ginas. 

The  Palestine  Year  Book:  Ed.  by  Sophie 
A.  Udin,  Zionist  Organization  of  Ameri- 
ca, Wáshington  D.  C.  1945.  531  págs. 

V.  Cassuto:  From  Adam  to  Noah.  Ed.  Uni- 
versity  Press  Jerusalem,  1944.  181  págs. 

Miguel  Balagué:  Evangelio  de  S.  Lucas  (Se- 
lecta). Ed.  Bibliográfica  Española,  Bar- 
quillo 9,  Madrid.  1944.  68  págs.  Pese- 

tas 5.50. 

San  Juan  Crisóstomo:  Defensa  de  Eutropio. 

Adaptación  y notas  de  M.  Ortiz  de  Lla- 
neza. Ibidem  1943.  21  pága  Pesetas  2.50. 

Los  Hechos  de  los  Apóstoles:  Traducción 
directa  del  original  griego,  notas  y co- 
mentario por  Mons.  Straubinger.  Ed.  Pía 
Sociedad  de  San  Pablo,  Florida,  F.C.C.A. 
(Argentina)  1946.  174  págs.  c|arg.  0.45. 

Mons.  Dr.  Juan  Straubinger.  Ed.  Pía  So- 
ciedad de  San  Pablo,  Florida,  F.C.C.A. 
(Argentina)  2946.  174  págs.  c|arg.  0.60. 

Juan  C.  Craviotti:  Jesucristo,  según  los  cua- 
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Y LIBROS  LITURGICOS 

Ornamentos  y toda  clase  de  objetos  del 
culto.  Moderna  concepción  artística, 
dibujos  exclusivos,  diseños  de 
nuestros  propios  estudies 

Susucursal  en  Bs.  As.:  Honduras  3825 

Telf.  (prov.):  42-3265 
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¡ Carlos  Fromm  ¡ 

¡|  Ingeniero  y Arquitecto  = 

| PROYECCION  Y CONSTRUCCION  | 

| DE  1 

| IGLESIAS  Y CASAS  RELIGIOSAS  | 

I ESPECIALIZADO  EN  ARTE  1 
I CRISTIANO,  OBJETOS  DE  CULTO  | 
| Y MOBILIARIO  LITURGICO  § 

j|  Av.  R.  S.  PEÑA  616  ::  Buenos  Aires  = 


Publicada  por  los  Padres  Benedictinos 
por  períodos  litúrgicos 

Unica  revista,  en  su  género,  en  Sud 
América.  Imprescindible  para  vivir  la 
vida  de  la  Iglesia,  para  comprender 
el  Misal  y el  Breviario  y para  sabo- 
rear las  bellezas  de  la  religión. 

SUSCRIPCION  ANUAL  $ 5.  % 

PADRES  BENEDICTINOS 
Villanueva,  955  Buenos  Aires 


REVISTA  ECLESIASTICA 

Editada  en  el  Seminario  Arquidiocesa- 
no  de  La  Plata:  Calle  24  entre  65  y 66 

Colaboraciones  de  Actualidad 

indispensable  para  el 

MINISTERIO  PASTORAL 
DEL  SACERDOTE 

APARECE  CADA  MES 
Suscripción  $ 10. — al  año 
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U.  T.  67-6513 

FILOSOFIA  MODERNA  Y FILOSOFIA  TOMISTA 

(Primer  Premio  Nacional  de  Filosofía) 

2 Tomos  — EDITORIAL  GUADALUPE  — Mansilla  3865  - Buenos  Aires.  Y en  todas  las  buenas  librerías 

Por  el  Pbro.  Dr.  OCTAVIO  NICOLAS  DERISI 

Profesor  de  Filosofía  e Historia  de  la  Filosofía  en  el  Seminario  Mayor  Metropolitano  "San  José"  de  La  Plata  y en  la 
Facultad  de  Filosofía  y Letiras  de  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires. 

LA  COMISION  NACIONAL  DE  CULTURA  ACABA  DE  DISCERNIR  A ESTA 
OBRA  DEL  PADRE  DERISI  EL  PRIMER  PREMIO  NACIONAL  DE 
FILOSOFIA,  CRITICA  Y ENSAYOS  (1943-1945),  EL  PREMIO 
MAXIMO  QUE  LE  PUEDE  OTORGAR  LA  NACION. 

De  esta  obra  ha  escrito  otro  tomista  argentino,  el  P.  Mario  Pinto,  0.  P.:  "La  figura  del  P.  Derisi  se  destaca  ante  todo 
entre  nosotros  como  la  de  un  trabajador  intelectual  de  tipo  europeo  del  todo  consagrado  al  cultivo  de  su  vocación.  A través 
de  todas  sus  obras,  se  advierte  una  gran  seriedad  y rigor  cidntíficos  en  todos  sus  métodos  de  trabajo/  una  lúcida  y vigifarrte 
consciencia  intelectual.  Pero...  el  aspecto  que  más  deseamos  destacar  en  la  obra  del  P.  Derisi...  es  la  fidelidad  que  en 
toda  ella  resplandece  a la  doctrina  y al  espíritu  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  su  profunda  inteligencia  de  los  principios 
fundamentales  de  la  síntesis  tomista  cuya  significación  y cuyo  alcance  HA  VISTO  con  singular  acuidad." 
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{ EDICIONES  DESCLEE,  DE  BROUWER 

1 ULTIMA  NOVEDAD 

2 IMITACION  DE  CRISTO.  (Tomás  de  Kempis.)  Cada  capítulo  anotado  con 

| textos  de  la  Sda.  Escritura,  por  Ch.  Eschoyez.  Un  volumen,  365  págs.  $ 10. — 

| ' POR  APARECER 

2 LOS  SANTOS  PADRES.  Sinopsis  desde  los  tiempos  apostólicos  hasta  el 
| siglo  sexto.  (Pbro.  Dr,  Sigfrido  Huber.)  Dos  volúmenes  de  600  pá- 

f ginas  cada  uno. 

2 DE  NUESTRO  CATALOGO 

| LAS  MARAVILLAS  DE  LA  GRACIA  DIVINA.  (M.  J.  Scheeben.)  Un  vo- 

| lumen  de  504  páginas  „ 10. — 

j LAS  TRES  EDADES  DE  LA  VIDA  INTERIOR.  (Garrigou-Lagrange, 

f O.  P.)  Dos  volúmenes  de  544  y 750  páginas,  en  tela  . .* „ 25. — 

f EL  MISTERIO  DE  MARIA.  (Bernard,  O.  P.)  Un  volumen  de  400  págs.  „ 8. — 

| SANTO  DOMINGO  DE  GUZMAN.  (R.  Fernández  y Alvarez,  O.  P.)  Un 

| volumen  de  340  páginas  . „ 8 — 

t LAS  CARTAS  DE  SAN  IGNACIO  DE  ANTIOQUIA  Y DE  SAN  POLI- 
í CARPO  DE  ESMIRNA.  (P.  Dr.  Sigfrido  Huber.)  Un  vol.,  222  págs.  „ 6 — 

t MISALES.  (Dom  Gaspar  Lefebvre,  O.  S.  B.)  desde  „ 14  — 

i ' — > 

| Visite  nuestra  exposición  permanente.  — Pida  folletos  y catálogos 

| SANTIAGO  DEL  ESTERO  907  ::  U.  T.  26  - 5209 

CASILLA  DE  CORREO  3134  BUENOS  AIRES 


Revista  Eclesiástica  Brasileira 

Publicación  trimestral  para  el  clero,  conteniendo  cada  tomo 
200  páginas  de  texto,  en  esmerada  presentación  tipográfica. 

Comprende  todas  las  disciplinas  eclesiásticas,  como: 

Sagrada  Escritura,  Teología  Dogmática,  Moral,  Pastoral, 

Derecho  canónico,  Historia  eclesiástica,  Ascética,  Homi- 
lética,  Catcquesis , Arte  Religioso,  Actos  de  la  Santa  Sede 
y de  las  Curias  Diocesanas,  Crónica  y Bibliografía  de 
Filosofía  y Teología  

El  Director,  R.  Fray  Tomaz  Borgmeier  O.  F.  M.  ha  llevado  esta  Revista 
a un  éxito  incontestable,  que  tiene  vasta  repercusión 
entre  el  clero  del  Brasil  y de  los  países  limítrofes. 

Un  conjunto  de  colaboradores  prestigiosos  hace  de  esta  Revista  una  cátedra 
de  la  cual  hacen  oir  su  voz  los  más  grandes  representantes  del  clero 
de  América  Latina  

Suscripción  anual  para  el  extranjero:  3 dol.  am.  o 60$000  moneda  brasileña 
Pedidos  a Editora  Vozes,  caixa  postal  23,  Petrópolis,  Estado  do  Río,  Brasil 


(ué  lo  unido  que  dejó  de>  mojar  ers  ello,  siendo  allí, 
precisamente,  donde  sé  alojara  el  dardo  envenenado 
que  le  arrojó  París,  el  osado  raptar  de  la  princesa 
Heleno  y causante  de  la  guerro  de  Troya. 

La  muerte  del  más  famoso  de  los  héroes  legen- 
darios de  la  antiguo  Grecia,  a quien  Homero  dedicó 
las  mejores  páginas  de  la-  llíado,  debióse,  pues,  a la 
vulnerabilidad  de  su  talón. 


Cuando  aplique  aceite  é sus 
nfaquin  arias,  hágalo  de  tal  manera  que 
rto  q uede  sin  lubrica*  ni  aun  aquella 
pieza  que  aparentemente  carezca  de 
importancia 


SECRETARIA  OE  INOUSTRIA  Y COMERCIO 


El  punto  vulnerable  de  uno 
instalación  mecanizada  suele  ócultarse 
en  el  lugar  menos  pensado ¡ de  ahí  ¡4 
necesidad  de  preservarlo  con  uno  per- 
fecto lubricación. 
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TARIFA  REDUCIDA 
Concesión  1337 

8o  = 

_La_ 

FRANQUEO  PAGADO 

Concesión  3068 

DOS  OBRAS  BIBLICAS 

Los  Hechos  de  los  Apóstoles 

Traducción  directa  del  original  griego,  notas  y comentarios  por 

Mon3.  Dr.  Juan  Straubinger 

Prof.  de  Sagrada  Escritura  en  el  Seminario  Metropolitano  de  La  Plata 
Un  tomo  de  20  x 26  ctms.,  hermosamente  ilustrado  con  9 reproducciones 
de  EL  GRECO,  8 fotografías  geográficas  y un  Mapa 
PRECIOS: 


Moneda  uruguaya 
$ 5 — 

„ 8.50 

„ 12.50 
25  — 


Moneda  argentina 
J 12  — 

„ 19  — 

„ 29.— 

„ 58  — 


cartoné  

tela  

cuero  

edición  especial  en  papel  Strathmore,  numerada  del  1 al  50 

BARAJAS  BIBLICAS 

Un  juego  ideal  para  los  hogares,  Seminarios,  Colegios,  Centros  de  Acción 
Católica,  etc.,  con  un  prólogo  de  Mons.  Dr.  Straubinger 
PRECIOS: 

Moneda  uruguaya 
$ 1 50 

„ 0.80 


edición  fina  con  estuche 
. . . edición  económica  . . 


Moneda  argentina 
$ 3.60 
„ 195 


EL  IMPERIO  DEL  MIEDO.  — Un  Estudio  bíblico  y psicológico.  — M.  CHASLES 

Precios:  $ 1.65  moneda  uruguaya  $ 4. — moneda  argentina 

£1  autor,  dos  veces  premiado  por  la  Academia  Francesa,  nos  descubre  aquí,  esplendorosamente,  a la  tuy  de  las  Escrituras, 

el  misterio  de  nuestro  tiempo  y su  solución. 

EDICIONES  ALDU 

APOSTOLADO  LITURGICO  DEL  URUGUAY 
PAYSANDU  759  MONTEVIDEO  TELEP.  8 • 30  - 54 

Honduras  3825  Buenos  Aires  U.  T.  (prov.)  42-3265 


REPRESENTANTES  DE  LA  REVISTA  BIBLICA 

BOLIVIA:  P.  Nicolás  Schmit  de  los  PP.  Redentoristas,  cas.  656,  La  Paz. 
BRASIL:  Tipografía  do  Centro,  PORTO  ALEGRE,  Rúa  Dr.  Flores  108. 
COLOMBIA:  P.  Teodoro  Wilhelm,  Profesor  del  Seminario  de  Antioquía. 
CHILE:  Miguel  Sieber,  Barros  Luco  3078,  SANTIAGO  DE  CHILE. 
ECUADOR:  César  A.  Cedeño,  Banco  Manabita,  Bahía  de  CARAQUEZ. 
MEXICO:  Buena  Prensa,  MEXICO  D.  F.,  Apartado  2181. 

PERU:  G.  Hutmacher,  Barcelona  535,  Lima,  S.  Isidro. 

URUGUAY:  Apostolado  Litúrgico,  Paysandú  759,  MONTEVIDEO. 

Los  representantes  arriba  indicados  están  autorizados  a cobrar  el  importe  de  la 
suscripción.  Se  ruega  a los  suscriptores  quieran  enviar  sus  pagos  a ellos. 
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